
  
    
  


  
    MULTIMILLONARIO DE ACERO


    Madison Salome


    

  


  
    Copyright © Edición original 2023 por Madison Salome Todos los derechos reservados.


    Ninguna parte de esta publicación puede se reproducida, distribuida o transmitida en cualquier forma o por cualquier medio, incluyendo fotocopia, grabación u otros métodos electrónicos o mecánicos, sin la previa autorización por escrito del autor, excepto en el caso de citas breves para revisiones críticas, y usos específicos no comerciales permitidos por la ley de derecho del autor.


    Título original: MULTIMILLONARIO DE ACERO 


    

  


  
    Contenido 


     


    Capítulo uno


    Capitulo dos


    Capítulo tres


    Capítulo cuatro


    Capitulo cinco


    Capítulo seis


    Capítulo siete


    Capítulo ocho


    Capítulo nueve


    Capítulo diez


    Capítulo once


    Capítulo doce


    Capítulo trece


    Capítulo catorce


    Capítulo quince


    Capítulo dieciséis


    Capítulo diecisiete


    Capítulo dieciocho


    Capítulo diecinueve


    Capítulo veinte


    Capítulo veintiuno


    Capítulo veintidós


    Capítulo veintitrés


    Capítulo veinticuatro


    Capítulo veinticinco


    Capítulo veintiséis


    Capítulo veintisiete


    Capítulo veintiocho


    Capítulo final


    


    

  


  
           Capítulo uno 


     


    A las 7:45 a. m., Krystal corre por las concurridas calles de la ciudad de Nueva York. Girando y girando su cuerpo en diferentes direcciones y ángulos, logra esquivar a la gente mientras se abre paso. Se había quedado despierta hasta tarde la noche antes de patear el trasero de sus cinco compañeros de cuarto en Call of Duty, por lo que esta mañana sus salados compañeros de cuarto decidieron apagar su alarma como venganza. Apenas había logrado darse una ducha rápida, ponerse la bata y los zapatos y recogerse el pelo en un moño antes de salir corriendo del apartamento. Por qué comparte habitación con esos idiotas a los que llama sus mejores amigos siempre será un misterio para ella.


    En total vivían en el apartamento seis personas. Krystal, Liv, Dylan, Aaron, Ryder y Aiden. Sí, era un apartamento enorme. Krystal, Liv, Dylan y Aaron trabajaban en el mismo hospital: Krystal y Liv eran enfermeras, mientras que Dylan era cirujano y Aaron era pediatra. Ryder y Aiden eran abogados de este gran bufete de abogados.


    De repente, Krystal chocó contra algo duro y sintió que caía. Cerrando los ojos esperó el impacto de golpear la acera de cemento pero nunca llegó. Escuchó un gemido debajo de ella y con cautela abrió los ojos uno a la vez. Sus ojos se abrieron al ver un cofre duro y vestido con un traje antes de luchar por levantarse, pero, siendo ella misma torpe, solo terminó cayendo de nuevo y aterrizando sobre el hombre nuevamente. Escuchó otro gemido antes de que la empujaran, rodara y aterrizara en la acera boca arriba.


    Se sentó para ver al hombre que chocó contra ella también sentado pero mirándose la muñeca izquierda, como si la revisara. Vio que empezaba a ponerse morado. Lo más probable es que se hinchara pronto si no le ponía hielo.


    "Genial. Simplemente genial", lo escuchó reírse sin humor para sí mismo mientras seguía mirando su muñeca.


    De repente giró su cabeza hacia ella. Lo primero que notó de él fueron sus ojos. No sólo porque encontró que sus ojos eran de un llamativo color gris azulado, sino porque estaba lleno de molestia y enojo. Tenía una mandíbula fuerte y pómulos altos que combinaban con su cabello castaño oscuro, que estaba cortado más corto a los lados y más largo a medida que subía y la parte delantera de su cabello se esponjaba. En general, Krystal tuvo que admitir que era el hombre más hermoso que jamás había visto.


    "¿Vas a sentarte ahí y mirarme todo el día?", escuchó una voz enojada que la sacó de sus pensamientos. 


    Levantándose, puso los ojos en blanco al darse cuenta de que esto era solo otro encuentro idiota. Bueno, ahí va el hombre más hermoso que jamás haya visto.


    "Bueno, lo siento, pero si hubieras observado por dónde ibas, nada de esto habría sucedido". Se sacudió los pantalones médicos.


    Krystal miró hacia arriba y vio que el hombre ya se había levantado también y estaba parado a unos dos pies de ella. Era alto, tal vez alrededor de 6'4, y vestía un traje que parecía caro. 


    "¿Sabes quién soy?" Dijo, acercándose a ella y tratando de intimidarla. No estaba acostumbrado a que la gente se enfrentara a él y no le gustaba en lo más mínimo.


    Oh, estaba usando la tarjeta de estado. Krystal volvió a poner los ojos en blanco.


    "Sí. Un imbécil, un fanático del control que cree que es dueño de todos". Ella dijo con descaro mientras se cruzaba de brazos.


    "Bueno, perra, noticias de última hora, prácticamente lo hago", gruñó. "Incluyendo tu trasero."


    Krystal se burló. Ella dudaba que él lo hiciera.


    A estas alturas, la multitud parecía estar caminando a su alrededor, teniendo sus propios lugares a donde ir. Sin embargo, hubo algunos que observaron la escena mientras pasaban.


    Antes de que pudiera decir algo más, un hombre mayor, jadeante y con cabello canoso, se acercó a los dos. 


    "Señor", le dijo al hombre. "¿Estás bien? Vi lo que pasó desde el auto pero no pude cruzar la calle en ese momento".


    Tocó suavemente la muñeca del hombre antes de que se la arrancaran con fuerza.


    "Estoy bien Marshall. Sólo aléjame de esta perra de clase baja". Siguió caminando sin esperar a este tipo 'Marshall'. 


    'Marshall' asintió con la cabeza hacia Krystal antes de seguir al hombre.


    Krystal observó mientras cruzaban la calle, el hombre enojado ni siquiera prestaba atención al tráfico que venía en sentido contrario, y se subió a una camioneta negra con 'Marshall' adelante para conducir.


    Suspirando y sacudiendo la cabeza, Krystal se dirigió hacia el hospital y se dio cuenta de que oficialmente llegaba tarde al trabajo.


    

  


  
           Capitulo dos


     


    Krystal todavía estaba un poco irritada cuando llegó a trabajar esa mañana. Sin embargo, todo eso desapareció tan pronto como recordó dónde estaba.


    El hospital.


    Krystal trabajó en el ala de pediatría, junto con Aaron y Liv, y descubrió que no querría trabajar en ningún otro lugar. Dylan era cirujano en el ala de urgencias del hospital. Amaba a todos los niños allí y se encariñó con algunos de ellos. El hospital en el que trabajaba era muy grande y bonito y contaba con la última tecnología disponible. Escuchó que un hombre muy rico era dueño de él junto con algunos otros hospitales en toda la ciudad, aunque nunca le importó saber quién era ese hombre.


    Desafortunadamente, Krystal era la única que tenía el turno más temprano hoy, así que tuvo que irse antes que los demás, aunque en realidad no le importó porque eso solo significaba que podría ver a los niños antes.


    Al ingresar al ala de pediatría, Krystal sintió una sensación de alegría. Era su parte favorita del hospital, por supuesto que era un poco parcial. Fue directamente a la sala de juegos donde sabía que estarían los niños para la hora del cuento. Todas las mañanas, los niños se reúnen en la sala de juegos para escuchar un cuento antes de comenzar el día.


    Krystal se paró en la puerta mirando a los niños escuchando atentamente la historia con una sonrisa en su rostro. Estaban entrecruzados en el suelo y tenían toda su atención puesta en la enfermera que contaba la historia. Cuando terminó la historia, notaron otra presencia en la habitación y desviaron su mirada hacia Krystal, que seguía sonriendo desde la puerta.


    "¡Enfermera Krystal!" todos gritaron. Todos corrieron hacia Krystal y la atacaron para abrazarla, pero como ella era más alta solo abrazaron sus piernas.


    "Hola chicos", los saludó con entusiasmo. "¿Cómo están mis pacientes favoritos hoy?"


    "¡Bien!" Todos gritaron al unísono.


    "¿Ya desayunaron?"


    Recibió muchos movimientos de cabeza y algunos respondieron "no".


    "Está bien, entonces. Vamos a traerles algo de desayuno". Los niños respondieron asintiendo con la cabeza emocionados y siguieron a Krystal a la cafetería para pacientes. Y con eso, se olvidó por completo de su irritación por el encuentro con el extraño esa mañana.


    Jason estaba actualmente sentado a la cabecera de una mesa de reuniones en forma de 'U'. Hizo todo lo posible por concentrarse en lo que decía el presentador e ignorar el dolor punzante que provenía de su muñeca izquierda. Presionó con más fuerza la bolsa de hielo improvisada contra su muñeca con su mano derecha. Más tarde iría a uno de sus hospitales para que lo revisaran adecuadamente.


    Debido al encuentro anterior con esa chica imprudente, había llegado incluso más tarde a su reunión de lo que ya era. Y si algo odiaba más era llegar tarde.


    Había estado esperando impacientemente en el vestíbulo del edificio a que Marshall se detuviera para llevarlo al trabajo. Debido a todo el tráfico esa mañana, Marshall llegó tarde y tuvo que estacionarse al otro lado de la calle. Jason se dirigió hacia el auto, pero antes de que pudiera llegar a la mitad de la acera, algo chocó contra él y lo hizo caer junto con la otra persona que aterrizó sobre él. Aterrizó primero sobre su muñeca y, con el peso extra de la otra persona, añadió más presión sobre su muñeca palpitante.


    Jason sacudió la cabeza para aclarar sus pensamientos. Pensar de nuevo en ese incidente estaba empezando a irritarlo y necesitaba concentrarse en la presentación.


    Dos horas más tarde, Jason estaba leyendo y firmando algunos documentos en su escritorio que necesitaban aprobación. No iba a poder trabajar mucho hoy ya que la mayor parte de su trabajo estaba en su computadora y no podía escribir tanto con una sola mano que funcionara correctamente.


    Con un suspiro de frustración, dejó caer el bolígrafo y se pasó la mano por el pelo. Se levantó de su escritorio y fue a pararse frente a las ventanas del piso al techo con las manos en los bolsillos. Miró hacia la ciudad. Estar en el último piso de su edificio de oficinas de setenta pisos le brindó una vista espectacular de la ciudad de Nueva York.


    Después de contemplar la vista durante un par de minutos, regresó a su escritorio y presionó el botón que conecta un intercomunicador con el escritorio de su asistente personal.


    "Derek", gritó. "Tráeme un poco más de hielo para mi muñeca".


    "Sí señor", fue su respuesta.


    Sólo pasó aproximadamente un minuto antes de que su asistente llamara a las puertas dobles de su oficina y entrara con una bolsa de hielo. Jason lo disculpó y le colocó el hielo en la muñeca. Los latidos ya casi no parecían dolor. Se ha sentido mucho peor.


    Marshall mantuvo la puerta abierta mientras Jason salía del coche. Marshall cerró la puerta y estaba a punto de entrar al hospital también, pero Jason lo detuvo y le dijo que podía esperar en el auto.


    Jason se dirigió a uno de los muchos hospitales que posee Steel Corp, y éste resulta ser el más cercano a su oficina. Quería que le revisaran la muñeca antes del evento al que tenía que asistir esa misma noche.


    Cuando llegó a la recepción, la joven enfermera que trabajaba allí levantó la vista con expresión de sorpresa. Ni siquiera tuvo que preguntarle quién era porque ya lo sabía. ¿Quién no sabe quién es Jason Steel? Joven, extremadamente hermosa, multimillonaria soltera con la que cualquier mujer soñaría. Pero lo más importante para ella en ese momento era que él era el dueño del hospital en el que trabajaba. Ella no pudo evitar mirar fijamente su belleza. Cómo se comporta con tanta confianza y tiene un aura tan poderosa a su alrededor. Ella se desmayó internamente. Él se aclaró la garganta y la sacó de su mirada boquiabierta y un sonrojo instantáneo cubrió sus mejillas.


    "M-Señor Steel", tartamudeó nerviosamente. "N-no esperábamos que escucharas t-hoy. ¿N-necesitabas algo?"


    "Consígueme un médico ahora mismo", fue su breve exigencia.


    La enfermera no necesitó más instrucciones. Se apresuró a buscar al médico disponible más cercano. Y resultó que ese médico era Dylan.


    Dylan salió con su habitual bata de laboratorio blanca y un portapapeles en las manos.


    "Sr. Steel. ¿Qué puedo hacer por usted hoy?", sonrió.


    Jason examinó al médico. Parecía tener más o menos su edad. Joven, unos centímetros más bajo que él, cabello rubio sucio, bien formado. Jason asintió con la cabeza en señal de aprobación.


    "Un imbécil me atropelló hoy y me hizo un esguince en la muñeca. Sólo quería que me lo revisaran antes de asistir a un evento esta noche".


    "Está bien, sígueme", dijo Dylan. Lo llevó a una de las salas de examen. Después de asegurarse de que todo estaba bien con Jason, Dylan le recetó algunos analgésicos y le puso una muñequera negra como precaución adicional. Ambos salieron de la habitación y caminaron hacia el vestíbulo.


    "La hinchazón y las pulsaciones deberían tardar unas dos semanas en bajar. Mientras tanto, mantén la muñeca con el aparato ortopédico durante aproximadamente una semana. Después de eso, puedes quitártelo. Espera otra semana para que sane por completo". Y si siente más dolor después de eso, no dude en volver y le haremos otro examen".


    Se dieron la mano. "Gracias doctor."


    "Solo Dylan está bien". Dylan se despidió. Jason era técnicamente su jefe después de todo.


    Jason estaba aproximadamente a la mitad del vestíbulo antes de sentir que alguien chocó contra él, enviándolo al suelo y cayendo de trasero. Él suspiró. Otra vez esto no.


    Miró hacia abajo para ver a la persona que chocó contra él.


    Krystal acababa de terminar su turno en el hospital cuando chocó contra alguien, lo que la hizo caer y aterrizar sobre su trasero. Maldiciendo su mala suerte y su torpeza, se puso de pie y estaba a punto de disculparse cuando sus ojos se abrieron al reconocer a quién había golpeado.


    "¡¿¡TÚ!?!" ambos gritaron al mismo tiempo.


    "¿Qué estás haciendo aquí?" Jason medio gritó una vez que superó el shock de que realmente era la chica de esta mañana. No esperaba volver a verla nunca más y, francamente, no quería hacerlo.


    Krystal miró hacia ese techo. "Dios. ¿Por qué me odias tanto?", preguntó desesperada.


    Chasqueó los dedos para llamar su atención.


    "Oye por aquí."


    Krystal giró su cabeza hacia él y se burló. "¿Qué? ¿Me seguiste hasta aquí para poder disculparte?"


    Jason se burló.


    "Diablos, lo hice. ¿Necesito tener una razón para estar en mi propio hospital?", sonrió con suficiencia.


    Krystal escuchó lo que dijo pero su cerebro no pudo procesarlo. No se hizo realidad hasta unos segundos después de que habló. Sus ojos se abrieron como platos.


    No. No podía. ¡No es posible que sea el dueño! Está mintiendo. Por lo que ella sabía, el dueño era un multimillonario completamente rico. ¡Seguramente este hombre no podría ser él! Porque si él era dueño del hospital entonces realmente era dueño de su trasero.


    Aún en shock, logró responder en voz baja: "¿Quién eres exactamente?"


    La sonrisa de Jason se hace más amplia. Justo cuando estaba a punto de responderle, Marshall entró e interrumpió.


    "Señor Steel", dijo asintiendo con la cabeza. "Tenemos que empezar a salir si queremos llegar a tiempo al evento de esta noche".


    La sonrisa de Jason desapareció cuando volvió a su forma fría y normal. Después de que Krystal se topó con él, se había olvidado por completo de que necesitaba estar en algún lugar pronto.


    Jason sabía que Marshall tenía razón. Tenía cosas mejores y más importantes que hacer que discutir con un don nadie. Estaba a punto de darse vuelta e irse, ignorando por completo a Krystal cuando Marshall añadió con voz cautelosa y suave.


    "Además", hizo una pausa. "He recibido noticias de que la señorita Amy también asistirá. Junto con el señor Anderson".


    El cuerpo de Jason se congeló y se tensó. Escuchar esos nombres me trajo una ola de recuerdos no deseados. Dios, él la odiaba. Amy. Y odiaba tanto a la persona que se la arrebató. Nicolás Anderson.


    No los había visto ni sabido nada de ellos en dos años y, francamente, no quería hacerlo. No después de todo lo que pasó esa noche. Por supuesto, de vez en cuando recibía noticias sobre cómo iba el negocio de Nicholas, pero nunca les prestaba mucha atención.


    Ellos tuvieron la culpa. Eran las razones por las que él estaba así ahora. No era tonto, sabía que había cambiado esa noche. Se convirtió en el caparazón vacío del hombre que era hoy. Frío y despiadado.


    Krystal se preguntó por qué de repente se tensó y se quedó paralizado cuando el hombre mencionó el nombre de esas dos personas. ¿Los conocía? ¿Pasó algo entre ellos?


    "¡Bueno, obviamente!", Dijo sarcásticamente una voz en su interior. Ella puso los ojos en blanco. A veces puede ser una completa perra consigo misma.


    El hecho de que Marshall dijera su nombre lo sacó de sus pensamientos. Había olvidado dónde estaba por un segundo hasta que todo volvió rápidamente.


    "¿Qué quiere hacer señor? ¿Aún desea asistir?"


    En ese momento, se le ocurrió un plan brillante. Ya es hora de que deje de evitar a Amy y Nicholas y les muestre lo bien que se las arregla sin ellos. Este plan haría que Amy se diera cuenta de cuánto se estaba perdiendo. Hazle darse cuenta de lo que podría haber tenido si hubiera seguido quedándose con él.


    "Oh, estaré asistiendo bien", hizo una pausa. "Y asegúrese de decirles a los anfitriones que traeré a alguien conmigo".


    No estaba mirando a Marshall cuando dijo eso sino directamente a Krystal. Al principio estaba confundida y se preguntaba por qué él la miraba así hasta que su cerebro registró lo que había dicho y sus ojos se abrieron en shock y comprensión.


    

  


  
           Capítulo tres 


     


    Krystal parpadeó. Y luego volvió a parpadear, esperando haber imaginado lo que dijo Jason. Cuando quedó claro que no estaba sólo en su cabeza, se quedó boquiabierta. No era posible que estuviera hablando de ella precisamente.


    Jason miró la reacción de Krystal con ojos divertidos antes de que desapareciera tan rápido como llegó.


    Después de unos segundos de silencio, Krystal soltó una risa nerviosa y dijo con voz temblorosa: "¿Por qué sigues mirándome? ¿No deberías ir a recoger a tu cita?". Intentó actuar inocente y ajena.


    "Estoy mirando a mi cita".


    Cuando lo que dijo se hundió en Krystal, se dio cuenta y de repente gritó: "¡Nunca iré contigo! ¡No puedes obligarme!", Y comenzó a huir de ellos.


    Aturdidos por su repentino cambio de humor, Jason y Marshall continuaron allí de pie, mirándola retroceder. Cuando Jason se dio cuenta de lo que estaba pasando unos segundos más tarde, salió corriendo tras ella, con Marshall a cuestas. Necesitaba atraparla para su plan.


    Krystal corría lo más rápido que podía. Todo lo que sus compañeros de cuarto le hacían correr para entrenar estaba dando sus frutos. Miró hacia atrás y vio que la estaban persiguiendo así que corrió más rápido, llevando sus piernas al límite.


    Al ser más rápido y tener piernas más largas, Jason la alcanzaba fácilmente. Lo único que le impedía atraparla eran los giros y vueltas que daba por los pasillos. La persecución pareció continuar durante unos minutos hasta que terminaron donde comenzaron, la entrada y el vestíbulo del hospital.


    "¡Deja de correr!" Jason gritó frustrado.


    "Nunca me tomarás con vida-umppff" de repente la abordaron por detrás y aterrizó en el duro y brillante piso de linóleo blanco. No le dolió mucho debido a todo el fútbol americano que juega con hombres del tamaño del que está en su espalda y, a veces, más grandes.


    Jason estaba sujetando a Krystal con todas las fuerzas que tenía. Ella se retorció y luchó por liberarse pero él no iba a dejarla ir. No con su vida. Pero tenía que admitir que ella dio una buena pelea.


    Krystal intentó con todas sus fuerzas salir de debajo de él pero parecía imposible. Tenía todo su cuerpo encima de ella. Incluso cuando intentó usar todos los movimientos de boxeo y defensa personal que conocía, estaba librando una batalla perdida pero no se daba por vencida. Ella continuó pateando, golpeando y golpeando con la esperanza de poder encontrar un punto débil para poder escapar, pero él no parecía afectado por sus golpes. Su cuerpo era duro y duro. Se sentía como si estuviera tratando de vencer una roca. Si sus entrenadores/mejores amigos pudieran verla ahora, se sentirían muy decepcionados.


    Todos los que los rodeaban, pacientes, enfermeras, médicos, visitantes e incluso Marshall los observaban con una mezcla de confusión y diversión. La entrada era una sala enorme y abierta con ascensores y escaleras mecánicas y tenía una altura que llegaba hasta el techo, que tenía 7 pisos de altura. Entonces todos podían ver y escuchar su lucha en el suelo, pero nadie se atrevió a interrumpir porque sabían que Jason lo estaba. Aparentemente, todos sabían quién era él además de Krystal.


    Después de 5 minutos de intentar liberarse, Krystal se rindió. Sabía que no saldría a menos que él así lo deseara.


    "Está bien. Ahora, si te dejo ir, ¿no huirás?" Jason preguntó mientras jadeaba. Era más difícil sujetarla de lo que pensaba.


    Demasiado cansada para hablar, Krystal solo asintió con la cabeza.


    Jason parecía un poco indeciso pero aun así la dejó levantarse.


    Cuando se levantó, miró alrededor de la habitación, buscando una manera de correr pero antes de que pudiera, sintió una mano fuerte agarrar su brazo.


    "Oh, no, no lo haces".


     Todavía sin aliento logró preguntar: "¿Qué quieres de mí?"


    "Me escuchaste. Vas a ser mi cita esta noche".


    "¿Por qué?" Ella se quejó. "No quiero ir. Sólo quiero ir a casa y comer nutella. ¿No puedes hacer que alguien más vaya contigo?"


    "No. Te vas y eso es definitivo". Dijo con voz de fin de discusión.


    "¡Ni siquiera te conozco!"


    Una vez más, Jason no podía creer lo que ella decía. ¿Cómo podría ella no saber quién era él? Todos sabían quién era. Por alguna razón, se enojó un poco porque ella no lo conocía, aunque si lo pensaba, nunca se presentaron formalmente.


    Le tendió la mano. "Soy Jason Steel, director ejecutivo de Steel Corp."


    Krystal agarró su mano extendida y con un agarre firme él la puso de pie. Jason, pensó.  Entonces ese es su nombre. Le conviene. 


    "Krystal. Pero Jason, sólo porque conocemos los nombres de los demás no significa que nos conozcamos”.


    Los ojos de Jason se abrieron ligeramente y su boca se abrió un poco en estado de shock. Él no  esperaba eso. ¿Quién no querría conocerlo? Nadie ha reaccionado nunca de esa manera cuando escucha su nombre o su puesto en una de las empresas más grandes de Estados Unidos. ¡Él esperaba que ella se congelara, o se sorprendiera, o algo así!


    Pero no, ella simplemente continuó parada allí, sin verse afectada por su revelación. Apenas pudo ocultar su sorpresa ante su reacción. Estaba tan acostumbrado a que la gente se alejara de él por miedo, pero ella se quedó allí parada sin impresionarse. Parecía como si ella no estuviera interesada, como si no le importara un bledo quién era él.


    Y ella no lo hizo. Sí, ha oído hablar de su empresa, pero ¿quién no? Sólo porque sea multimillonario no significa que pueda hacer lo que quiera y esperar que todos se dobleguen a sus pies cuando los trata como basura. No le importaba quién era él, lo trataría como a todos los demás. Esa es una de las cosas que más odia, las personas que se creen mejores que otras.


    "Y fue un placer conocerte, Jason, pero probablemente debería irme ahora". Ella apartó su brazo de su agarre ligeramente aflojado y corrió lo más rápido que pudo, pero solo se alejó unos pocos pasos antes de sentir unos brazos fuertes alrededor de su cintura y ser levantada y arrojada sobre el hombro de alguien. 


     "¡Déjame ir! ¡Déjame ir!" ella gritó mientras golpeaba su espalda y pateaba sus piernas. "¡Esto es un secuestro! ¡Ya les dije que no quería ir! ¡Ayuda!"


     "Y ya te dije que vas a ir, Ruby. Así que, si quieres hacerlo de la manera difícil, lo haremos de la manera difícil". Jason les dio a todos los que miraban una mirada fría y severa que decía "ni siquiera penséis en interferir o si no". Y nadie lo hizo. Incluso si él no los mirara, nadie se atrevería a interferir porque sabían que se pondrían de su lado malo. Se sintieron mal por la niña que llevaba porque parecía que ella hizo precisamente eso.


    "¡Mi nombre es Krystal!" Continuó revolcándose pero supo, una vez más, que era inútil. Ella no se estaba liberando. De repente se detuvo, lo que hizo que Jason se confundiera un poco y sospechara por qué lo hizo. Pero ella sabía que ya no tenía sentido seguir luchando así que simplemente se dio por vencida. Ella todavía estaba agotada por su combate de lucha hace unos minutos.


    Antes de que se diera cuenta, la llevaban afuera y la colocaban en la parte trasera de una camioneta negra oscura. Perfecto para un secuestro, o una siesta de un adulto en su caso, pensó. Sí, eso es lo que estaba pasando. Estaba tomando una siesta adulta.


    Cruzando los brazos sobre el pecho, expresó su opinión. "Esta es una siesta de adultos". Ella se volvió y lo miró. "Tu adulto me está durmiendo la siesta". Y ella hizo un puchero con la esperanza de que él sintiera lástima por ella y la dejara ir. Pero no lo hizo.


    En cambio, se giró hacia ella y le dirigió una mirada fija, aunque internamente estaba muy divertido con su reacción. Se giró hacia la ventana para que ella no viera la sonrisa formándose en sus labios.


    Continuaron cabalgando en un silencio incómodo, Krystal mirando por la ventana mientras Jason miraba por la suya. Marshall iba delante conduciendo. Después de unos minutos, Krystal no pudo soportarlo más y se volvió para mirar a Jason. Ella hizo la pregunta cuya respuesta se moría por saber.


    "¿Por qué quieres tanto que sea tu cita? ¿Tiene algo que ver con que esas dos personas vengan esta noche?"


    Jason se puso notablemente rígido ante la mención de ellos. Krystal decidió dejarlo pasar cuando él no respondió después de un par de segundos. Parecía como si ni siquiera hubiera escuchado ninguna pregunta, aunque su cuerpo todavía estaba tenso. Se sorprendió cuando él le respondió unos minutos más tarde.


    "Amy es mi ex." Dijo en voz baja. Krystal estaba sorprendida. No podía imaginarse a este hombre de aspecto frío y desalmado realmente amando a alguien, y mucho menos saliendo con alguien. Se giró para mirarla con una expresión en blanco y mirándola directamente a los ojos mientras continuaba: "Digamos que te necesito para un plan esta noche".


    Krystal quedó aún más confundida después de su pequeña confesión. Ahora tenía un millón de preguntas nuevas que quería hacer. ¿Cómo se separaron? ¿Qué hizo ella para que él la odiara tanto? ¿Qué planea hacer esta noche? ¿Cómo encaja ese tal Nicholas en esto? Pero ella no le preguntó. Ella no quería entrometerse y supuso que él no lo diría incluso si ella insistía en el tema. Parecía que él no quería hablar más de eso así que lo dejó así.


    Continuaron mirándose mutuamente y ninguno de los dos la rompió. Mientras tanto, Marshall los miraba desde el asiento del conductor a través del espejo retrovisor. Le sorprendió que Jason realmente le hablara de Amy. Jason siempre había sido una persona reservada, pero después de romper con Amy se había vuelto especialmente cerrado. Se volvió grosero y despiadado y criticaba a cualquiera que intentara meterse en sus asuntos.


    Había trabajado para la familia de Jason desde que Jason era un niño, por lo que sabía todo sobre su vida y cómo el problema con Amy realmente lo afectó. Entonces, ¿por qué le diría a una chica que acaba de conocer algo tan importante sobre su vida?


    Marshall todavía estaba sorprendido y divertido por lo sucedido en el hospital. Divertido porque estaban rodando por el suelo del hospital luchando. Y sorprendido porque nunca había visto a alguien enfrentarse así a su jefe. En todos los años que había conocido a Jason, nadie se había atrevido a hacer eso. Todo el mundo siempre le tuvo miedo a Jason porque su padre era dueño de una empresa muy grande y poderosa. Pero cuando le dieron la compañía a Jason, todos le tenían aún más miedo de lo que ya le tenían y harían cualquier cosa para complacerlo. Pero no esta chica. Por alguna razón, ella era diferente. Especial. Había algo en ella. Con una sonrisa, Marshall decidió que definitivamente estaría atento a esta chica. Volvió su atención a la carretera y continuó conduciéndolos hasta su destino.


    El silencio que alguna vez fue incómodo de repente se volvió aún más incómodo. Había una gran tensión en todo el coche.


    Después de lo que parecieron horas, pero sólo minutos, el auto finalmente se detuvo. Krystal apenas tuvo tiempo suficiente para mirar por la ventana hacia donde estaban antes de que se abriera la puerta. El brillo repentino de la luz del sol que caía sobre su rostro la cegó durante unos segundos antes de que sus ojos finalmente se acostumbraran. En ese momento, Jason ya estaba fuera y ella se apresuró a salir también. Miró a su alrededor y notó que estaban en un salón de lujo.


    "¿Por qué estamos aquí? Pensé que íbamos a una fiesta".


    "Corrección, vamos a un evento de caridad. Y no puedes esperar aparecer en un evento lleno de miembros de la alta sociedad vestidos así, ¿verdad Topaz?"


    Krystal apretó la mandíbula. "Mi nombre es Krystal." Luego miró su ropa. Se había quitado la bata médica antes y ahora llevaba una sudadera con capucha, jeans ajustados y Toms.


    Levantó la vista y vio que Jason ya la estaba mirando. Sabía que ella se había olvidado por completo de lo que llevaba puesto y solo estaba esperando hasta que se diera cuenta.


    Antes de que pudiera decir algo, Jason continuó. "Estamos aquí para prepararte para esta noche. Ya sabes, arreglarte el cabello y la cara, conseguirte un vestido, hacer lo que sea que hagan las chicas. Pero como es el último minuto, solo tienes hasta las 8:00 para prepararte. . Son las 5:30 ahora mismo, así que debemos darnos prisa".


    Jason empujó a Krystal al salón para prepararse para lo que sucedería más tarde esa noche. Amy y Nicholas verán lo bien que lo está haciendo.


    

  


  
           Capítulo cuatro 


     


    ¿Donde esta ella?  Específicamente le dijo a los estilistas que debían terminar a las ocho para poder estar allí a las ocho y media. ¡Pero no! ¿Qué hora es en este momento? ¡Ocho y cuarto! ¡Llegaron quince minutos tarde!


    Siguió paseando por el salón. ¿Por qué las niñas tardan tanto en prepararse? Recordó que Amy tenía que tener al menos medio día para prepararse para un evento. Jason ya estaba vestido, así que caminó de un lado a otro por el salón.


    Después de unos minutos más, escuchó el ruido de tacones contra el suelo provenientes de las escaleras. Hizo una pausa y escuchó, confirmando que el clic efectivamente venía hacia él. Se volvió hacia las escaleras para gritarle a Krystal, pero se quedó helado tan pronto como la vio. Se tensó y abrió mucho los ojos. Su boca colgaba ligeramente abierta y no podía quitarle los ojos de encima mientras ella bajaba las escaleras.


    Toda su ira y frustración anteriores fueron olvidadas y reemplazadas por... ¿querer? No, eso no puede ser correcto.


    Krystal bajó las escaleras lenta y elegantemente pero confiada. Llevaba un vestido color champán con lentejuelas y mangas largas que se arrastraba ligeramente detrás de ella. Se ajustaba perfectamente a la parte superior de su cuerpo y a sus caderas y se abría ligeramente en las rodillas en un estilo de sirena. La espalda estaba abierta en forma de 'O' y sujeta detrás de su cuello. Su largo cabello castaño estaba rizado y caía en cascada sobre sus hombros. Su rostro estaba contorneado y tenía un ojo ahumado oscuro. En general, lucía elegante pero sexy.


    Krystal tuvo que admitir que se veía bastante bien esta noche. Se sentía tan formal y elegante en comparación con su yo normal, aunque tenía que admitir que parecía un poco exagerada. Especialmente porque el vestido era muy dramático y estaba hecho exclusivamente de lentejuelas.


    Mientras bajaba las escaleras, vio a Jason y se le quedó sin aliento. Parecía impresionante. El hombre más guapo que jamás había visto. Tenía el pelo recogido en la parte delantera y vestía un traje negro de Armani que le quedaba perfecto. Llevaba una camiseta blanca y una corbata negra. Parecía delicioso. Krystal tuvo que agarrarse de la barandilla mientras caminaba porque sentía las rodillas débiles al verlo. Espera, ¿qué estoy pensando? No. Ella no podía pensar en él así. ¿No recordaba quién era él? Era el tipo grosero y desalmado que pensaba que era demasiado bueno para todos. Él fue quien la durmió como adulta. Rápidamente se compuso y continuó bajando.


    Cuando bajó las escaleras, Jason todavía estaba allí congelado, así que ella lo miró confundida. Ella inclinó la cabeza hacia un lado con un ligero puchero en los labios. Ella lo llamó por su nombre varias veces y chasqueó los dedos frente a su cara. Eso pareció sacarlo de lo que sea que estuviera pensando.


    "¿Estás bien? Simplemente te quedaste ahí."


    Se aclaró la garganta con torpeza y giró la cabeza hacia un lado, evitando sus ojos curiosos.


    "Deberíamos irnos, ya llegamos tarde". Se dio vuelta y caminó hacia el auto que esperaba afuera sin siquiera esperarla.


    Ella se quedó mirando su espalda. Ella todavía estaba confundida por lo que acababa de pasar. ¿Pasó algo mientras se estaba preparando? Ella simplemente decidió que fuera lo que fuera, no era asunto suyo, así que lo dejó y lo siguió fuera del salón después de despedirse rápidamente de los trabajadores que la ayudaron.


    Su auto se detuvo en el hotel donde se estaba llevando a cabo el evento benéfico. Era uno de los mejores y más elegantes hoteles de Manhattan. Por supuesto que se celebraría aquí, pensó Krystal. Nada menos para una reunión de socialités.


    Salieron del auto y se dirigieron a la entrada del hotel después de que Jason se despidiera rápidamente de Marshall y le dijera que lo llamaría una vez que estuvieran listos para irse.


    Como llegaron más tarde, a las nueve en punto, el evento ya estaba en pleno apogeo y, para alivio de Jason, los paparazzi ya se habían ido. Se alegró por eso porque no quería que una foto de Krystal y él apareciera en la portada de ninguna revista e inventaran algún tipo de escándalo sobre ellos. No necesitaba que la gente le preguntara quién era Krystal y si era su nueva novia o no. No quería que la gente se metiera en su negocio.


    Cuando entraron se dirigieron hacia el salón de baile. Krystal no pudo evitar sentirse asombrada por el interior. Ya estaba asombrada por el exterior, pero el interior era simplemente impresionante. Los pisos fueron hechos con baldosas de mármol blanco que complementaban las paredes doradas del hotel. Los techos altos hacían que la habitación pareciera más grande y tenía candelabros de cristal colgando. En general, el hotel era precioso. No era de extrañar que pasar una noche allí costara una fortuna.


    Jason los condujo por el pasillo hasta el salón de baile donde se llevó a cabo el evento. Cuando entraron por las puertas dobles del salón de baile, Krystal se habría dado cuenta de lo hermosa que era realmente la habitación si no fuera por todas las miradas que estaban recibiendo. Tan pronto como entraron, todos parecieron haber dejado lo que estaban haciendo y miraron a Jason y Krystal. Podía sentir cientos de ojos sobre ella y en ese momento se dio cuenta de que no pertenecía allí.


    Después de unos momentos de intensa mirada, finalmente apartaron la mirada y volvieron a lo que sea que estaban haciendo antes, aunque todavía enviaron algunas miradas curiosas.


    Todo el mundo se preguntaba cuándo aparecería el gran Jason Steel. Y cuando apareció, se sorprendieron al verlo venir con una cita. No sabían mucho sobre la situación entre él y Amy, pero sabían que ella alguna vez estuvo con Jason pero ahora con Nicholas. Asumieron que Jason simplemente renunciaría a las chicas por un largo tiempo, pero parecía que estaban equivocados porque aquí estaba él con otra chica. Continuaron analizándola y siguieron tratando de descubrir quién era esta chica que aparentemente llamó la atención de Jason Steel. Probablemente sea simplemente otro cazafortunas que intenta ascender en la escala social.


    Jason metió la mano de Krystal en el hueco de su brazo y comenzó a guiarlos entre la multitud. Mientras pasaban junto a la gente, les miraban fijamente y Krystal no pudo evitar sentirse un poco incómoda. Krystal recibió miradas envidiosas de otras mujeres y miradas lujuriosas de los hombres. Miraron sus caderas curvilíneas y su cintura pequeña. Hizo que Krystal sintiera que su vestido era exagerado y dramático.


    Jason notó los ojos hambrientos de los hombres puestos en Krystal y no pudo evitar sentirse un poco enojado por eso. No sabía por qué, pero odiaba cómo la miraban. Sintió una extraña necesidad de ir a darles un puñetazo en la cara. Espera, ¿en qué estaba pensando? ¿Por qué le importaría cómo la miraban los hombres? Reprimió su impulso y simplemente lo ignoró porque odiaba cómo la gente seguía mirándolos. Pero, no importaba de qué se estuviera convenciendo a sí mismo, eso no le impidió estrechar su control sobre ella.


    Mientras seguían caminando y Jason tenía un debate interno, las mujeres lo miraban de la misma manera que los hombres miraban a Krystal. Con lujuria y deseo. No era un secreto que Jason era innegablemente guapo y súper rico. Todas las mujeres solteras, e incluso las casadas, querían estar con él debido a su riqueza y poder. Si estuvieran con él, estarían en lo más alto de la escala social. No pudieron evitar sentir celos de esta chica don nadie que tenía en su brazo. ¿Quién era ella de todos modos?


    Jason parecía no darse cuenta de sus ojos hambrientos. Eso o simplemente los ignoró cuando pasaron.


    Siguieron caminando cuando Krystal se dio cuenta de algo sobre el suceso. Dejó de caminar, lo que también hizo que Jason se detuviera, y se giró para mirar a Jason. 


    "Dijiste que este era un evento de caridad, ¿verdad?"


    "Sí", respondió Jason asintiendo con la cabeza.


    "¿Para qué es este evento benéfico?"


    "Es para ayudar a recaudar dinero para ayudar a los niños que han sufrido abuso infantil", respondió Jason, mirándola a los ojos.


    Krystal se quedó helada. Tenía la boca ligeramente abierta. Ella no podía moverse porque, 1) estaba cautivada por sus llamativos ojos de color azul y 2) su respuesta la dejó sorprendida y asombrada. Sorprendida porque no esperaba que Jason donara dinero a este tipo de organización. Parecía tan frío y mezquino que ella no esperaba que tuviera un corazón bondadoso, lo cual también era la razón por la que estaba asombrada. Tal vez en algún lugar debajo de su exterior áspero, sólo tal vez, en realidad tenía un corazón. 


    Krystal y Jason continuaron mirándose a los ojos, ninguno de los dos rompió el contacto primero. No fue hasta que fueron interrumpidos por alguien que llamó a Jason que apartaron la mirada. Ambos miraron hacia la dirección de la voz.


    Krystal no sabía quién era la mujer pero tuvo que admitir que era deslumbrante. La mujer parecía tener unos cuarenta años y llevaba un vestido negro largo y elegante. Su cabello castaño estaba recogido en un simple moño bajo y tenía poco maquillaje, aunque Krystal sabía que seguiría siendo hermosa sin él. Medía alrededor de 5'5 y tenía ligeras arrugas alrededor de los ojos, lo que demostraba que se reía mucho. Se parecía a todos los demás en la habitación. Rico. Pero a diferencia de los demás, ella parecía dulce y amable. Tenía una calidez maternal. Aunque Krystal no tenía idea de quién era esta mujer, Jason sabía exactamente quién era.


    Ella era su madre.


    Ella lo rodeó con sus brazos y lo abrazó con fuerza. Jason le devolvió el abrazo y sostuvo su cuerpo más pequeño en sus brazos.


    Cuando se alejaron, su madre fingió que acababa de darse cuenta de la presencia de Krystal. Ella quería conocer a esta chica misteriosa sobre la cual todos parecían estar susurrando, para gran desaprobación de su esposo. Se escapó cuando su marido estaba distraído hablando con algunos socios comerciales y se dirigió hacia su hijo.


    "¿Oh?" Ella actuó inocentemente. "¿Quién es éste?"


    "Esta es Diamond", respondió Jason por ella.


    Krystal apretó los dientes. "Mi nombre es Krystal." 


    "Lo mismo", dijo con la mano.


    Fue en ese momento que la madre de Jason supo que Krystal era la indicada para su hijo. Comenzó a hacer planes en su cabeza para que ella y su hijo estuvieran juntos.


    Krystal se sorprendió cuando la abrazaron. La mujer se echó hacia atrás antes de que pudiera devolverle el abrazo, pero sus manos todavía sostenían ambos lados de sus brazos. Tenía una gran sonrisa plasmada en su rostro.


    "¡Hola Krystal! Soy la madre de Jason, pero por favor llámame Lillian. ¡Es un placer conocerte!"


    Krystal se sorprendió por la noticia. ¿Su madre? ¡Pero ella parecía tan joven y hermosa!


    Lillian comenzó a reír a carcajadas, llamando la atención de las personas cercanas, mientras Jason la miraba con incredulidad. ¿Había dicho eso en voz alta?


    "Sí, cariño, dijiste eso en voz alta", dijo Lillian después de dejar de reír, pero todavía tenía humor y diversión brillando en sus ojos.


    "¿También pregunté eso en voz alta?" Ella preguntó.


    Lillian asintió con la cabeza. "Y gracias por tu cumplido. Pero no soy tan joven como podría parecer. Ya tengo cuarenta y seis años".


    Krystal no se esperaba eso. Miró entre el rostro de Jason y el de Lillian un par de veces, tratando de encontrar el parecido. 


    Krystal negó con la cabeza. "No, no lo veo. Eres impresionante", señaló a Lillian. "Y tú eres...", se detuvo mirando a Jason. No quería decir que era el chico más guapo del mundo, aunque lo tenía en la punta de la lengua. "Eres simplemente otra cosa", concluyó.


    Jason hizo algo que sorprendió a Krystal y a su madre. Él rió. En realidad no fue una risa, más bien una risita, pero aún así, fue más de lo que jamás había hecho. Estaba tan acostumbrado a que lo llamaran guapo y apuesto que su respuesta simplemente lo desconcertó. Fue un buen cambio con respecto a lo habitual.


    Lillian se sintió extremadamente feliz y tenía los ojos llenos de lágrimas. Hacía mucho tiempo que no escuchaba reír a su hijo.


    "¿Algo más?" Le preguntó con una sonrisa y un brillo en los ojos.


    Antes de que Krystal pudiera responderle, un hombre con aspecto de pánico se acercó a ellos. Sus ojos se relajaron inmediatamente cuando vio a Lillian.


    Lillian frunció el ceño. "Mierda", se dijo a sí misma en voz baja. "Arrestado."


    "¡Lillian, te dije que te quedaras a mi lado y que los dejaras en paz! ¡Me di vuelta para hablar con alguien durante cinco minutos y ya te habías ido!", lo regañó el hombre.


    "¡Steven, mira! ¡Estoy completamente bien!" Se dio la vuelta en círculo para enfatizar su punto. "Deja de ser un padre así".


    Steven suspiró y se frotó las sienes. Levantó la vista y le dio una palmada a Jason en el hombro con una mano. "¿Cómo has estado hijo?"


    Krystal los miró confundida. ¿Hijo?


    "Estoy bien papá. Veo que mamá todavía te mantiene alerta", dijo con indiferencia.


    "Ella será mi muerte", gimió. Se volvió hacia Krystal y le tendió una mano. "Encantado de conocerla, señorita..."


    Krystal sonrió y le estrechó la mano. "Solo Krystal. Es un placer conocerlo también, Sr. Steel".


    "No, por favor", se rió. "El señor Steel es mi hijo. Llámame Steven".


    "Steven", respondió Krystal con un pequeño movimiento de cabeza. Ella realmente no podía ver un parecido entre Jason y su mamá, pero ¿Jason y su papá? Esa era una historia completamente diferente. 


    Jason era como una réplica exacta de su padre. Alto, de complexión fuerte, mandíbula afilada, el mismo cabello oscuro y llamativos ojos azules. Se preguntó cómo no se dio cuenta de que él era el padre de Jason cuando llegó por primera vez.


    Steven rodeó a su esposa con sus brazos mientras estaba detrás de ella, de espaldas a ella. Parecían tan enamorados.


    Lillian de repente jadeó en voz alta. "Jason, quería preguntarte. ¿Irás también al baile de máscaras la próxima semana?"


    "No estoy seguro todavía", respondió. No planeaba ir porque no tenía motivos para hacerlo.


    "¡Oh, tienes que irte!" Dijo inmediatamente su madre. "¡Será muy divertido!" Se volvió para mirar a Krystal. "¡Krystal, tú también tienes que venir!"


    Sorprendida, Krystal miró a Jason en busca de ayuda, pero él simplemente se encogió de hombros. Volvió a mirar a Lillian y vio la gigantesca sonrisa en su rostro y la súplica y la esperanza en sus ojos. Krystal no tuvo el corazón para rechazarla.


    "Mamá, no creo..." comenzó Jason.


    "Claro." Krystal interrumpió haciendo que Jason la mirara con los ojos muy abiertos mientras Lillian chillaba como una adolescente e incluso saltaba un poco.


    Krystal miró a Jason y se encogió de hombros mientras decía "¿qué?". Lillian abrazó a Krystal.


    "¡Oh, va a ser muy divertido! ¡Tienen esta mascarada todos los años y siempre es increíble! Te encantará. Puedes ir como la cita de Jason". Dijo cuando finalmente se alejaron.


    "Está bien, vamos Lillian." Steven le rodeó la cintura con un brazo. "Vamos. Estoy bastante seguro de que les gustaría que los dejaran solos ahora". 


    "Oh, supongo que tienes razón. Bueno, supongo que ahora nos iremos a hacer nuestras rondas. Fue un placer conocerte, Krystal".


    "Fue un placer conocerte también, Lillian. Tú también, Steven. Supongo que los veré por ahí". Ella sonrió.


    "Lo sé", Lillian aplaudió. "Vamos a tener una cena familiar el domingo por la noche a las siete. ¿Por qué no vienes? Jason puede recogerte".


    "Me encantaría pero no quiero entrometerme..." 


    "¡No lo harás! Siempre somos solo nosotros tres y Liam todos los domingos, así que cuantos más, mejor".


    Una vez más, Krystal no pudo rechazar su oferta. Se sintió un poco rara al ir a cenar en familia con gente que acababa de conocer pero, bueno. ¡Comida gratis!


    "¡Seguro!" ella dijo. 


    "¡Bien nos veremos entonces!" Lillian dijo alegremente.


    "¿Qué dije sobre entrometerme en la vida de nuestro hijo?" Steven le preguntó a Lillian una vez que se alejaban de Jason y Krystal.


    Lillian puso los ojos en blanco. "¿No puedes ver Steven? ¡Son perfectos el uno para el otro incluso si ninguno de los dos se ha dado cuenta todavía! Sólo estoy tratando de hacer que pasen más tiempo juntos para que vean que están destinados a estar juntos. "


    Steven suspiró. "Nada de lo que diga te hará cambiar de opinión, ¿eh?"


    "No."


    

  


  
           Capitulo cinco 


     


    Una vez que sus padres se fueron, Jason recurrió a Krystal. "¿Por qué dijiste que sí a su oferta de cenar? ¿Y al baile de máscaras?"


    Ella lo miró e hizo un ligero puchero. "No tuve el corazón para decirle que no. Ella parecía muy esperanzada y emocionada, no podía simplemente arruinar su desfile".


    Se pasó una mano por el pelo y suspiró. Su madre tenía la habilidad de hacer que la gente hiciera lo que ella quiere. Se preguntó qué estaría haciendo su mamá. Fuera lo que fuese, no era bueno.


    "Voy a tomar una copa. ¿Quieres una?" Preguntó. Con un gesto de Krystal, se dirigió hacia la barra mientras Krystal, torpemente, permanecía allí sola.


    Solo pasaron unos momentos sola antes de que Krystal sintiera un golpe en su hombro. Se dio la vuelta, pensando que era Jason y estaba a punto de preguntarle por qué fue tan rápido antes de darse cuenta de que no era él. En cambio, allí estaba un hombre que Krystal no reconoció, aunque en realidad no reconoció a nadie allí. Este hombre tenía cabello castaño medio y una sonrisa en su rostro que mostraba sus hoyuelos. Era alto, medía alrededor de seis pies y también vestía un traje negro y una camiseta blanca con una pajarita negra. Considerándolo todo, Krystal tuvo que admitir que era bastante guapo, aunque no tanto como Jason.


    "Hola", dijo con su sonrisa. "Soy Liam Black". Le tendió la mano para que ella se la estrechara.


    "Krystal", respondió ella mientras le estrechaba la mano. No pudo evitar sentir como si hubiera escuchado su nombre antes.


    Se llevó el dedo índice a los labios y frunció el ceño pensativamente. "Siento como si hubiera escuchado tu nombre antes".


    Liam sonrió. "Bueno, me sorprendería que no lo hicieras. Resulta que soy dueño de una de las empresas más grandes de Estados Unidos".


    "No. Eso no es todo." Krystal inmediatamente lo descartó, pareciendo completamente indiferente a su revelación.


    Liam estaba un poco sorprendido y confundido. Ni siquiera parecía importarle que él fuera multimillonario. Su sonrisa se hizo más grande. A él ya le gustaba esta chica.


    Krystal decidió dejarlo pasar. No iba a recordarlo pronto. Tal vez antes de quedarse dormida cuando esté acostada en su cama recuerde de dónde escuchó su nombre.


    "De todos modos, ¿cómo estuvo tu noche hasta ahora?" También podría entablar una pequeña conversación. No sabía cuándo regresaría Jason.


    "Ha sido bueno hasta ahora. Hasta que vi a Jason Steel entrar con la chica más hermosa aquí en su brazo".


    Krystal se sonrojó ligeramente al ser llamada hermosa.


    "En serio", continuó Liam. "¿Hace cuánto que se conocen? Estoy seguro de que los habría notado con él antes".


    Krystal se encogió de hombros. "Honestamente, lo conocí hoy. No sé por qué eligió traerme aquí con él". Dejó de lado la parte en la que Jason dijo que la necesitaba para un plan contra su ex Amy. Sabía que era un tema delicado y no iba a hablar con ningún chico al azar que acababa de conocer.


    "¿Cómo lo sabes?" preguntó con curiosidad.


    "Jason y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. Hemos sido mejores amigos desde nuestros días de escuela secundaria. Nos graduamos de la escuela secundaria y fuimos juntos a la universidad. Cuando nos graduamos, Jason consiguió la compañía de su padre y yo conseguí la compañía de mi padre".


    "Espera, ¿tú también eres dueño de una empresa?" -Preguntó Krystal. Vaya, hoy acababa de conocer a un grupo de empresarios ricos, ¿no?


    Él se rió entre dientes. "Sí. Soy el director ejecutivo de Black Inc."


    "Oh", respondió Krystal lentamente mientras movía la cabeza hacia arriba y hacia abajo. Ella también había oído hablar de su empresa y sabía que era una de las principales empresas, junto con Steel Corp. Por supuesto, los dos directores ejecutivos de las principales empresas de Estados Unidos serían mejores amigos. Era natural, pensó sarcásticamente.


    Siguieron hablando un rato más. Se rieron, se conocieron mejor y se llevaban muy bien. Krystal no pudo evitar sentirse cómoda con él y lo mismo ocurrió con él.


    "Liam, ¿tienes novia?" Ella le preguntó, tomándolo con la guardia baja.


    Él estaba un poco sorprendido por su repentina pregunta, pero de todos modos le respondió con sinceridad. "No, no lo hago. Supongo que se podría decir que estoy esperando conocer a la persona adecuada que no me quiere por mi dinero". 


    "Bueno", dijo ella. "Estaba pensando. Si no tuvieras novia, tengo la chica perfecta para ti. Ella es mi mejor amiga y se llama Liv".


    "Hm, no estoy seguro. ¿Qué pasa si no le agrado?"


    "Oh, ella te amará. Ya me gustas y solo te conozco desde hace unos cinco minutos. Pero después de una cita con ella, la tendrás cayendo a tus pies", se rió Krystal. "Pero no tienes que responder ahora. Puedes pensarlo un poco. Fue sólo una sugerencia".


    "Está bien. Confío en ti. Si ella se parece en algo a ti, estoy seguro de que nos llevaremos muy bien".


    "¡Hurra!" No podía esperar a que se encontraran. "Pero aún así, piénsalo un poco".


    "Está bien. Supongo que mañana por la noche te daré una respuesta definitiva".


    "¿Mañana por la noche?" preguntó confundida.


    "Sí. Ya sabes. ¿Cena del domingo en casa de Lillian y Steven?"


    Krystal juntó las manos. "¡De ahí es donde recuerdo tu nombre! Lillian dijo que siempre eran ustedes cuatro en la cena".


    "Sí. ¡Ese soy yo!"


    "¿Cómo supiste que iba?"


    La sonrisa de Liam se hizo más grande. Recordó lo emocionada que había estado Lillian cuando le contó sus planes de reunir a Krystal y Jason. "Ella me lo acaba de decir hace un momento".


    Desde el bar, Jason había estado tomando sus bebidas cuando se giró para ver a Krystal solo para ver que ella ya estaba hablando con su mejor amigo Liam. Por alguna razón, odiaba cómo se reían y hablaban como si se conocieran desde hacía años. Estaba casi celoso, pero lo ignoró. Bebió un vaso de whisky antes de volver furioso hacia ellos, con algunas bebidas más en las manos. Cuando llegó hasta ellos, notó lo felices que parecían. Se aclaró la garganta para llamar su atención.


    "Hola Jason", saludó felizmente Liam una vez que vio a Jason. Él siempre había sido el más alegre de los dos.


    "Hola hombre", le devolvió el saludo con calma, aunque por dentro no estaba nada tranquilo. Estaba más irritado que cualquier otra cosa. "Aquí", dijo mientras le entregaba a Krystal su bebida.


    "Gracias", dijo mientras tomaba la copa de champán de su mano y tomaba un sorbo.


    "Entonces, ¿de qué estaban hablando ustedes dos?" Tenía curiosidad por saber qué era lo que hacía parecer que se lo estaban pasando tan bien.


    Krystal estaba a punto de responder cuando Liam la interrumpió. "Oh, nada. Sólo le digo a Krystal lo mucho que espero con ansias la cena familiar".


    Jason realmente no lo creía pero lo dejó pasar, aunque todavía sentía curiosidad por saber de qué estaban hablando realmente.


    Antes de que pudiera decir algo más, Liam añadió rápidamente: "Bueno, supongo que debería hacer mis rondas ahora, pero los veré a ambos el domingo". Le dio a Jason uno de esos abrazos que hacen los hombres y le dio un abrazo a Krystal. Cuando estaba a punto de darse la vuelta e irse, se giró y dijo: "Ah, y Krystal, para entonces tendré mi respuesta". Y luego dio media vuelta y se fue.


    Jason estaba aún más confundido y curioso ahora. Quería saber a qué pregunta iba a responder Liam. Odiaba estar fuera del circuito. Abrió la boca para preguntarle a Krystal qué era cuando fue interrumpido por una voz que decía su nombre. No tuvo que girarse para saber quién era. Era la voz de la persona que más odiaba. La voz que no podía olvidar. Y sabía que lo más probable es que ella estuviera con él.


    Se giró para mirarlos y les lanzó una mirada fría. Krystal miró confusamente entre Jason y ellos. No supo quiénes eran hasta que Jason los saludó con los dientes apretados.


    "Amy y Nicholas. Qué agradable sorpresa".


    

  


  
           Capítulo seis 


     


    Allí, delante de Krystal y Jason, estaban Amy y Nicholas. Amy llevaba un vestido rojo ajustado sin tirantes que se ajustaba a sus curvas y llegaba hasta el suelo. Su cabello castaño claro estaba rizado y recogido en un moño suelto. Debido a que tenía el cabello recogido, se podía ver mejor su escote que sobresalía de su vestido. Tenía una cantidad notablemente espesa de maquillaje, delineador de ojos negro y rímel en las pestañas. Llevaba lápiz labial rojo brillante en los labios, que formaban una sonrisa burlona. Era alta, medía alrededor de 5'8 y parecía modelo. Aunque Amy era hermosa, Krystal sabía que tenía una personalidad horrible. Para que Jason la odie tanto, ella debe ser completamente malvada o haberlo arruinado seriamente.


    Mientras Krystal examinaba a Amy, escuchó que se aclaraba la garganta y miró hacia donde venía. Supuso que se trataba de Nicholas. Ella notó que él también era guapo. Era bastante alto, alrededor de 6'2, aunque todavía un poco más bajo que Jason, Krystal no pudo evitar agregar. Él también vestía un traje negro de Armani pero tenía una pajarita roja que hacía juego con el vestido de Amy. Tenía cabello rubio y una mandíbula marcada. Se dio cuenta de que Krystal lo miraba, lo que hizo que él le sonriera y Krystal apartara la mirada. 


    Ignorando completamente a Krystal, Amy habló primero todavía con esa sonrisa burlona en su rostro. "Bueno, no esperaba verte escuchar hoy Jason. ¿Cómo has estado?"


    Al darse cuenta de su falta de interés, Jason respondió con su propia voz monótona y desinteresada. "Bien." Él le dio una respuesta breve y fría porque, sinceramente, ni siquiera quería hablar con ella. Él la odiaba. 


    Jason rápidamente quitó el brazo de Krystal del suyo y procedió a rodear su cintura con sus brazos, acercándola a él. 


    Eso pareció hacer que Amy finalmente notara a Krystal y le lanzó una mirada asesina. Volviéndose hacia ella, puso una sonrisa claramente falsa. "Hola, soy Amy, y tú debes ser..."


    "Krystal." respondió ella, poniendo su propia sonrisa falsa.


    Amy se volvió hacia Jason. "Veo que tus estándares realmente han bajado. Supongo que no puedes olvidarme, ¿verdad?" ella sonrió.


    Antes de que pudiera responder, Krystal habló. "¿Disculpe?" preguntó ella, ofendida. Amy la estaba insultando justo en frente de ella.


    "Honestamente no puedes creer que te haya traído porque realmente quiere hacerlo, ¿verdad? Probablemente solo seas su nuevo juguete para pasar la noche. Si yo fuera tú, cariño, me ahorraría la angustia y no esperaría hacerlo. De hecho, serás parte de su vida después de esta noche. Nunca serás lo suficientemente bueno para él. ¿Quién eres de todos modos? ¿Alguien que piensa que es tan afortunada por tener la oportunidad de asistir a un evento con gente rica y ser una cita con multimillonarios? Mire a su alrededor", señaló por la habitación. "No perteneces aquí. Eres sólo un pedazo de basura sucia que Jason encontró en la calle".


    Ahora estaba enojada. No, más que enojado. "Prefiero ser un pedazo de basura sucia que ser una puta sucia, cachonda y usada como tú. Quiero decir, quién sabe cuántas enfermedades tienes. Probablemente fuiste tú quien inició la propagación de las ETS".


    "¿Por qué, pequeña-?" fue todo lo que Amy pudo decir antes de que Nicholas la apartara. No quería montar una escena aquí. Buscaría su compañía.


    "Por muy entretenido que haya sido esto, tenemos que irnos". Y con eso, ambos se dieron vuelta y se alejaron, pero no antes de que Amy lanzara una mirada furiosa hacia Krystal. Krystal le envió una sonrisa de victoria. Ambos sabían que ella tenía la última palabra. Krystal - 1, Amy - 0


    Jason, con sus brazos todavía alrededor de su cintura, los alejó de donde estaban parados con Amy y Nicholas.


    "No es de extrañar que ella sea tu ex", le murmuró Krystal mientras él la arrastraba. "Ella es una perra".


    Jason simplemente asintió en respuesta. No tuvo que decir nada porque estuvo de acuerdo. Él sabía que era verdad, ella realmente era, es y siempre será una perra. Mirando hacia atrás, nunca supo realmente lo que vio en ella. Supuso que todo se debía a que estaba cegado por su acto falso de que ella realmente lo amaba y cuidaba como él a ella. 


    Se dirigieron hacia algunos de los socios comerciales de Jason y comenzaron a conversar.


    Después de hacer su ronda, finalmente estaban sirviendo la cena y Krystal no podría estar más agradecida. Pasaron lo que Krystal sintió que era una eternidad hablando con personas que ella no conocía. Aparentemente, Jason estaba asociado con ellos a través de negocios y dijo que necesitaban ir a hablar con ellos, sólo para entablar una conversación educada. Cuando Krystal se quejó y preguntó por qué, él simplemente dijo que así era. Entonces, ella simplemente se aferró al brazo de Jason todo el tiempo, yendo de grupo en grupo. Después de saludarlos cortésmente, Krystal simplemente los distraía porque comenzaban a hablar de negocios, lo cual a ella no le interesaba. Krystal a veces hablaba con las mujeres que estaban con los hombres con los que Jason estaba hablando y había algunas que eran genuinamente lindo. Hablarían con Krystal y le preguntarían sobre su vida y a qué se dedicaba. Esas personas que realmente le gustaban. Pero la mayoría de las mujeres con las que hablaba eran presumidas y engreídas. Todas llevaban vestidos caros, zapatos de marca y maquillaje revuelto. La trataban como si no existiera y pensaban que eran mejores que ella. Pero a Krystal no le importaba mucho. Los pies la estaban matando y lo único que le importaba era sentarse.


    Cuando se sirvió la cena y todos fueron conducidos a sus mesas, Krystal no podría estar más feliz. Prácticamente estaba corriendo para encontrar su asiento para poder sentarse y tomar un descanso. Nunca supo que fingir sonreír y estar de pie podría ser tan agotador.


    Estaban sentados en una gran mesa redonda con unas 10 personas más alrededor. Tenía un extravagante centro de mesa floral que se elevaba unos cinco pies por encima de la mesa. Los colores de las flores eran rojo, rosa y blanco. Hicieron que el centro de mesa fuera hermoso y Krystal no pudo evitar sonreír al verlo. El mantel era blanco y cada asiento tenía su propio plato de cerámica blanca frente a ellos con una paloma hecha con servilletas de tela. También había muchos utensilios diferentes de todos los tamaños a cada lado del plato.


    Krystal miró alrededor de la habitación y notó que su mesa era una de las que estaban en el medio de la habitación. La habitación era enorme y había otras 45 mesas por todas partes. Había un escenario enorme al frente, que es donde Krystal asumió que estarían allí hablando y esas cosas.


    Krystal miró alrededor de la mesa a las otras personas que estaban sentadas con ellos. Reconoció a algunas de ellas de antes y no pudo evitar arrugar la nariz cuando vio a algunas de esas mujeres engreídas en su mesa. De todas las mesas, ¿por qué no podían sentarse en otro lugar? ¿Preferiblemente en algún lugar lo más lejos posible de ella?


    Fue sacada de sus pensamientos mientras se aclaraba la garganta por el micrófono. Krystal dirigió su atención hacia el escenario.


    "Bienvenidos a todos a la 24ª organización benéfica anual contra el abuso infantil (no se me ocurrió nada inteligente, así que sigan adelante). Hoy estamos aquí para recaudar dinero para ayudar a los niños que han sufrido abuso infantil. El abuso infantil es algo terrible y Ningún niño debería tener que pasar por esto. Por eso, hoy lo alentamos a donar dinero para ayudar a los niños que han pasado por esto. Su dinero los ayudará con la ayuda médica que necesitan, los ayudará a ubicarlos en mejores hogares y "Mucho más. Antes de comenzar nuestro evento esta noche, serviremos la cena primero para que puedas comer mientras el evento continúa en el escenario".


    Llámala niña gorda, pero ante la mención de la cena, Krystal se animó instantáneamente. Se sentó en su asiento y le prestó toda su atención al orador.


    Cuando terminó su frase, varios camareros salieron con grandes bandejas de plata con platos de comida encima.


    Cuando el camarero llegó a su mesa, colocó un plato de comida frente a cada una de las personas en la mesa. El primer plato de esta comida fue la sopa. La sopa que se sirvió fue una sopa cremosa de papa y tocino.


    Krystal tenía tantas ganas de empezar a comer, pero se sentó allí con el ceño fruncido. Había tantos tamaños diferentes de cucharas que no sabía cuál iba a usarse para la sopa. Miró cada utensilio como si fueran herramientas de cirugía.


    Jason miró a Krystal luchando y no pudo evitar divertirse. Se veía algo linda. Vaya, ¿de dónde vino eso? De todos modos, ella se sentó allí con un puchero y parecía nerviosa porque no podía comer. Tenía el ceño fruncido mientras tenía el dedo índice en el labio inferior. Riendo, se inclinó y tomó la cuchara de sopa. Él se lo entregó y ella le dedicó una pequeña sonrisa agradecida.


    En este punto, Krystal simplemente había ignorado todo lo que alguien decía. Ella solo se concentró en comer la comida frente a ella. Mientras tomaba una cucharada de sopa, gimió en voz alta de lo buena que estaba. La sopa espesa tenía un sabor muy cremoso en la boca y los trozos de papa estaban perfectamente suaves. El tocino añadió sabor adicional a la sopa, dándole una textura diferente. Fue increíble. Krystal lo terminó en cuestión de minutos mientras todos se tomaban su tiempo para descansar entre cucharadas, a diferencia de ella.


    Después de la sopa vino el segundo plato, la ensalada. La ensalada que se sirvió fue una ensalada de pollo a la parrilla. La pechuga de pollo asada se cortó y se colocó muy bien encima de los diferentes tipos de verduras. Había tomates cherry enteros, zanahorias ralladas, cebollas en rodajas y aceitunas negras con aceite de oliva como aderezo para la ensalada. 


    Para cuando llegó el plato principal, el tercer plato, Krystal ya se estaba llenando, pero eso no le impidió comerlo. Ella simplemente no pudo resistirse. Fue muy tentador. Justo frente a ella había un plato grande, blanco y de forma ovalada con pollo relleno Marsala. La pechuga de pollo estaba asada al horno, tenía una capa de quesos italianos derretidos y tomates secados al sol encima y otra pechuga de pollo asada encima. Todo eso estaba cubierto con una salsa blanca cremosa cubierta con champiñones en rodajas. Al lado había puré de patatas con ajo y espárragos sazonados.


    Krystal estaba prácticamente babeando. Comenzó a cavar tan pronto como el plato estuvo frente a ella. La comida tenía un sabor increíble. Ella dejó escapar un gemido de placer por la delicia. Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro y no pudo evitar soltar un chillido emocionado e incluso hizo un pequeño baile feliz en su asiento. 


    Mientras tanto, Jason continuó mirándola mientras comía. Tenía que admitir que parecía un acosador por la forma en que observaba cada movimiento de ella, pero no podía evitarlo. Nunca había visto a nadie tan feliz como ella con la comida. No pudo evitar que la sonrisa se extendiera por su rostro, que ocultó detrás de su servilleta. Pensando en ello, no había sonreído tanto como lo había hecho durante el último año que ese mismo día.


    Lo que le hizo quitarle los ojos de encima fue que lo llamaron por su nombre desde lo alto del escenario seguido de un fuerte aplauso. Se había olvidado por completo del discurso que se suponía que iba a dar esta noche. Al ser uno de los patrocinadores del evento tuvo que pronunciar un discurso ante el público.


    Se levantó y comenzó a dirigirse al escenario. Krystal continuó sentada en su asiento mientras sus ojos seguían a Jason. Ella comió mientras lo escuchaba, aunque sinceramente no prestó atención a nada de lo que decía. Todo lo que recordaba haber oído era que él dijo: "Gracias a todos por venir esta noche..." y luego su atención volvió a centrarse en la comida. Aunque no se puede culparla. ¡Le encantaba la comida y la comida que tenía delante era increíble! Krystal cedió a la tentación y continuó metiéndose la comida en la boca.


    Antes de que se diera cuenta, el discurso de Jason terminó y hubo un gran aplauso proveniente de la audiencia. Sólo entonces Krystal se detuvo, se enderezó en su asiento y comenzó a aplaudir con ellos, actuando como si hubiera estado prestando atención todo el tiempo.


    Vio a Krystal aplaudiendo pero ya sabía que ella no había prestado atención a una palabra de él. ¿Cómo? Porque durante todo el tiempo que estuvo pronunciando su discurso, estuvo mirándola fijamente. Pero, por supuesto, ella no lo sabía. Estaba demasiado ocupada devorando su plato. Es por eso que no pudo evitar soltar una risita mientras se dirigía hacia su asiento cuando vio que ella fingía que estaba prestando atención.


    Se sentó en su asiento y Krystal le sonrió mientras le decía "buen trabajo". Él puso los ojos en blanco ante eso.


    El evento continuó durante aproximadamente otra hora y media. En ese momento, ya habían comido el postre, lo cual Krystal estaba muy agradecida. Se sintió mal por haber descuidado lo que estaba pasando y solo concentrarse en su comida. Pero no era su culpa que tuviera poca capacidad de atención y se distrajera tan fácilmente.


    Así que durante el resto de la noche intentó prestar atención a lo que estaba pasando y, como era de esperar, terminaron recaudando una enorme cantidad de dinero. ¿Qué más esperarías si todos fueran ricos?


    A medida que el evento iba disminuyendo, se anunció que había un orador más. Con curiosidad sobre quién querría hacer un anuncio justo antes de que terminara el evento, Krystal no pudo evitar mirar hacia arriba para ver quién era. ¿Y quién fue el que subió al escenario? Maldita Amy. Tenía una sonrisa falsa y una mirada traviesa en sus ojos.


    "Gracias por darme la oportunidad de estar aquí. Pero en realidad no estoy aquí para hacer un anuncio en mi nombre. ¿Todos aquí saben quién es Jason Steel, verdad?" Hubo un coro de respuestas y asentimientos con la cabeza. Jason sospechaba de lo que ella planeaba hacer. Fuera lo que fuese, no podía ser bueno. "Bueno, su cita de esta noche se ha ofrecido a cantar una canción sobre nuestra causa. Así que, por favor, denle una cálida bienvenida mientras llega hasta aquí".


    Sorprendida, Krystal se quedó paralizada y se quedó boquiabierta. ¿Qué carajo acaba de decir? ¡Ella nunca se ofreció a cantar ni a hacer nada! Ella y Jason compartieron una mirada de '¿Qué diablos está pasando?'.


    Miró a Amy y por esa sonrisa malvada que tenía supo exactamente lo que estaba haciendo. Quería avergonzar a Krystal. Sabía que Krystal no estaría preparada y quería que Krystal hiciera el ridículo delante de todos. 


    Todos la miraban y aplaudían mientras esperaban que subiera al escenario. Bien, si Amy quisiera jugar sucio, entonces tendrá una pelea muy fea.


    Con una sonrisa, Krystal se levantó de su silla y comenzó a caminar con confianza hacia el escenario. No iba a dejar que Amy ganara esto. Ella no sabe con quién se está metiendo.


    También había un piano de cola negro en el escenario. Krystal se acercó y se sentó en el banco. Se aclaró la garganta y habló por el micrófono adjunto al piano.


    "Hola. Um, la canción que cantaré no trata sobre el abuso infantil, sino sobre el viaje de una niña, así que espero que todos la disfruten". Con una última sonrisa el público se quedó en silencio y Krystal empezó a tocar las notas. Ella cantó,


    "Todo va a estar bien", se susurra a sí misma. Esa noche solo tenía 6 años. Mientras se escondía detrás de ese estante, porque papá bebió demasiado y mamá no quería que ella sintiera el dolor que sentía, pero todavía sentía. el dolor...


    Bueno, 10 años vinieron y se fueron Y papá se había ido Entonces ella buscó el amor en otros hombres Y trató de actuar con fuerza. Oh, corazones rotos y cicatrices en sólo lugares que ella podía ver porque ella sólo quería, sólo quería sentir algo.


    Y mientras estaba sentada allí en esa cama, pensando en lo que dijeron esas chicas, las lágrimas brotaron de sus ojos, ella lloró...


    Si hay un Dios ahí fuera, por favor escucha mi oración. Estoy perdido y tengo miedo Y no tengo otro lugar a donde ir He recorrido un largo, largo camino Pero no estoy seguro de poder llegar mucho más lejos... Así que si estás escuchando, ¿Podrías Le das una mano a tu hija.


    Bueno, su camino comenzó a cambiar Ella extendió la mano y agarró la gracia de Dios Y finalmente, vio una luz Hasta esa noche... Donde decidió que un trago estaba bien Y una cosa llevó a otra Bueno, lo siguiente que sabes, pasan nueve meses, Ella es madre.


    Y mientras yacía en esa cama, acariciando la cabeza de ese pequeño ángel, las lágrimas corrían por sus ojos, ella lloró...


    Si hay un Dios ahí fuera, por favor escucha mi oración. Estoy perdida y tengo miedo Y no tengo otro lugar a donde correr He recorrido un largo, largo camino Pero no estoy segura de poder ser la mejor madre... Así que si me escuchas, ¿Podrías Le das una mano a tu hija.


    Bueno, ese bebé se convirtió en un niño que se convirtió en su orgullo y alegría. Él la amó como ningún hombre podría hacerlo y su corazón sintió paz, porque finalmente entendió el amor de Dios.


    Entonces, mientras yacía en esa cama, con noventa y nueve años, tomó la mano de su hijo y le dijo: Hay algo que debes saber...


    Hay un Dios allá arriba que escuchó mi oración. Estaba perdida y asustada y no tenía adónde ir. No tenía idea de qué hacer y luego Él me envió a ti.


    Entonces, si estás perdido y asustado y te sientes tan solo, no te preocupes, niño, porque hay un Padre que te amará como si fuera suyo, tal como amó a su hija. Como amaba a su hija."


    Cuando terminó, la multitud estalló en vítores y aplausos. ¡Ellos lo amaron! La canción fue tan conmovedora que muchas de las mujeres incluso lloraron. La letra era demasiado poderosa.


    Todo el tiempo que Krystal estuvo cantando, Jason la miró con asombro. Era como si estuviera en una especie de trance por su voz. Tenía una voz increíble y sonaba como un ángel. Probablemente nunca sacaría su voz de la cabeza. Definitivamente no esperaba eso de ella. Su corazón se hinchó con este misterioso orgullo de tenerla como su cita.


    Amy estaba más que furiosa. ¡Hizo ese anuncio para que Krystal se avergonzara, no esto! Definitivamente esto no había terminado. Llevó a Nicholas y salió furiosa del evento.


    Krystal tenía una sonrisa de satisfacción en su rostro. Krystal - 2, Amy - 0.


    En su camino de regreso a su mesa, Krystal recibió muchos "buenos trabajos" y muchos otros elogios.


    Cuando llegó hasta él, Jason la miró todavía asombrado. Ella le dedicó una sonrisa impresionante y su corazón se detuvo. En serio tuvo que recordarse a sí mismo que debía respirar. ¿Qué estaba pasando con él?


    Después de que salieron del hotel, Marshall vino a recogerlos. Se dirigían hacia el apartamento de Krystal después de que Jason insistiera en que la dejaría. Cabalgaron en un cómodo silencio, ninguno de los dos dijo nada. Krystal estaba agotada y sólo quería darse prisa y acurrucarse en su acogedora cama. Sus párpados comenzaron a caer un par de veces.


    Pronto se detuvieron frente a su edificio de apartamentos. Jason se dio cuenta de que su apartamento era en realidad uno de los más bonitos y sabía que alquilar un apartamento en ese edificio costaba un par de miles. Se preguntó cómo podía permitirse el lujo de vivir en un lugar así.


    Krystal se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del auto cuando Marshall abrió la puerta. Sorprendentemente, Jason también salió mientras Marshall volvía al asiento del conductor.


    "Gracias por esta noche. Aunque prácticamente me obligaste a ir, me divertí un poco. Y la comida estuvo increíble".


    Él sonrió. "Sí, gracias por venir. Supongo que te veré el domingo. Ya sabes, para la cena familiar. En realidad, no tienes que ir si no quieres..." se interrumpió.


    "No, no, no", intervino rápidamente. "Quiero ir. Será divertido. Te veré entonces. Buenas noches".


    "Buenas noches."


    Ella se giró para irse, pero se detuvo y se volvió para mirarlo. "Oh, lo olvidé. Dame tu teléfono".


    "¿Por qué?" Él preguntó, pero aun así lo abrió y se lo entregó de todos modos.


    Marcó algunos números y de repente sonó un tono de llamada. Sacando su teléfono, rechazó la llamada y le devolvió el teléfono. "Ya está. Ahora tengo tu número. ¿Así que te enviaré un mensaje de texto cuando esté listo?"


    "Sí."


    "Bien, buenas noches."


    "Joya de la noche".


    Ignorando que él se equivocó en su nombre, nuevamente, esta vez ella realmente se giró para irse y entró al edificio. Jason continuó allí mirándola a través de las puertas de cristal hasta que entró en el ascensor. Se dio vuelta y se recostó en el auto mientras Marshall lo llevaba a casa.


    

  


  
           Capítulo siete 


     


    A la mañana siguiente, Krystal se despertó con la luz del sol entrando a través de sus cortinas blancas y llegando a sus ojos. Ella gimió y se dio la vuelta, poniéndose una almohada sobre la cara en un intento de bloquear la luz. No fue así.


    Después de unos minutos de intentar volver a dormir sin éxito, se sentó lentamente en la cama. Se frotó los ojos mientras bostezaba.


    Ella todavía estaba agotada. Llegó a casa tarde anoche debido al evento de caridad y justo después de ducharse y vestirse, se quedó inconsciente en la cama con el cabello todavía ligeramente mojado.


    Parpadeó un par de veces, mirando alrededor de su habitación para adaptar sus ojos al brillo. La luminosidad de su habitación por la mañana era lo único que odiaba de su habitación. Amaba su habitación, pero no por la mañana.


    Su habitación era luminosa y luminosa. Tenía paredes blancas, almohadas blancas, mantas blancas. Básicamente, todo en su habitación era blanco, considerando que ese era su color favorito. Lo cual es bastante irónico porque en su mayoría solo usa colores oscuros. 


    Había una puerta que conducía a su pequeño armario y otra puerta que conducía al pasillo. Había una ventana debajo del ventanal grande de su habitación que daba una hermosa vista de la ciudad. Contra la pared, había cubículos apilables en los que Krystal guardaba sus zapatos, un par en cada uno.


    Después de que sus ojos se acostumbraron, era demasiado perezosa para ponerse de pie, así que simplemente rodó por el suelo. "Ay", gimió ella. Ese no fue uno de sus mejores movimientos. Con otro suspiro, se puso de pie. Volvió a tirar la manta sobre la cama. Eh, ella lo arreglará más tarde.


    Abrió la puerta y salió al pasillo. La puerta justo enfrente de la de ella era la habitación de Liv. Se dio cuenta de que estaba abierto, lo que significaba que ya estaba levantada. Continuó caminando por el pasillo y vio que la puerta de Aaron ya estaba abierta también. ¿Ya estaban todos levantados?


    Como eran seis los que vivían juntos, había seis dormitorios en el apartamento y cada uno tenía su propia habitación. Después de graduarse de la universidad, decidieron que vivirían todos juntos y compartirían el costo. Si cada uno de ellos colaboraba, pensaban que con el dinero total combinado podrían conseguirles un apartamento mucho más bonito y más grande que si cada uno viviera solo. Así que al final consiguieron un apartamento muy bonito y espacioso que compartieron todos. Tampoco les importaba vivir juntos porque todos eran mejores amigos y de todos modos siempre estarían en la casa del otro.


    Continuó caminando hasta llegar a la sala de estar. La sala de estar era de planta abierta, por lo que podía ver la cocina desde allí. La sala de estar tenía un sofá de color tostado que era lo suficientemente largo para que cupieran los seis cuando se sentaban y una chimenea eléctrica con un televisor de pantalla plana encima en el que a menudo jugaban. La pared del fondo estaba llena de ventanas y puertas dobles que conducían al balcón.


    "Finalmente, la bella durmiente está despierta", dijo Aiden en voz alta cuando entró a la cocina. Krystal le dirigió una mirada fija.


    "Más bien como la princesa Fiona", se rió Ryder cuando pasó junto a él. Krystal le dio un puñetazo en el brazo pero él ni siquiera se inmutó.


    Krystal volvió a bostezar. "¿Qué hora es?"


    "Casi mediodía", respondió Liv.


    Krystal asintió y miró para ver qué estaban comiendo. Tocino de pavo y huevos revueltos. "¿Por qué están comiendo ahora?"


    "Es sábado por la mañana. Todos dormimos hasta tarde", respondió Dylan encogiéndose de hombros.


    Krystal tomó un plato de uno de los gabinetes superiores y comenzó a poner tocino y huevos en su plato. Agarró un tenedor y fue a sentarse en uno de los taburetes de la barra alrededor de la isla de la cocina.


    "¿Dónde estuviste anoche de todos modos? No regresaste a casa hasta casi las 12 de la mañana". —le preguntó Liv.


    "Fui a un evento ayer. Fue algo de último minuto, así que no tuve la oportunidad de decírselo", respondió con la boca llena.


    "¿Con quién fuiste?" preguntó Aiden. Oh, no. Se están volviendo demasiado protectores otra vez. 


    "Um, un tipo llamado Jason Steel. Estaba saliendo del trabajo y él simplemente me obligó a ir con él". Krystal dijo como si ni siquiera fuera tan grave. Ella los miró y se encogió de hombros.


    La habitación quedó en silencio mientras todos la miraban en estado de shock con los ojos muy abiertos. Aaron fue quien rompió el silencio.


    "¿Jason Steel? ¿Como Jason Steel? ¿Como el director ejecutivo y propietario de Steel Corp? ¿ The Steel Corp.?


    "Sí, Aaron. Jason Steel. The  Steel Corp."


    "¿Así que te vio y te obligó a ir con él?" —preguntó Liv.


    "En realidad no. Quiero decir, se topó conmigo esa mañana, así que no fue la primera vez que nos vimos".


    Dylan de repente se echó a reír y se llevó las manos al estómago. Los cinco lo miraron confundidos.


    Tenía lágrimas en los ojos cuando finalmente recuperó la sobriedad. "¿Fuiste tú? ¿Tú eres el que se torció la muñeca? Dijo que un imbécil   lo derribó. Tuve que ponerle un aparato ortopédico en la muñeca".


    Krystal no podía entender por qué era tan importante. Por qué era tan importante. Honestamente, hicieron que pareciera que él era dueño del mundo. Bien, comparación incorrecta porque él es dueño del mundo.


    Aiden dejó escapar un suspiro, sacudió la cabeza y se levantó. Puso su plato ahora vacío en el fregadero. "Mira, Krystal. No tenemos voz y voto sobre con quién hablas o con quién pasas el rato. Pero, por favor, ten cuidado".


    Krystal asintió con la cabeza.


    "Bien, ahora date prisa y termina el desayuno. Nos vamos al gimnasio".


    Krystal yacía con el águila extendida en medio del ring de lucha libre. Estaba sudorosa y agotada. Su pecho se hinchaba arriba y abajo erráticamente mientras inhalaba y exhalaba. Cerró los ojos mientras intentaba calmar los rápidos latidos de su corazón.


    Después del desayuno, todos fueron al gimnasio del que eran miembros. El gimnasio no se parecía en nada a lo que eran los gimnasios normales. No. Su gimnasio era como un gimnasio de boxeo/entrenamiento. Estaba en lo que parecía un almacén abandonado, aunque era mejor de lo que cabría esperar.


    Tenían ring de boxeo, sacos de boxeo y equipo para levantar pesas, así como cintas de correr y otros equipos que se encuentran en los gimnasios normales.


    Era un gimnasio exclusivamente para hombres, pero Krystal y Liv eran las únicas excepciones. Al principio, cuando los chicos los llevaron allí, no se les permitió entrar, pero después de aparecer constantemente, Krystal y Liv de alguna manera lograron capturar los corazones de los propietarios y finalmente los dejaron quedarse. Ahora, los miembros allí las consideraban sus hermanas pequeñas y, al igual que Aaron, Aiden, Ryder y Dylan, todos eran extremadamente protectores con Krystal y Liv.


    En realidad, era un gimnasio destinado a ricos. En lugar de tener que tener un gimnasio privado o utilizar otros gimnasios, este gimnasio les proporcionó el equipo y la privacidad que querían. Sin embargo, no era un gimnasio exclusivo para gente rica. La gente normal también podía unirse, aunque no mucha gente lo sabía.


    Krystal continuó tumbada en el ring hasta que sintió que alguien le lanzaba una botella de agua. Lo agarró y tomó un trago con avidez. Secándose el sudor de la frente con el brazo, levantó la vista y vio a Carter sonriendo.


    Carter era miembro del gimnasio. Era el director ejecutivo de una empresa de arquitectura muy grande y exitosa. Además de sus compañeros de cuarto, él era el mejor amigo de Krystal. 


    Era un hombre alto, de 6'3, con un cuerpo bien formado y cabello rubio. Cuando tenía tiempo libre o cuando quería aliviar el estrés del trabajo acudía al gimnasio para liberarlo todo. Tenía una especie de aura peligrosa y varonil que hacía que muchas mujeres cayeran a sus pies. Lástima que no eran su tipo. Aunque no mucha gente sabía que era gay, a nadie parecía importarle realmente si lo era o no.


    "Gracias", dijo Krystal sin aliento. Había estado practicando boxeo con un saco de boxeo en medio del ring.


    Después de sus prácticas de defensa personal con Aaron, comenzó a boxear mientras él hacía ejercicio. Todos los demás habían ido y hecho lo suyo tan pronto como llegaron allí.


    "No hay problema. No queremos que te desmayes por deshidratación, ¿verdad?"


    Krystal se rió. "No supongo que no."


    Subió al ring y se sentó junto a Krystal. "Entonces", prolongó. "Escuché que fuiste al evento benéfico de anoche con Jason Steel".


    Krystal levantó bruscamente la cabeza para mirarlo. "¿Cómo supiste eso?" Ella preguntó. Ella no recordaba haberlo visto allí.


    "Me invitaron a ir, pero no pude porque ayer era el cumpleaños de mi sobrina. Pero los rumores viajan rápido. Todos tenían curiosidad por saber quién era la chica misteriosa que trajo Jason".


    Krystal le frunció el ceño.


    Carter se rió y extendió las manos como si se estuviera rindiendo. "Quiero decir, yo también tenía curiosidad. Es conocido por ser frío y despiadado en el mundo de los negocios y supuestamente nunca trajo citas con él después de la ruptura con su última novia. Quería saber quién era esa chica y, resulta, Ya conocía a la chica. Tú. Así que dime, ¿cuál es tu relación con el 'oh, tan poderoso Jason Steel'?


    Parecía genuinamente curioso sobre cuál era la respuesta.


    Krystal suspiró. "Honestamente, no lo conozco. Lo conocí ayer y me vi obligado a ir".


    Carter se rió entre dientes. "¿Y qué te pareció el evento?"


    "Uf", gimió ella. "Fue súper aburrido. En serio, no sé cómo lidias con ir a esas cosas. Debes estar muriendo por dentro. Lo único bueno fue la causa, la comida y cuando subí al escenario a cantar".


    "Oh, sí, me enteré de eso. Por cierto, felicidades, escuché que te patearon el trasero. A todos les encantó".


    Krystal hizo un movimiento de cabello demasiado dramático. "Lo sé."


    Ambos se echaron a reír.


    Más tarde esa noche, todos los compañeros de cuarto estaban sentados en la sala cenando. McDonald's. Todos estaban demasiado vagos y cansados para cocinar, así que simplemente pasaron por McDonald's para comprar algo de comida. Estaban viendo televisión y, en general, disfrutando de la noche del sábado. De repente, Liv habló.


    "Entonces, ¿qué harán todos mañana?"


    "Nosotros vamos a ir a ver el partido de fútbol a la casa de Rick mañana". Respondió Ryder, sin quitar los ojos de la televisión. El resto de los chicos asintieron ante eso. Rick era uno de los chicos que iba al gimnasio con ellos.


    Liv se volvió hacia Krystal. "Krys, ¿qué vas a hacer mañana?"


    Ella se encogió de hombros. "Nada me imagino."


    "¡Hurra!" Liv chilló. "¡Puedes ir de compras conmigo mañana! Iba a ser solo yo, pero ahora puede ser un 'Día de KL (Krystal y Liv)'. Y podemos ir a hacer algunas tonterías".


    "¿Ustedes van a hacer algo de 'Bull Shitting' otra vez?" Dylan preguntó con las cejas arqueadas.


    "¡Claro que sí!" -exclamó Liv-. BS en realidad no significaba "tonterías". Significaba 'Boy Shopping', pero los chicos no lo sabían y Krystal y Liv siempre se habían negado a decirles lo que significaba. Pensaron que era cuando Krystal y Liv salen y hacen cosas tontas y al azar. Krystal y Liv lo mantuvieron como una broma interna.


    Después de que terminaron de cenar, todos fueron a sus habitaciones separadas para prepararse para ir a dormir. Krystal se dio una ducha y se secó el pelo. Se metió en la cama y trató de dormir.


    "¡Buenas noches!" gritó desde su cama. Se podía oír en todo el ahora tranquilo apartamento. Se escucharon muchos otros gritos de "buenas noches" mientras todos respondían a gritos.


    Krystal se quedó dormida, esperando con ansias el "Día KL" del día siguiente. Se había olvidado por completo de la cena familiar del domingo con Jason, Nathan, Lillian y Steven.


    

  


  
           Capítulo ocho 


     


    "Date prisa y come. ¡Aún tenemos que prepararnos!" Liv le dijo a Krystal.


    Ya eran las diez de la mañana siguiente. Krystal y Liv iban a tener su 'Día KL' más tarde. Actualmente estaban sentados en la isla de su cocina comiendo unos panqueques de arándanos que Dylan preparó ya que era su turno de cocinar. Para que fuera justo para todos, siempre rotaban las tareas. 


    Krystal rápidamente se metió el resto de los panqueques en la boca y saltó del taburete con el plato en la mano. Rápidamente le entregó su plato a Aaron, quien ya estaba comenzando a lavar los platos. Tomando un paño de cocina limpio, Krystal secó los platos mojados que Aaron le entregó después de que terminó de lavarlos. Lo secaría y lo volvería a guardar en el armario.


    Todos ya habían comenzado con sus tareas domésticas, por lo que solo les tomó unos 20 minutos antes de que su apartamento estuviera limpio.


    Después de eso, Krystal saltó a su habitación donde se quitó la ropa y se envolvió el cuerpo con una toalla. Salió de su habitación y caminó la corta distancia hasta el baño, que estaba justo al lado de su habitación. Cerró la puerta y abrió la ducha. Mientras esperaba que el agua se calentara, Krystal se miraba en el espejo y se hacía muecas al azar.


    'Cara feliz, cara triste, cara sorprendida, cara enojada', cantaba en su cabeza mientras hacía esas caras. 


    Cuando el agua estuvo caliente, se quitó la toalla y se metió en la ducha, no sin antes tomar su pasta de dientes y su cepillo de dientes. Krystal permaneció en la ducha durante unos cinco minutos. Ella simplemente se puso de pie y disfrutó del agua caliente que caía sobre su piel. Luego, tomó un puñado de su champú con aroma a coco favorito y se lo masajeó en la cabeza. Después de enjuagarse, usó su acondicionador de coco a juego. Se enjuagó cuando terminó, tomó un gel de baño con aroma a coco y vainilla y se lavó el cuerpo con él. 


    Cuando olía a coco de pies a cabeza, puso pasta de dientes en su cepillo de dientes y se cepilló los dientes, mientras seguía en la ducha. Sintió que era más convencional cepillarse los dientes en la ducha que antes o después.


    Cerró la ducha y salió. Envolviéndose nuevamente con la toalla, salió al pasillo y regresó a su habitación. No le importaba si alguno de los chicos la veía envuelta en una toalla. Ya la habían visto en traje de baño que sinceramente era más revelador que una toalla.


    En su habitación, Krystal se vistió con su ropa del día. Se puso un sujetador de encaje blanco con bragas a juego. Mirando en su armario, sacó unos jeans ajustados lavados oscuros que terminaban justo por encima de sus tobillos y un top corto floral de color rosa claro y blanco. No tenía abdominales donde se pudiera ver cada paquete individual, pero se podía ver el contorno de los abdominales a los lados. Lo combinó con una sudadera con capucha blanca y sencilla con cremallera y unas furgonetas blancas.


    Cuando terminó con su atuendo, se sentó en su escritorio de maquillaje y se secó el cabello con secador hasta que estuvo seco. Usando su rizador, rizó ligeramente su cabello en ondas y lo ató la mitad hacia arriba y hacia abajo. Ató la mitad con un gran lazo verde menta. Se puso una capa ligera de base, un poco de delineador de ojos negro y rímel.


    Tomando su tarjeta de crédito y su teléfono celular, guardó la tarjeta en el bolsillo delantero de sus jeans y caminó hacia la sala de estar. Odiaba llevar un bolso porque sentía que siempre estorbaban y continuamente tenía que asegurarse de no olvidarlo en alguna parte. Entonces, prefirió simplemente llevar su dinero o tarjeta en sus bolsillos.


    Cuando llegó a la sala, Liv ya estaba allí esperándola. Estaba sentada en el sofá viendo a los chicos jugar Call Of Duty. Llevaba unos jeans ajustados lavados oscuros, una blusa con peplum de color violeta claro hasta los codos y un par de zapatos planos blancos. Su cabello castaño era liso y caía hasta la mitad de su espalda. Krystal deseaba poder ser tan bonita como ella.


    "Está bien, estoy lista", chirrió Krystal.


    "Está bien", dijo Liv mientras se levantaba. Mirando a los chicos, preguntó: "Ustedes todavía van a ir a casa de Rick, ¿verdad?"


    Unos segundos más tarde, recibió algunos gruñidos y asentimientos con la cabeza. Estaban demasiado inmersos en su juego para comprender lo que ella estaba preguntando, así que simplemente asintieron con la cabeza.


    "Bueno, nos vemos más tarde. ¡Adiós! ¡Los amo!" Dijo Krystal mientras ella y Liv se dirigían hacia la puerta.


    Escucharon un par de 'adiós' y 'también te amo' mientras cerraban la puerta del apartamento. Caminaron hasta los ascensores y bajaron hasta llegar al vestíbulo. Cuando salieron del edificio, pararon un taxi y se dirigieron hacia el centro comercial.


    Cuatro horas más tarde, Krystal y Liv finalmente terminaron de comprar. Cada uno tenía unas cinco bolsas en cada brazo y estaban exhaustos.


    "Quien diga que ir de compras no es ejercicio está claramente mintiendo", dijo Krystal mientras ella y Liv se sentaban en una mesa en el patio de comidas. Decidieron pedir unos frappe's en Starbucks. "¿No saben lo difícil que es caminar constantemente y cargar bolsas pesadas?"


    "Es cierto", responde Liv mientras se recuesta en su silla. "Pero todo ese dolor vale la pena. Estoy contento con lo que compré hoy".


    Krystal asintió con la cabeza en señal de acuerdo. Ella también quedó satisfecha con lo que compró.


    Se sentaron allí y charlaron un rato hasta que escucharon a la gente de Starbucks gritar llamando a 'Victoria y Carmen'.


    Krystal se levantó de su asiento para ir a buscar sus bebidas. Sí, esos nombres no eran sus nombres reales, pero la gente de Starbucks no lo sabía. Dar un nombre falso siempre fue algo que hacían porque ¿por qué no?


    Después de decir un rápido "gracias", Krystal se dirigió de regreso a sus asientos donde todavía estaba Liv. Le entregó su frappé de caramelo mientras ella tomaba un frappé de moca. Krystal sacó la cuchara que le dio la gente de Starbucks y comenzó a comer la crema batida primero antes de beber el frappé.


    Se sentaron allí durante unos minutos más hablando de cosas al azar y ocasionalmente señalaron a algunos chicos atractivos que vieron antes de decidir dar por terminado el día y regresar a casa.


    Todo estaba en silencio cuando regresaron. Eso significaba que los chicos probablemente ya estaban en casa de Rick.


    Krystal estaba agotada y sólo quería ir a tomar una siesta, así que eso fue exactamente lo que hizo. Rápidamente arrojó sus bolsos al suelo de su habitación, sin siquiera preocuparse por sacar las cosas, y se puso unos pantalones cortos ajustados de spandex negros y una camiseta negra. Se ató el cabello en un moño suelto y desordenado y se puso una de esas diademas finas y elásticas alrededor de la cabeza para mantener el cabello suelto fuera de su cara.


    Saltó a su cama y se metió debajo de las sábanas para tomar una siesta muy necesaria.


    Krystal se despertó cuando sonó el tono de llamada. Sin abrir los ojos, comenzó a golpear su mano contra la pequeña mesa al lado de su cama en busca de su teléfono. Sin pensar, comenzó a mover su mano por todas partes sobre la mesa hasta que encontró su teléfono. Con los ojos cerrados, deslizó el pulgar por la pantalla y se lo llevó a la oreja.


    "¿Hola?" ella respondió aturdida. Todavía se puede escuchar el sueño en su voz, pero a ella no le importa en ese momento. Sólo quería darse prisa y finalizar esa llamada para poder continuar con su siesta.


    "Amatista", escuchó. Era una voz profunda, de hombre, ella lo sabía. Pero ¿por qué le sonaba tan familiar? Todavía estaba prácticamente medio dormida por lo que su cerebro no era completamente capaz de comprender a quién pertenecía la voz o qué estaban diciendo. Mientras ella todavía intentaba determinar de dónde había oído su voz, él habló. "Es Jason."


    Los ojos de Krystal se abrieron de golpe y rápidamente se levantó de la cama. Los recuerdos rápidamente acudieron a su mente. Entonces a eso le pertenecía la voz.


    Estaba confundida en cuanto a por qué la estaba llamando pero, en un intento de parecer casual, dijo: "Hola Jason. ¿Qué pasa?".


    "¿Qué quieres decir con qué pasa? Tenemos que ir a cenar a casa de mis padres esta noche, ¿recuerdas?"


    Los ojos de Krystal se abrieron como platos. Todo rastro de sueño desapareció. ¡Tonterías!  ¡Se había olvidado por completo de eso!


    Riendo nerviosamente, ella respondió: "Uf, no. No lo olvidé. Bajaré en un minuto". Colgó el teléfono y rápidamente salió de la cama. Agarró un cárdigan al azar que encontró colgado en el respaldo de la silla de su escritorio, metió los pies en el primer par de zapatos que vio y agarró una bufanda infinita del gancho mientras salía corriendo de su habitación. Gritándole a Liv que volvería más tarde, salió del apartamento y se metió en el ascensor.


    Allí, finalmente pudo ver su reflejo en las paredes del ascensor. Todavía tenía un moño desordenado y la diadema en el cabello. Miró el cardigan que agarró y vio que era azul marino y en la otra mano tenía una bufanda infinita color menta. Se miró los zapatos y vio que se había puesto botas de combate negras. Honestamente, uno pensaría que su ropa realmente no combinaba, pero se veía bien. Se encogió de hombros y se puso la rebeca.


    Cuando ella salió por las puertas del edificio, Jason ya estaba apoyado contra el exterior de su auto con los brazos cruzados. Llevaba pantalones de vestir negros que no eran ni demasiado holgados ni demasiado ajustados. Hacía que sus piernas parecieran fuertes y musculosas. Llevaba una camisa blanca con botones que parecía estirarse al límite y tenía las mangas arremangadas hasta los codos y zapatos negros. Se veía increíble, pero Krystal realmente no le prestó atención mientras intentaba recuperar el aliento por todas las prisas que tenía.


    Jason miró su atuendo y arqueó las cejas. "Sí, seguro que no lo olvidaste."


    Krystal lo fulminó con la mirada. "¡Bien! Lo olvidé. Aquí, ayúdame", dijo. Ella se quitó la diadema y se la entregó. Abrió su bufanda infinita y se metió en el medio, luego levantó la parte superior hasta que la parte inferior llegó aproximadamente a la mitad del muslo.


    Jason la miró como si estuviera loca. ¿Por qué estaba haciendo eso en medio de la acera?


    "Ahora, toma la diadema y estírala a mi alrededor", le indicó. Él hizo lo que ella dijo y lo estiró. Se lo puso sobre la cabeza y bajó hasta que estuvo justo debajo de su caja torácica. Luego dejó caer la mitad superior de la bufanda y la dejó fluir hacia abajo. Ahora parecía que llevaba una falda de dos capas. Honestamente, ni siquiera serías capaz de decir que en realidad era una bufanda.


    Jason se sorprendió por el resultado. No esperaba que ella hiciera eso. Estaba llena de sorpresas. Su boca se torció, amenazando con formar una sonrisa pero la contuvo.


    Después de mirarla una vez más, asintió con aprobación, se dio la vuelta y se subió al auto. Krystal lo siguió y entró también. Saludó amablemente a Marshall y luego se fueron.


    Como todas las otras veces, condujeron en silencio. Krystal estaba mirando por la ventana mientras Jason enviaba mensajes de texto a su teléfono, probablemente sobre negocios.


    El viaje tomó unos treinta y cinco minutos hasta que finalmente llegaron a la casa de Lillian y Steven, que estaba cerca de las afueras de la ciudad.


    Tuvieron que atravesar estas enormes puertas de hierro negro que conectaban con una gruesa pared blanca de ladrillos que parecía envolver toda la propiedad. Cuando llegaron al otro lado de la puerta, recorrieron un largo camino que conducía a la casa. El césped tenía un color verde saludable y estaba cortado a la perfección. La casa, más parecida a una mansión, se alzaba alta y orgullosa en la cima de una pequeña colina. ¡Fue maravilloso! Era blanca y tenía tres pisos de altura. Era ancho y tenía cuatro enormes pilares al frente. Había una enorme fuente blanca en el medio del camino de entrada de forma circular con la palabra "Acero" en la parte superior. Toda su propiedad era simplemente extravagante.


    Mientras Krystal todavía admiraba su casa, no se dio cuenta de que el auto ya se había detenido hasta que Marshall le abrió la puerta. Tras un rápido "gracias", salió del coche. Jason ya había salido y estaba parado junto a la puerta del coche.


    "¿Listo?" preguntó.


    Con un gesto de cabeza de Krystal, ambos se dirigieron hacia la puerta principal.


    Antes de que pudieran tocar, la puerta principal se abrió y reveló a una sonriente Lillian.


    "¡Krystal!" ella chilló felizmente. Abrió los brazos y abrazó a Krystal con fuerza.


    "¡Hola Lilian!" Krystal respondió mientras le devolvía el abrazo. "¡Dios mío! ¡Tu casa es tan hermosa!" ella dijo efusivamente.


    "¡Gracias cariño! ¡Te ves hermosa!"


    Krystal le dio a Jason una sonrisa engreída mientras él le lanzaba una mirada en blanco. "Gracias."


    Luego, Lillian procedió a abrazar a Jason. Mientras hacía eso, Steven se acercó, abrazó y saludó a Krystal y luego pasó a estrecharle la mano a su hijo.


    Después de saludarlos, todos entraron a la casa. Krystal miró alrededor de la casa con asombro. El interior era tan hermoso como el exterior. Tan pronto como entraste, había dos juegos de escaleras a cada lado de las paredes y parecían extravagantes. Su casa tenía suelos de mármol blanco y brillante y una gran lámpara de araña de cristal colgaba del techo. Todo parecía caro.


    "Acabo de terminar de preparar la cena, así que todos podemos ir al comedor". Lillian dijo mientras guiaba el camino hacia lo que Krystal asumió que era el comedor.


    Cuando entraron, era tan sorprendente como el resto de la casa. La mesa del comedor era larga y fácilmente tenía diez sillas a su alrededor. Cuatro a cada lado con uno en cada extremo. En un extremo estaba donde estaba toda la comida. Había chuletas de cerdo sazonadas y algunas patatas asadas. También había algunas verduras salteadas y ensalada con una mezcla de verduras. Mirar la comida hizo que a Krystal se le babeara la boca.


    "Esto se ve increíble, Lillian". Krystal dijo mientras se dirigía hacia un asiento. Ella realmente lo decía en serio. No podía esperar para profundizar.


    "Gracias querida. Ahora sentémonos todos en nuestros asientos. Estoy seguro de que Liam estaría aquí en cualquier momento".


    Como si estuviera esperando, Liam entró. "¡Hola a todos! Lamento llegar tarde. Una de las criadas me dejó entrar".


    "Está bien, hombre. Nosotros también acabamos de llegar", dijo Jason mientras se levantaba para darle a Liam uno de esos abrazos de hombres. Luego, Liam fue a abrazar a Krystal, le estrechó la mano a Steven y luego le dio un beso en la mejilla a Lillian. Se sentó a su lado y estaba frente a Krystal mientras ella se sentaba al lado de Jason. Steven se sentó a la cabecera de la mesa.


    Todos unieron sus manos y Steven oró. Después de eso, todos comenzaron a comer. La comida tenía un sabor increíble. Krystal le preguntó a Lillian cómo lo logró mientras los hombres hablaban de negocios.


    Continuó así durante toda la cena. Le hicieron a Krystal algunas preguntas sobre ella y viceversa. Jason no pudo evitar echar un vistazo a Krystal cada pocos minutos. Realmente no podía evitarlo, sólo tenía que hacerlo. Y cada vez que lo hacía, una leve sonrisa aparecía en su rostro.


    Al final de la cena, todos estaban muy llenos y se lo pasaron muy bien. A Krystal realmente le estaban empezando a gustar.


    Después de la cena, Krystal decidió ayudar a Lillian a lavar los platos mientras los hombres hablaban en la sala.


    "Me alegra mucho que hayas venido esta noche, Krystal". Lillian dijo mientras lavaba los platos y Krystal los secaba.


    "Gracias por invitarme. Ha pasado un tiempo desde que tuve una cena familiar como esta".


    "¿Qué quieres decir?"


    "Bueno, mi familia no vive aquí. Viven en Minnesota. Sólo puedo verlos unas pocas veces al año, así que no tengo muchas cenas familiares como esta a menudo". Krystal respondió con una sonrisa triste. "No me malinterpretes, amo a mis compañeros de cuarto como si fueran mis hermanos y cenamos juntos todas las noches, pero, ya sabes, no tenemos ese sentimiento hogareño. Ninguno de nuestros padres vive en Nueva York, así que... "Somos todo lo que tenemos los demás. Así que gracias, significa mucho más para mí de lo que probablemente significa para ti".


    Los ojos de Lillian estaban llorosos y no pudo evitar abrazar fuertemente a Krystal. "Oh, no tenía idea. Debe ser terrible para ti estar tan lejos de tu familia por tanto tiempo. Sé que nunca podría mantenerme alejada de Steven o Jason por tanto tiempo. Ni siquiera Liam, lo amo como a otro." hijo."


    "Está bien. Ya estoy acostumbrado, así que no es tan malo". Krystal dijo mientras se alejaba.


    "¡Lo sé!" Lillian dijo de repente emocionada. "A partir de la próxima semana, quiero que traigas a todos tus compañeros de cuarto a la próxima cena familiar.


    Krystal se animó ante esto. No podía creer lo amable que era esta señora. Aquí estaba ella, básicamente ofreciendo comida gratis a seis perros callejeros que acababa de recoger de las calles.


    Krystal sonrió con una sonrisa gigantesca y abrazó a Lillian nuevamente. "¿En serio? Muchas gracias. No sabes cuánto significa esto para nosotros".


    Lillian se rió entre dientes. "No te preocupes por eso. Cuanto más, mejor. Además, es lo menos que puedo hacer para pagarte. Sé que no lo parece, pero Jason está volviendo a ser el mismo de antes. Ya sabes, antes Esa chica Amy. ¡Uf, nunca me gustó! De todos modos, después de que ella se fue, él se volvió frío y distante. Rara vez se reía o incluso sonreía, pero hoy durante la cena lo vi sonreír. Tal vez solo una o dos veces, pero es un comienzo. Y no No creo que no lo vi mirándote furtivamente." Krystal se sonrojó ante eso. ¡Ella ni siquiera se dio cuenta de eso! 


    Liliana continuó. "No pude evitar notar que se volvió así después de conocerte. ¿Y solo han pasado cuánto, dos días desde que lo conoces? Así que gracias. Puedo decir que eres bueno para él".


    Krystal ahora caminaba hacia su apartamento. Después de que ella y Lillian lavaron los platos, Jason entró y le preguntó si estaba lista para irse a casa. Con un movimiento de cabeza, se despidieron de todos y les agradecieron la cena. Mientras abrazaba a Liam, él le dijo que su respuesta fue "sí" a la cita con Liv. Acordaron que la fecha sería el viernes y ella le dio su dirección para que pudiera recoger a Liv. Lillian hizo su promesa de traer a todos con ella el próximo domingo. Liam se fue al mismo tiempo que ellos.


    Jason dejó a Krystal y se despidió antes de que Krystal saliera y se dirigiera al interior de su edificio de apartamentos. Y ahí es donde estaba ella ahora. Llegó al número de su apartamento y abrió la puerta con las llaves.


    Al entrar, notó que los chicos aún no habían regresado. Lo supo porque estaba demasiado silencioso. Si hubieran regresado, habría habido mucho ruido en todo el apartamento.


    Vio a Liv sentada sola en el sofá mirando televisión. Se acercó y se acostó en el sofá, con la cabeza apoyada en el regazo de Liv.


    "Hola Livvie", saludó cansada. Aunque ya había tomado una siesta antes, estaba cansada nuevamente por todo lo que habló.


    "Oye, tu espalda. ¿A dónde fuiste?"


    "Fui a cenar con los padres de Jason. ¿Recuerdas? ¿El chico con el que fui al evento de caridad el viernes?"


    "Sí, lo recuerdo. No sabía que ustedes eran tan cercanos".


    "No lo somos. Su mamá fue quien me invitó, él no tuvo voz y voto. Por cierto, ella nos invitó a todos a otra cena el próximo domingo. Insistió en que fuéramos todos. Le conté cómo extrañamos cenar con nuestras familias y por eso dijo que todos podíamos venir".


    "Eso suena muy bien. Por supuesto que me encantaría ir. Además, estoy seguro de que a los chicos también les encantaría".


    Krystal asintió con la cabeza. "Oh, también te conseguí una cita el próximo viernes por la noche", dijo sonriendo.


    "¿En serio? ¿Con quién?"


    "Un chico muy agradable llamado Liam que conocí. Eso es todo lo que les voy a decir". Krystal dijo mientras saltaba de estar recostada en el sofá. No quería contarle a Liv nada más sobre él, como que es muy guapo y que es un multimillonario dueño de una gran empresa. Quería que lo descubriera por sí misma y no lo juzgara basándose en lo que ya sabía sobre él, aunque sabía que Liv nunca haría eso.


    Caminó hasta su habitación después de decir buenas noches y ni siquiera se molestó en ducharse, se duchará mañana por la mañana. Estaba demasiado cansada y sólo quería dormir. De todos modos, era lunes al día siguiente y tenía trabajo.


    Se quitó la falda improvisada, se guardó las botas y se quitó la chaqueta. Se metió en la cama y se durmió.


    

  


  
           Capítulo nueve 


     


    Jason dejó escapar un largo suspiro mientras se reclinaba en su lujoso sillón de cuero y se aflojaba la corbata. Cerró los ojos durante unos minutos mientras se tomaba un breve descanso.


    Después de unos minutos, se pasó una mano por el cabello y se sentó nuevamente en su silla. Agarró su bolígrafo y una vez más comenzó a trabajar en los montones de papeles apilados en su escritorio.


    Ya era jueves y Jason estaba atrapado en su oficina trabajando. Era apenas mediodía pero ya tenía mucho trabajo que hacer.


    Después de aproximadamente media hora de trabajar, la puerta de su oficina se abrió y miró hacia arriba para ver quién era. 


    "¡Hola hermano!", dijo Liam alegremente.


    Jason volvió a centrar su atención en su trabajo y dijo con la cara en blanco: "¿Qué querías?"


    "¿Qué?", Dijo Liam mientras se apretaba el corazón fingiendo dolor. "¿Siempre necesito una razón para visitar a mi mejor amigo durante la hora del almuerzo?"


    Jason lo miró todavía con una mirada en blanco. "Sí."


    Liam suspiró y sacudió la cabeza. Luego volvió a sonreír.


    "Bueno, en realidad vine aquí para ir a almorzar. Vamos".


    Jason negó con la cabeza. "No poder." Señala con las manos las pilas de papeles sobre su escritorio.


    "¿A quién le importa? ¡Tú eres el jefe! Vamos, vámonos".


    Jason suspiró de nuevo pero se levantó de todos modos y se arregló la corbata. Le asintió a Liam y ambos salieron de su oficina.


    Cuando salieron del edificio de oficinas, la camioneta negra de Liam ya estaba estacionada en el frente y su conductor tenía la puerta abierta. Ambos subieron y se dirigieron a almorzar.


    Cuando llegaron al restaurante, el propio gerente los acomodó inmediatamente. El personal los reconoció instantáneamente e hizo todo lo posible para complacerlos. No querían correr el riesgo de quedar mal con dos de las personas más poderosas de Estados Unidos, si no del mundo.


    El gerente los llevó a una mesa VIP cerca de la parte trasera donde podían tener algo de privacidad lejos del resto del restaurante. Tan pronto como se sentaron, el gerente ya había llamado a una camarera para recibir sus pedidos. La camarera era una rubia con un uniforme ajustado que hacía que sus pechos sobresalieran ligeramente de su camisa abotonada. Su maquillaje estaba pegado a su rostro y tenía largas pestañas postizas. Ella parpadeó en lo que pensó que era una mirada seductora. Estaba tratando de llamar la atención de los hombres guapos y divinos que tenía delante.


    Tanto Jason como Liam hicieron sus pedidos sin siquiera mirarla. Después de anotar sus órdenes, se alejó mientras balanceaba las caderas con la esperanza de que la miraran. Ella ni siquiera le echó un vistazo.


    "Liam. ¿Cuál es la verdadera razón por la que querías almorzar hoy?" Jason preguntó con sospecha.


    "Como dije. ¿No puedo simplemente almorzar con mi mejor amigo?"


    Jason lo miró diciendo que no le creía. "En serio, has estado anormalmente feliz y mareado todo este tiempo. ¿Qué está pasando?"


    Liam dejó escapar un suspiro falso y exagerado. "Bien. Bien. Caray, deja de entrometerte. Si es que debes saberlo", dijo sarcásticamente. Luego sonrió: "Tengo una cita el viernes por la noche".


    "Y....?”


    Él se encogió de hombros. "Eso es todo."


    "Entonces, ¿por qué actúas tan feliz? Es sólo una cita. No es como si fuera la primera".


    "No hombre, es sólo que no lo sé. Sólo... tengo la sensación de que estas chicas van a ser diferentes. Ya sabes, a diferencia de las chicas normales con las que tengo citas".


    La camarera regresa con la comida y las bebidas. Lo coloca frente a ellos y se aseguró de agregar una bonita curva para mostrar más de su escote de lo que ya estaba en exhibición. Ella se levantó y se giró para irse, no sin antes lanzarles un guiño a ambos. Su rostro cae cuando notó que ambos ni siquiera la estaban mirando. Ella resopló y puso un puchero y se fue furiosa a otra mesa.


    "Entonces dime. ¿Quién es esta chica que estás tan emocionado de ver?"


    "No estoy seguro. Todo lo que sé es que se llama Liv".


    "Bueno, ¿cómo conseguiste una cita con ella si nunca la has conocido?"


    Él se encogió de hombros. "No lo sé. Krystal me organizó una cita con ella. Aparentemente son mejores amigas".


    Jason frunció el ceño, lo que provocó que se formara una arruga entre sus cejas. "¿Desde cuándo eran tan cercanos? ¿Ambos la conocimos el viernes pasado y ya tienes una cita con su mejor amiga?"


    Liam se encogió de hombros nuevamente. "No lo sé. Confío en ella. Krystal es genial, así que imagina que su mejor amiga también lo es".


    Dejó el tema y comieron mientras hablaban de negocios. Jason decidió que llamaría a Krystal más tarde para obtener más información sobre esta chica 'Liv'. Liam era su mejor amigo y lo consideraba un hermano. No quería que estuviera con una chica que buscaba su dinero. Estuve allí, lo hice.


    "¡Enfermera Krystal!"


    Una sonrisa se dibujó inmediatamente en el rostro de Krystal cuando escuchó el pequeño chillido. Se dio la vuelta y se agachó mientras abría los brazos. Unos segundos más tarde, se vio envuelta en un abrazo, con pequeños brazos alrededor de su cuello.


    "¡Hola Emily!" Ella respondió con la misma cantidad de entusiasmo. "¿Cómo le ha ido a mi pequeño paciente favorito?"


    Emily se rió al ser llamada su paciente favorita. "Estoy bien. ¡Terminé todos mis medicamentos hoy, así que mamá dijo que puedo comer pudín después de cenar!" ella saltó arriba y abajo de emoción.


    "Eso está muy bien, pero vamos a llevarte de regreso a tu habitación donde perteneces". Krystal la levantó y la puso sobre su cadera mientras caminaba hacia la habitación de Emily. "¿Por qué estabas aquí de todos modos?"


    Emily sonrió con una sonrisa inocente. "Quería despedirme de ti antes de que te fueras".


    Krystal besó su mejilla. "Habría venido y habría dicho adiós de todos modos, munchkin".


    Entraron a la habitación de Emily y Krystal la sentó en su cama. Krystal se levantó y luego sintió una pequeña mano apretar su dedo índice.


    "Enfermera Krystal, antes de irse, ¿puede leerme un cuento?" Miró a Krystal con esperanza en sus ojos y Krystal no pudo resistirse.


    "Por supuesto cariño."


    Emily se deslizó sobre su cama y Krystal se sentó a su lado. Mientras Krystal se adaptaba, Emily sacó su libro favorito. Cenicienta.


    Krystal miró el libro y sonrió. Emily siempre eligió este libro.


    Abrió el libro y empezó a leer. Cuando terminó, Emily ya estaba dormida al lado de Krystal. Krystal sonrió mientras la miraba.


    Con tanto cuidado como pudo, salió de la cama y arregló a Emily para que estuviera más cómoda. Se subió la manta hasta la barbilla y le dio un beso en la cabeza calva.


    Emily tenía cáncer. Le diagnosticaron esto cuando tenía dos años. Su infancia consistió en entrar y salir de hospitales, aunque nunca dejó que el cáncer la detuviera. Actuó como debería hacerlo cualquier otro niño de seis años. Eso es lo que Krystal más admiraba de esta pequeña. Ella era fuerte. Ella siempre pensó en los demás antes que en ella misma. Ella era desinteresada aunque no necesitaba serlo.


    Emily podría alegrarle el día a cualquiera. Ella siempre fue tan alegre y feliz que no se sabría que tenía cáncer si no fuera por su pequeña cabeza calva. Todos en el hospital la amaban y deseaban que mejorara. Alguien tan inocente como ella no merecía sufrir tanto. En realidad, nadie lo hizo. Niños o adultos.


    De todos los pacientes admitidos en el hospital, Krystal era la que más apegaba a Emily. Krystal la amaba y haría cualquier cosa por ella.


    Con una última mirada hacia ella, Krystal se giró y salió de la habitación. Se aseguró de cerrar la puerta lo más silenciosamente posible para que Emily no se despertara. Caminó por el pasillo y se cambió la bata en el vestuario de empleados.


    Estaba saliendo por la entrada principal cuando su teléfono empezó a sonar. Miró la pantalla para ver quién era. Definitivamente era la última persona que esperaba que la llamara en ese momento.


    Jasón.


    

  


  
           Capítulo diez 


     


    Krystal se quedó afuera y miró hacia el alto edificio. Steel Corporations estaba escrito en la parte superior con grandes letras formales. El edificio se alzaba alto y orgulloso en medio de Manhattan.


    Cuando levantó su teléfono, Jason rápidamente le gritó y le dijo que fuera a su oficina. Colgó antes de que ella pudiera responder o decir algo. Obviamente alguien no estaba de buen humor. Honestamente, no sabía qué la impulsó a venir, pero tal vez solo tenía curiosidad por saber qué tenía que decir.


    Se dirigió con cuidado hasta la entrada principal y entró. Tan pronto como lo hizo, se sintió fuera de lugar. Los hombres y mujeres de todas partes estaban vestidos con trajes formales, mientras que Krystal, por otro lado, vestía unos jeans ajustados negros y un suéter granate.


    Después de mirar un poco a su alrededor, finalmente vio el escritorio de la recepcionista y caminó hacia él.


    La recepcionista era una joven rubia que vestía una camisa blanca con botones, una falda lápiz negra y una chaqueta negra. Era joven y bonita, pero parecía del tipo malvada. Krystal decidió que no iba a juzgarla incluso antes de hablar con ella.


    Estaba escribiendo en su teclado y no levantó la vista hasta que Krystal llegó a su escritorio y se aclaró la garganta.


    Cuando sus ojos se posaron en Krystal, frunció abiertamente el ceño ante la ropa de Krystal.


    "Lo siento, pero no vamos a comprar lo que usted intenta vender". Sí, definitivamente del tipo malicioso.


    "No estoy tratando de vender nada. Estoy aquí para ver a Jason Steel".


    "¿Nombre por favor?"


    "Krystal Hastings"


    Bajó la lista de citas. "Lo siento. No veo una cita para Krystal Hastings. Si desea ver al Sr. Steel, deberá programar una reunión con él. Su próxima cita disponible sería sobre", desplazó hacia abajo algunos más, "dentro de seis meses".


    "¿Qué? No, no necesito programar una cita. Él ya sabe que voy a ir".


    "Mira. Este es un lugar de negocios. No tenemos tiempo para tratar con gente como tú".


    Krystal ya estaba molesta. “Mira. Ni siquiera quiero ver a tu estúpido jefe. Él me llamó. Así que déjame ir".


    "Me temo que tengo que llamar a seguridad", dijo la recepcionista mientras levantaba su teléfono y marcaba un número.


    "¡Oh Dios mío!" Krystal gritó frustrada. "¿No puedes simplemente llamar a Jason? ¡Él solucionará esto!"


    "El señor Steel tiene asuntos mucho más importantes de los que ocuparse en lugar de ocuparse de este tipo de cuestiones".


    En ese momento llegó la seguridad. La recepcionista señaló a Krystal con un dedo perfectamente cuidado antes de que Krystal fuera agarrada bruscamente por los brazos y arrastrada fuera. Ella hizo todo lo posible para liberarse de su control. Palabra clave: probado.


    Los dos hombres de seguridad medían más de seis pies y tenían músculos enormes y abultados. Ambos vestían pantalones negros y camisetas negras ajustadas con cuello en V que los hacían parecer aún más musculosos y duros.


    La recepcionista rubia se quedó parada al lado de su escritorio con los brazos cruzados y una sonrisa en su rostro.


    Krystal hundió los talones de su pie en el suelo lo mejor que pudo y agitó los brazos para intentar aflojar el agarre que tenían sobre ella. Estaba segura de que a la mañana siguiente tendría moretones en el brazo.


    "¡Espera! ¡Espera! Sólo espera un segundo".


    Los dos guardaespaldas se detuvieron pero aún la sujetaron por los brazos. Tan fuerte como pudo, les quitó los brazos de las manos. Dieron un paso hacia ella pero se detuvieron cuando Krystal extendió la mano con el dedo índice hacia arriba, indicándoles que esperaran un segundo.


    Cuando no hicieron ningún movimiento para buscarla, sacó su teléfono y marcó un número.


    "Jason Steel", escuchó una voz profunda ladrar desde el otro lado.


    "Llama a tus perros guardianes". Fue lo primero que dijo.


    "¿De qué estás hablando?"


    "Mira. Tú eres quien me llamó, así que necesitas cancelar tu seguridad y decirle a tu perra recepcionista que me deje subir". Ella colgó antes de que él pudiera responder.


    Unos segundos más tarde se oyó un timbre en la recepción.


    La recepcionista rodeó el escritorio y contestó su teléfono.


    "Corporaciones de acero. ¿En qué puedo ayudarle?"


    Krystal y los dos guardias observaron cómo los rostros de los recepcionistas palidecían visiblemente.


    "Está bien, señor Steel... Entendido señor". Colgó el teléfono y lo miró fijamente durante unos segundos. Cuando se recompuso, se volvió hacia Krystal y los guardias.


    "Déjala subir inmediatamente", fue todo lo que dijo.


    Krystal sonrió. Caminó con confianza hacia el ascensor y entró. Cuando estuvo dentro, miró hacia atrás y vio que las tres personas todavía estaban paradas en los mismos lugares donde las dejó. Hizo clic en el botón del piso superior, donde estaba ubicada la oficina de Jason.


    El ascensor emitió un sonido que indicaba que estaba en el piso deseado. Había otro mostrador de recepción con una señora mayor que parecía tener unos cuarenta y tantos años. Cuando Krystal se acercó a su escritorio, la miró con una cálida sonrisa.


    "Hola. Debes ser Sapphire. El Sr. Steel acaba de informarme que estabas subiendo. Simplemente sigue por ese pasillo y te llevará directamente a su oficina".


    Krystal puso los ojos en blanco pero de todos modos le envió una sonrisa agradecida. No estaba segura de si él se equivocó a propósito sólo para irritarla o si realmente no recordaba su nombre. "Mi nombre es en realidad Krystal, pero gracias". 


    "Krystal", repitió la mujer.


    Se dirigió por el pasillo antes de que de repente se detuviera y se diera la vuelta. "Lo siento. No entendí tu nombre. Tú conoces el mío pero yo no sé el tuyo".


    Las mujeres se rieron. "Sólo llámame Bárbara."


    "Barbara", dijo Krystal en un susurro como si estuviera probando su nombre. Ella asintió con la cabeza y le dio una linda sonrisa. "Gracias de nuevo Bárbara. Te veré más tarde".


    Se dio la vuelta de nuevo y se dirigió hacia la oficina de Jason.


    Al final del pasillo había dos grandes puertas dobles que Krystal supuso conducían a la oficina de Jason. Al lado de las puertas a la derecha había un escritorio con un chico de cabello negro sentado escribiendo en una computadora. Era guapo y tenía un estilo geek chic. Tenía gafas grandes con montura cuadrada y un traje azul marino oscuro con un botón blanco debajo y probablemente tenía unos veintitrés años.


    Krystal se acercó a su escritorio, lo que hizo que él levantara la vista. Él sonrió con una sonrisa juvenil que dejó al descubierto sus hoyuelos y se puso de pie mientras extendía su mano.


    "Hola. Soy Derek Morgan, el asistente del Sr. Steel".


    Krystal se rió. "¡Dios mío! ¡Como Criminal Minds! (Para cualquiera que no lo sepa, hay un personaje en Criminal Minds cuyo nombre es Derek Morgan. Este Derek Morgan, sin embargo, no es interpretado por Shemar Moore). Hola, soy Krystal. Estoy aquí para ver a Jason".


    La sonrisa de Derek vaciló un poco por la sorpresa cuando la escuchó dirigirse a su jefe por su nombre. Nunca había oído a nadie hacer eso antes excepto a los padres de Jason o Liam. "Ah, sí. El Sr. Steel me ha informado, aunque esperaba un Zafiro y no un Krystal. Simplemente entra por esas puertas cuando estés listo".


    Krystal sonrió. "Gracias."


    Sin llamar, abrió la puerta y entró. Lo primero que notó fue lo grande que era la habitación. Tenía de todo, desde un sofá hasta un televisor enorme y las increíbles vistas desde los ventanales del suelo al techo de toda la oficina.


    La voz profunda y molesta de Jason la sacó de sus pensamientos. "¿Por qué no llamaste?"


    Krystal se volvió hacia él y vio que estaba sentado detrás de un enorme escritorio con montones de papeles y otras cosas de oficina encima. Ella puso los ojos en blanco. "Ya sabías que vendría. No necesitaba llamar porque me estabas esperando".


    "Incluso si te estuviera esperando, todavía tienes que llamar".


    "Como sea", dijo mientras se encogía de hombros. Se dirigió hacia las sillas frente a su escritorio y se sentó en una. "¿Siempre te esfuerzas por decir mal mi nombre? ¿O realmente no lo sabes?"


    Él no le respondió.


    "Entonces, ¿de qué necesitabas hablar?"


    Jason se reclinó en su asiento. No hay necesidad de andarse por las ramas. "¿He oído que concertaste una cita con Liam y tu amigo mañana?"


     “Mejor amiga", corrigió Krystal. "Y sí, lo hice. ¿Qué pasa con eso?"


    Jason se inclinó hacia delante y juntó las manos. Parecía que estaba a punto de discutir una propuesta de negocios o algo así. "Necesito saber más sobre tu amiga. A qué escuela fue, a qué se dedica, antecedentes penales. Antecedentes habituales".


    El temperamento de Krystal comenzó a estallar. "¿Por qué necesitas saber eso? Ella no es una psicópata ni nada por el estilo".


    "Ah, pero la cuestión es que ella podría serlo. ¿Cómo se supone que voy a saberlo si no tengo una verificación de antecedentes sobre ella?"


    Krystal se levantó y levantó las manos en el aire. "¿Por qué quieres saberlo?" Estaba enojada ahora. ¿Pensó que ella le tendería una trampa a Liam con un asesino psicópata? No, ella lo puso en contacto con su mejor amiga. Su mejor amiga que conoce desde la escuela secundaria. No necesitaba ninguna verificación de antecedentes.


    Jason parecía tan tranquilo como siempre cuando dijo: "Liam ha sido mi mejor amigo desde que éramos niños. No lo dejaré salir con ninguna chica cualquiera que probablemente busque su dinero".


    "Liv no busca su dinero. Ella no es ese tipo de persona. Ni siquiera le dije a qué se dedica y mucho menos su nombre completo".


    Jason asintió con la cabeza. "Hmm... Aún así me gustaría que le hicieran una verificación de antecedentes".


    "¿No te lo dije ya? Ella no necesita una verificación de antecedentes. Esa es su información privada y solo de ella. No tienes derecho a verificar todo sobre ella solo porque tu mejor amiga se va de viaje". ¡Cita con ella!"


    Jason entrecerró los ojos hacia ella. "Liam es como un hermano para mí. Que me condenen si lo dejo salir con una chica de la que no sé nada. Él haría exactamente lo mismo por mí".


    Krystal lo pensó un momento. En cierto modo entendió de qué estaba hablando Jason. Amaba a Liv como a una hermana y, si pudiera, también haría una verificación de antecedentes de todos los chicos con los que Liv saldría. Ella sólo quería lo mejor para su mejor amiga. Entonces, en cierto modo, ella entendió de dónde venía Jason.


    Krystal suspiró derrotada. "Supongo que sé lo que quieres decir. Yo haría exactamente lo mismo por ella. Pero lo que estás haciendo sigue estando mal".


    Se sentaron en silencio por un momento, cada uno perdido en sus propios pensamientos.


    Después de lo que parecieron unos minutos, Krystal se enderezó en su asiento y tenía una sonrisa traviesa. Todos los rastros de estar enojado desaparecieron hace mucho tiempo.


    "¿Qué tal si los seguimos mañana?" ella preguntó.


    "¿Qué?"


    "Vamos, piénsalo. Querías saber qué tipo de persona es ella. ¿Qué mejor manera que seguirlos? Además, ¡me encantaría ver cómo va su cita! ¡Es beneficioso para todos!"


    Jason lo pensó por un momento. Vería cómo es esta chica Liv y nunca lo admitiría, pero también tenía curiosidad por saber cómo sería su cita. Sabía que probablemente se arrepentiría más tarde, pero asintió con la cabeza de todos modos.


    "Está bien, estoy dentro".


    

  


  
           Capítulo once 


     


    Al día siguiente, eran alrededor de las cuatro cuando Krystal y Liv salieron del trabajo. Ambos tenían previsto salir del trabajo a la misma hora ese día, mientras que Dylan y Aaron saldrían a las seis. Ryder y Aiden saldrían del trabajo del bufete de abogados en el que trabajaban a las cinco y media.


    Tan pronto como llegaron a casa, Krystal y Liv comenzaron a prepararse para la cita de Liv esa noche. Liam recogería a Liv a las siete.


    Liv se dio una ducha mientras Krystal escogía su ropa. Se quedó allí con una mano en la cadera y el dedo índice golpeándose la boca mientras pensaba qué elegir. Sabía que lo más probable era que Liam llevara traje, así que necesitaba elegir algo que combinara con Liv con el aspecto sofisticado que estaba segura que tendría Liam. Tenía que ser sofisticado pero informal y lindo.


    Después de buscar un poco en el armario de Liv, encontró el outfit perfecto.


    Escogió un suéter blanco y lo metió dentro de una falda de color rubor. Los combinó con medias negras y tacones de aguja negros que harán que las piernas de Liv parezcan infinitas. Consiguió un collar de color neutro y una pulsera a juego y lo puso sobre la cama donde había dejado el resto del conjunto. Regresó al armario, cogió un bolso negro y lo añadió al resto.


    En ese momento, Liv salió del baño con una toalla envuelta alrededor de su cuerpo y una toalla en su cabello.


    Krystal sonrió emocionada. "Está bien, ya tengo tu ropa escogida en la cama. Cuando termines, dímelo y comenzaremos con tu cabello y maquillaje".


    Luego se fue a su habitación para prepararse para la Operación Stalker. Bueno, así es como ella lo llamó de todos modos.


    "¡Dios mío, Livvie! ¡Te ves hermosa!" Krystal dijo efusivamente. Ella realmente se veía hermosa. Llevaba el traje que Krystal eligió y tenía el cabello ligeramente rizado, lo que le daba un aspecto natural y sin esfuerzo. Llevaba maquillaje natural y un lápiz labial de color natural.


    La razón por la que Krystal eligió que Liv pareciera tan natural fue por dos razones. Uno, porque Krystal era un asco al maquillarse y lo natural era el único look que podía hacer. Y segundo, pensó en lo que Liam quería en una chica. Recordó que él dijo que no le gustaban las chicas falsas, por lo que quería que Liv fuera natural. No es que realmente tuviera que intentarlo, la apariencia normal de Liv era natural.


    "Tengo que admitir que me veo bastante bien", dijo Liv, lo que hizo que ambos se rieran. Liv se volvió hacia Krystal y la abrazó. "Gracias Krystal. Eres la mejor amiga que existe". Ella se apartó y se miró en el espejo. "¿Crees que le agradaré?"


    Krystal se burló. "Por supuesto que le gustarás. De hecho, te amará. Eres hermosa y agradable y tienes un cuerpo increíble. ¡Si no le gustas entonces habrá menos competencia para mí!"


    "Sería emocionante verlo", escucharon. Krystal y Liv volvieron la cabeza hacia la puerta y vieron a Dylan, Aaron, Ryder y Aiden parados allí con sonrisas en sus rostros.


    Todos asintieron con la cabeza de acuerdo con lo que dijo Ryder.


    "Dos chicas calientes besándose..." Aiden se calló.


    "¡Llamo a los asientos de primera fila!" -gritó Dylan-.


    Aaron saltaba como un niño pequeño y tenía el brazo derecho levantado como si estuviera en la escuela. "¡Oouu, Oouu, traeré las palomitas de maíz!"


    Krystal arrugó la nariz, agarró una almohada de la cama de Liv y se la arrojó. Simplemente golpeó a Aiden en los abdominales y cayó sobre sus pies. "¡Cerdos!"


    Todos levantaron las manos en señal de rendición. Caray, todos eran demasiado parecidos para su propio bien.


    Ryder fue quien habló. "Oye, tú eres quien lo dijo. Simplemente estamos de acuerdo contigo".


    Todos asintieron con la cabeza en señal de acuerdo.


    Aaron dio un paso adelante, "Pero en serio, Livvie, te ves hermosa". Él agarró su mano y la hizo girar como una bailarina.


    Se escucharon fuertes gritos falsos. Todos, es decir, Krystal, Aaron y Liv, miraron a los otros tres niños y los vieron fingir sollozar y secarse las "lágrimas" de los ojos.


    "¡Oh, no! ¿Qué vamos a hacer esposas?", dijo Dylan, mirando entre Aiden y Ryder. "Nuestro bebé ya ha crecido". Agarró a Ryder y Aiden por la cintura con ambas manos y los acercó a él en una especie de abrazo lateral.


    "No lo sé, marido", sollozó Aiden. Se inclinó, porque era más alto que Dylan, y presionó su mejilla contra la mejilla de Dylan. "Ellos crecen tan rápido."


    "Recuerdo cuando solía dibujarnos con sus crayones", dijo Ryder y añadió una risa 'triste'. "Sus dibujos solían ser tan terribles".


    Los tres pusieron una mirada falsa como si estuvieran recordando ese recuerdo.


    "¡Ey!" -gritó Liv-. "¡Eso fue ayer!" Cogió un trozo de papel de su escritorio y se lo puso delante de sus caras. En él había terribles figuras de palo de los seis, todas de colores diferentes a los crayones que ella usaba. En la parte superior, en letras grandes y con crayón negro, estaban las palabras "Mi familia" y la fecha de ayer.


    Ryder falso sollozó ruidosamente. "¡Exactamente! ¡Se siente como si fuera ayer!"


    Todos intentaban ocultar su risa y tratar esto como algo "real", pero no pudieron soportarlo más y terminaron desplomándose en el suelo de risa.


    Después de unos minutos, salieron de la habitación de Liv y salieron a la sala.


    "Entonces, ¿cuándo se supone que llegará aquí?" -Preguntó Dylan.


    "Bueno", dijo Liv mientras miraba el reloj. "Se supone que debe recogerme a las siete y son las seis y cincuenta y cinco en este momento, así que debería estar aquí en cualquier momento".


    "Bien. Cuando llegue aquí, queremos tener un poco... charlar con él". Dijo Ryder.


    Después de decir eso, hizo crujir sus nudillos, Aiden hizo crujir su cuello, Aaron estiró su brazo derecho sobre su cuerpo y luego procedió a hacer lo mismo con su izquierdo, y Dylan estaba golpeando el aire.


    "Oh, no", gimió Liv. "Por favor, no seas sobreprotector. ¡Lo asustarás incluso antes de que tengamos la cita!"


    "No lo vamos a asustar". Dijo Aarón. "Como dijimos, solo vamos a tener una pequeña... charla. Él necesita conocer sus límites y no dudaremos en cazarlo y matarlo si hace algo para lastimarte". Lo terminó con un simple encogimiento de hombros.


    Los otros chicos asintieron.


    "¿Sabes qué? Iré a esperarlo abajo, en el vestíbulo". Dijo Liv. Ella tomó el brazo de Krystal entre el suyo. "Vamos, mejor amigo."


    "Está bien, espera. Sólo necesito ir a buscar mi abrigo". Caminó hasta su habitación y agarró su abrigo.


    Cuando salió, los chicos ya estaban configurando su Xbox para Call Of Duty. Caminó hacia la puerta donde estaba Liv y, despidiéndose a gritos de los chicos, ambos salieron al pasillo y tomaron el ascensor hasta el vestíbulo.


    Cuando llegaron al vestíbulo, caminaron directamente hacia la entrada, que tenía dos puertas dobles de vidrio.


    Se pusieron de pie y esperaron a que Liam llegara mientras conversaban un poco.


    Mientras esperaban, Krystal recibió un mensaje de texto de Jason.


    'Estoy aquí.' -Jason


    '¿Dónde? Ya estoy esperando a Liam abajo con Liv. -Krystal


    'Estoy en mi Lexus negro' -Jason


    'K. Vendrá después de que se vayan. -Krystal


    Se metió el teléfono en el bolsillo trasero y miró hacia afuera justo a tiempo para ver un BMW plateado detenerse frente a la entrada del vestíbulo. Un Liam elegantemente vestido salió del asiento del conductor.


    Krystal salió emocionada por la puerta del vestíbulo y le dio a Liam un abrazo amistoso.


    "Hola a ti, Krystal", dijo Liam mientras le devolvía el abrazo a Krystal.


    Krystal se alejó riendo.


    "Está bien, comencemos con esto". Agarró a Liam del brazo y lo empujó hacia la entrada, donde Liv se quedó boquiabierta mirando a Liam. Parecía congelada en su lugar mientras miraba a Liam.


    Sin embargo, Krystal no podía culparla. Liam lucía extremadamente guapo esta noche. Llevaba un traje negro de Armani que parecía ajustarse perfectamente a su cuerpo, unos zapatos negros y una camisa gris con una corbata negra. Parecía como si acabara de salir de una revista.


    "Esta es mi mejor amiga del mundo, Liv". Krystal le hizo un gesto con orgullo a Liv. "Liv, este es Liam."


    La respiración de Liam se entrecortó notablemente cuando su mirada se posó en Liv. Ella era hermosa. Todo lo que imaginaba en una mujer. Su mujer.


    El atuendo que llevaba no era demasiado revelador como el que usarían la mayoría de las chicas para intentar llamar su atención. Sus largos y ondulados rizos que caían hasta su cintura le hicieron querer pasar las manos por ellos. Tenía un rostro suave y natural que la hacía lucir tan hermosa y unos labios que le hacían querer besarla hasta quitarle la vida.


    Entonces supo que esta chica era diferente y exactamente lo que estaba buscando.


    Lo siguiente que pensó fue: '¿Era así como se sentía el amor a primera vista?'


    Mientras se miraban el uno al otro en una especie de trance lleno de amor, Krystal sintió como si estuviera interrumpiendo su momento.


    Liam dio un paso hacia Liv y le ofreció la mano. "¿Nos vamos?"


    Su voz profunda provocó un escalofrío por todo su cuerpo. Liv se sonrojó. Parecía que mirarlo a los ojos era demasiado, así que miró hacia el suelo y asintió con la cabeza.


    No le gustó, colocó dos dedos debajo de su barbilla e inclinó su cabeza hacia arriba para que sus ojos se encontraran con los suyos.


    "Vamos", susurró.


    Krystal aplaudió una vez con fuerza, lo que hizo que salieran de su trance y miraran en su dirección. "Está bien", chirrió ella. Luego su rostro se puso serio y señaló con el dedo a Liam. "Llévala a casa a las once. No más tarde. Lastimala y yo te lastimé la cara. ¿Entendido?"


    Liam le sonrió divertido. Aquí estaba una niña de cinco pies y tres pulgadas tratando de intimidarlo. Parecía un gatito intentando ahuyentar a un león. Aunque la vista le divirtió, de todos modos se llevó la mano a la frente a modo de saludo burlón. "Entendido señor."


    Krystal les sonrió alegremente. "Está bien entonces. ¡Diviértanse niños!" Se dio la vuelta y se dirigió al vestíbulo.


    "¡Ambos somos mayores que tú!" Liv la llamó.


    "Como sea", gritó ella.


    Se escondió detrás de una planta en el vestíbulo hasta que ambos se fueron. Luego, agarró su abrigo y se lo puso.


    Miró su atuendo en el espejo del vestíbulo.


    Llevaba unos Toms negros, jeans ajustados negros, su gabardina caqui que terminaba justo debajo de sus caderas y abotonada en la parte delantera, Ray Bans negros y un bombín de color granate.


    Sí.  Parecía perfecta para acechar.


    Estaba saltando por el vestíbulo, escondiéndose detrás de los sofás o el escritorio o cualquier otra cosa que pudiera encontrar cuando la gente pasaba, mientras tarareaba la canción de espías.


    Una madre y su hijo de cuatro años esperaban el ascensor. El niño se giró y la vio, pero ella se llevó un dedo a los labios para indicarle que se callara. El niño se giró y tiró de la camisa de su madre de todos modos y señaló donde estaba Krystal, pero cuando la madre se dio la vuelta, Krystal ya se había ido. Como un verdadero espía.


    Pero en realidad, ella simplemente salió corriendo por las puertas del vestíbulo y corrió hacia el auto que esperaba de Jason. Se subió al asiento del pasajero mientras Jason estaba en el asiento del conductor.


    Levantó una ceja ante el atuendo de Krystal. "Porque eso no es nada sospechoso", dijo sarcásticamente.


    Ella le dio una palmada en el brazo. "¡Cállate, patada lateral!" Señaló con el dedo en la dirección en la que iban Liam y Liv. "¡Date prisa! ¡Se están escapando!"


    Salió a la calle mientras decía: "Definitivamente no soy la patada lateral. En todo caso, tú eres la patada lateral".


    "Lo que sea que te ayude a dormir por la noche. Pero lo siento amigo, no todo el mundo puede ser el centro de atención. Simplemente tienes que nacer con eso como yo", respondió encogiéndose de hombros inocentemente.


    Jason suspiró. ¿En qué se metió?


    

  


  
           Capítulo doce 


     


    Jason y Krystal terminaron siguiendo a Liam y Liv a un elegante restaurante italiano de alta gama. Bien.   El italiano era el favorito de Liv.


    Jason estacionó al costado de la carretera, al otro lado del restaurante, mientras ambos observaban a Liam y Liv salir del auto y entrar al restaurante. Por suerte para ellos, Liam y Liv estaban sentados en una mesa justo frente a una gran ventana al frente del restaurante. Tenían una visión clara de ellos desde el interior del coche de Jason.


    Aparentemente de la nada, Krystal sacó dos binoculares y le arrojó uno a Jason. Él lo captó mientras la miraba con incredulidad.


    "¿De dónde sacaste esto?", Dijo.


    Ella lo miró. "Un verdadero espía nunca revela sus secretos."


    "Eso es para magos".


    "La misma diferencia", dijo con la mano. Luego metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó un walkie-talkie.


    "¿Para qué es eso?" Le preguntó con curiosidad, pero todavía estaba sorprendido de cómo metía todo eso en su bolsillo.


    "Cuando estaba eligiendo el atuendo de Liv, coloqué un micrófono en su collar. De esa manera podemos escuchar lo que dicen".


    Jason le dirigió una mirada de incredulidad, confusión y asombro.


    "¿De dónde sacaste esas cosas?" preguntó.


    Ella se encogió de hombros. "Conozco gente".


    Jason simplemente decidió no interrogarla y dejarlo así.


    Luego ambos cayeron en un cómodo silencio mientras cada uno miraba por sus binoculares y escuchaba la conversación de Liam y Liv por el walkie-talkie.


    40 minutos después.


    "Soy Booorreeeddd", dijo Krystal mientras se sentaba de lado en el asiento del pasajero y colgaba la cabeza a un lado.


    Se había aburrido de simplemente sentarse y escuchar la cita de Liam y Liv. Había pensado que ser espías sería más divertido.


    Extendió ambos brazos hacia el brazo de Jason que estaba más cerca de ella y comenzó a sacudirlo. "Jaaasssoonnn", se quejó ella.


    Él la ignoró.


    "Jasoooonnnn."


    Ignorar.


    "Jasoooonnnn."


    Ignorar.


    "Jasooo -"


    Jason dejó sus binoculares y se volvió hacia ella con una expresión de irritación en su rostro. "¿Qué?" él chasqueó.


    "¿Por qué estás tan callado?"


    Suspiró mientras se frotaba las sienes. "Bueno, nadie planea un asesinato en voz alta". Murmuró en voz baja para sí mismo.


    "¿Qué fue eso?"


    Él suspiró. "Nada."


    Krystal colgó aún más la cabeza del costado del asiento. "¿Sabes de qué más no hay nada? ¡No hay nada que hacer!"


    "Sólo hemos estado en el coche durante cuarenta minutos. ¡¿Y necesito recordarte que esta idea de "espionaje" fue tuya?!"


    Krystal se quedó en silencio por unos segundos, como si pensara en todo lo sucedido hasta ahora. Luego dijo en voz baja: "Está bien, entonces no fue una de mis mejores ideas".


    Jason se limitó a mirarla. ¿En serio?,  pensó. ¿Fue idea suya y ahora dice que está aburrida? Consternado, simplemente dijo: "Cállate y mira a través de tus binoculares".


    Luego se llevó los binoculares a los ojos y volvió a centrar su atención en la pareja sentada en el restaurante.


    El auto estuvo en silencio durante los siguientes minutos, aparte de la conversación de Liam y Liv que se reproducía a través del walkie-talkie. Tanto Krystal como Jason los miraban a través de sus binoculares.


    Pasaron unos minutos más antes de que Krystal volviera a aburrirse. "¡Jasoonnn!"


    Jason soltó sus binoculares y levantó las manos en el aire. "¿Ahora que?"


    "¡Tengo hambre! Verlos comer me da hambre".


    Jason buscó en su billetera en el bolsillo interior de su chaqueta y la abrió. Sacó un billete de cien dólares y se lo arrojó a Krystal.


    "¡Aquí! ¡Ve a comprar algo!"


    Una gran sonrisa apareció en el rostro de Krystal y agarró el billete en sus manos. "¡Gracias Jason!", chilló y saltó del auto. Antes de cerrar la puerta gritó: "¡Yo también te compraré algo!".


    Jason suspiró. Finalmente, paz y tranquilidad. 


    Krystal caminaba alegremente por las aceras pensando en lo que quería comer. La gente la miraba extrañada por su ropa sospechosa, pero ella no se dio cuenta. Estaba demasiado ocupada pensando en la comida.


    Entonces pensó en el lugar perfecto al que ir.


    Burger King.


    Sí, realmente podría ir por algo increíble ahora mismo.


    Entonces, caminó hasta el Burger King más cercano y se puso a la cola. Cuando llegó su turno, pidió dos comidas estupendas y pagó con el dinero que Jason le había dado. Agarró las tazas para ir a buscar algunas bebidas mientras esperaba el resto de su pedido. Compró limonada y Pepsi para Jason.


    Una vez más, la gente le lanzaba miradas extrañas y podía oírlos susurrar detrás de ella. Hizo todo lo posible por ignorarlos hasta que finalmente estalló.


    Ella se dio vuelta y los enfrentó. "¡¿Qué?! ¡¿Nunca antes habías visto a un espía?!"


    Eso hizo que se callaran y se fueran corriendo.


    Escuchó que llamaban su pedido y caminó hacia el mostrador, agarró la bolsa con su pedido y salió por la puerta hacia el auto de Jason.


    Le tomó unos minutos hasta que finalmente llegó a su auto. Su auto tenía vidrios polarizados de negro por lo que no podía verlo adentro. Presionó las dos bebidas contra su pecho con su brazo izquierdo y agarró la bolsa con su mano izquierda. Usando su mano derecha libre, la usó para agarrar y abrir la manija de la puerta. Se subió al asiento del pasajero.


    "¡Ya estoy de vuelta!"


    Jason la miró brevemente antes de volver a centrar su atención en el restaurante. "¿Qué obtuviste?"


    "BURGER KING!" ella gritó felizmente.


    Jason le puso los ojos en blanco. Por supuesto que ella entendería eso.


    Abrió la bolsa y la invadió el olor a patatas fritas y hamburguesas. Jason observó cómo Krystal giraba la cabeza hacia atrás y cerraba los ojos mientras olía lo que había en la bolsa con una sonrisa en su rostro.


    Las comisuras de sus labios se torcieron ligeramente.


    Cuando terminó de olerlo, metió la mano, agarró un enorme y se lo entregó a Jason. Jason lo miró como si fuera un objeto extraño mientras Krystal felizmente sacaba el suyo. Sacó las papas fritas de la bolsa y luego aplanó la bolsa y la puso en el medio entre ellas. Vertió ambos recipientes de papas fritas en la bolsa para que ambos pudieran compartir.


    "¿Cómo puedes comer esto?" -Preguntó Jason.


    "¿Qué? ¿Nunca antes has comido algo enorme?"


    Jason negó con la cabeza. Al crecer rico, nunca antes había tenido que comer comida rápida barata. Siempre contaba con comida cara y de alta gama de restaurantes o comida preparada por los mejores chefs. O la comida de su madre, pero nunca algo así.


    "Bueno, amigo mío, te lo has estado perdiendo". Dijo mientras tomaba la suya y procedía a sacar las cebollas. Señaló las bebidas, "Por cierto, esas son tuyas. No sabía lo que querías, así que te compré Pepsi". Jason asintió con la cabeza en señal de aprobación.


    "¿Por qué no lo pediste sin cebolla?"


    "Porque eso es demasiado. Tengo que pedirles que no pongan cebollas, luego tengo que comprobar cuál es la mía. Uf, eso lleva demasiado tiempo".


    Jason se limitó a mirarla con una mirada que Krystal no podía entender.


    "Cómelo ya", le dijo. Ella agarró el suyo y le dio un gran mordisco. Ella gimió de alegría después. Oh, cómo le encantaban las hamburguesas o la comida en general.


    Jason, vacilante, dio un mordisco al suyo y el sabor fue algo que nunca antes había experimentado. Estaba grasoso y las salsas se le manchaban los dedos. Algunos de los condimentos amenazaban con caerse. Fue una de las cosas más sucias que jamás haya comido, pero tuvo que admitir que estaba bueno. Sorprendentemente, le gustó.


    Krystal agarró algunas papas fritas del medio y se metió algunas en la boca, un puñado a la vez.


    Cayeron en un cómodo silencio mientras ambos comían sus propias hamburguesas, de vez en cuando tomaban algunas papas fritas del montón en el medio o bebían sus bebidas. También miraron por las ventanas para mirar a Liam y Liv mientras escuchaban el walkie-talkie.


    Sin mirar, ambos cogieron unas patatas fritas al mismo tiempo. La mano de Jason tocó la de Krystal cuando ambos alcanzaron el mismo. Cuando sus manos se tocaron, se encendieron chispas por el contacto. Los ojos de Krystal y Jason se miraron el uno al otro mientras ambos retiraban sus manos como si se quemaran por el tacto.


    Ambos se miraron a los ojos durante lo que parecieron horas, pero solo fueron unos minutos. Un sonrojo subía a las mejillas de Krystal mientras Jason sentía que podría haberse perdido en sus ojos durante horas.


    "T-puedes quedártelo", tartamudeó Krystal.


    Jason se recuperó y tomó los alevines. Además de la conversación proveniente del walkie-talkie, su masticación era lo único que se podía escuchar en el auto.


    Comieron en un silencio incómodo y Krystal no podría estar más feliz cuando ambos terminaron de comer. Ella se ofreció a ir a tirar la basura. Recogió todos los envoltorios y vasos de refresco y los metió en la bolsa en la que venía la comida. Abrió la puerta y salió corriendo para buscar un bote de basura.


    Cuando encontró uno, se dirigió hacia él y tiró la basura. Le dio la espalda y respiró profundamente para calmarse mientras regresaba al coche. Vaya, eso fue incómodo.


    Parecía demasiado rápido que ya había regresado al auto y se subió una vez más. Nuevamente se quedaron sentados en un silencio incómodo.


    Jason se aclaró la garganta. "Así que mañana todavía queda la mascarada".


    "Ah, oh sí. Eso. Entonces, ¿cuál es el plan entonces?"


    "Bueno, en realidad tengo que ir temprano para hablar con algunos socios comerciales antes de que comience. Así que estaba pensando que podría enviar a Marshall para que venga a recogerte y te lleve al salón de belleza de la semana pasada. Ellos harán tu trabajo". Peinarte, maquillarte, elegir tu vestido y todo, entonces podrías encontrarte conmigo allí. Iré a buscarte".


    "Um, está bien. Eso suena bien." ella estuvo de acuerdo.


    Luego volvió a reinar el silencio. Ambos tomaron sus binoculares y volvieron a mirar a Liam y Liv.


    Unos minutos más tarde, escucharon a Liam preguntar si Liv estaba lista para irse. Con un sí de ella, Liam pagó y ambos se fueron. Mientras salían por la puerta, Krystal y Jason se agacharon en caso de que los vieran, lo cual no es del todo posible considerando que su auto tenía ventanas oscuras y polarizadas. Pero lo que sea.


    Un valet le llevó a Liam su auto y ambos subieron. Liam se fue con Jason siguiéndolo de cerca, pero no demasiado cerca para que los vieran.


    "Oye, acabo de pensar en algo. ¿Liam no reconocería tu auto?" Krystal preguntó con curiosidad.


    "No. No conduzco este con tanta frecuencia y él sólo lo ha visto unas pocas veces. Normalmente conduzco mis otros autos".


    Krystal asintió con la cabeza y miró por la ventana. Se preguntó adónde llevaría Liam a Liv a continuación.


    Unos minutos más tarde, llegaron a Central Park. El sol ya se estaba poniendo y el cielo estaba rosa y naranja.


    "Sólo quería dar un paseo contigo y conocerte mejor", escucharon a Liam decirle a Liv.


    "Ah, okey." fue la tímida respuesta de Liv. Krystal no tuvo que verla para darse cuenta de que estaba sonrojada.


    Vieron cómo Liam salía y caminaba hacia la puerta de Liv antes de ayudarla a salir.


    "Aawww", Krystal no pudo evitar decir. "Es todo un caballero".


    Jason refunfuñó para sí mismo. "Presume", dijo, demasiado bajo para que Krystal lo oyera.


    Ambos salieron del auto y siguieron de cerca a la pareja. No se llevaron el walkie-talkie, así que tuvieron que caminar muy cerca para escuchar.


    Liam y Liv caminaban uno cerca del otro. A veces, sus brazos se rozaban ligeramente y ambos miraban hacia otro lado. Krystal apenas pudo distinguir el sonrojo en el rostro de Liv cuando giró la cabeza hacia un lado.


    Desde atrás, Jason y Krystal pudieron ver la mano de Liam que estaba al lado de la de Liv temblando ligeramente, como si fuera a tomar su mano pero no estuviera seguro.


    "Apuesto a que él le tomará la mano", le susurró a Jason.


    Jason los miró durante unos segundos. "Hhmmm", tarareó mientras fruncía el ceño y se cruzaba de brazos pensando. "No lo creo. Liam siempre fue el más tímido de nosotros dos. No creo que hiciera tal movimiento en la primera cita".


    "No, creo que lo es. Parece que realmente quiere hacerlo".


    "No, no lo creo."


    "¿Querés apostar?" Ella ofreció.


    "Claro, porque sé que no lo hará". Él respondió con confianza. Conocía a su amigo y estaba bastante seguro de que no lo conocería.


    "Está bien, el ganador puede ir y hacer lo que quiera durante todo el día Y el perdedor tiene que pagar TODO. ¿Trato?"


    Jason lo pensó por un momento. Luego dijo: "Trato".


    Ambos se dieron la mano.


    Después de algunas veces en que Liam nerviosamente extendió su mano para agarrar la de Liv y luego la movió hacia su costado, finalmente tomó su mano y entrelazó sus dedos.


    "¡SÍ!" Krystal aplaudió ruidosamente, lo que provocó que muchas personas se voltearan y los miraran, incluidos Liam y Liv.


    Jason rápidamente se paró frente a Krystal, se volvió hacia ella y la abrazó, lo que bloqueó sus rostros. Para Liam y Liv, que los miraban, parecía una pareja abrazándose íntimamente.


    Mientras abrazaba a Krystal, Jason no pudo evitar sentir una sensación de plenitud. Como si ella perteneciera a sus brazos. Ella encajaba perfectamente contra su cuerpo y él sintió la necesidad de protegerla.


    Se alejó ligeramente de ella pero aún mantuvo sus brazos firmemente alrededor del cuerpo de Krystal. Él la miró y sus frentes casi se tocaban.


    Krystal le estaba sonriendo alegremente. Ella estaba completamente ajena a su proximidad porque todavía estaba emocionada por ganar su apuesta.


    La respiración de Jason se entrecortó y una vez más, su corazón dio un vuelco al verla. Quería ver siempre esa sonrisa en el rostro de Krystal.


    Krystal se alejó primero y empezó a reír. "¡Gané! ¡Gané! ¡Gané!" Dijo mientras saltaba. Ella se rió, "Yo gané y", señalando a Jason, "tú perdiste. Ahora tienes que llevarme a donde quiera ir". Luego empezó a reírse malvadamente.


    Por una vez en mucho tiempo, Jason tenía una sonrisa genuina en su rostro mientras la miraba, lo que Krystal pasó por alto porque estaba demasiado ocupada saltando.


    Luego se detuvo y jadeó: "¡Oh, no! ¡Se están escapando! ¡Vamos, patada lateral!" Y antes de que él pudiera decir algo sobre que ella volviera a llamarlo su patada lateral, ella salió corriendo en la dirección en la que iban Liam y Liv.


    Riéndose para sí mismo, corrió tras ella.


    Ya eran casi las diez y Liam finalmente estaba dejando a Liv en el apartamento. Jason estacionó lejos para que no los vieran.


    Mientras Liam se despedía, Krystal y Jason hicieron otra apuesta.


    "¿Crees que la va a besar?" -Preguntó Krystal.


    "Creo que sí."


    "No lo creo. Creo que sostener su mano fue suficiente por esta noche. Probablemente no querrá asustarla con un beso".


    Jason se encogió de hombros. "Pero nunca se sabe. Quiero decir, pensé que él no iba a tomar su mano, pero lo hizo. En este punto, incluso siendo su amigo durante tantos años, no sé qué hará a continuación".


    "No", no estuvo de acuerdo Krystal. "Es su primera cita. ¿Por qué se arriesgaría a besa-"


    Krystal se detuvo a mitad de la frase cuando Liam se inclinó y le dio a Liv un ligero beso en la mejilla. La boca de Krystal se abrió. ¿Ella perdió?


    Jason se rió. Una verdadera carcajada e incluso aplaudía como una foca. Krystal se recuperó de su sorpresa y miró a Jason. Era la primera vez que escuchaba a Jason reír genuinamente. Y a ella realmente le gustó cómo sonaba.


    Aunque sólo lo conocía desde hacía una semana, se dio cuenta de que él no se reía mucho, y mucho menos sonreía. Él siempre era demasiado serio y por eso se alegraba de oírlo reír.


    Cuando se recuperó, dijo: "Entonces, supongo que tú también me debes un día. Tienes que llevarme a donde quiera ir Y, como dijiste antes, TÚ tienes que pagar todo".


    "Eso no es justo", se quejó. "Probablemente me obligarás a llevarte a algún lugar caro y terminaré arruinado".


    Él se rió entre dientes. "Bueno, será mejor que empieces a ahorrar".


    Krystal hizo un puchero y abrió la puerta para salir. Ella cerró la puerta de golpe.


    A Jason le hizo gracia su reacción. Bajó la ventanilla y la llamó por su nombre. Cuando ella se dio la vuelta, él le dijo que Marshall estaría allí mañana a las cuatro para recogerla, ya que el baile de máscaras comenzaba a las siete.


    Ella asintió y se dio la vuelta para caminar hacia su edificio de apartamentos.


    "¡Buenas noches Perla!" Él la llamó.


    Sin volverse hacia él, gritó: "¡Buenas noches!" y lo saludó con el brazo.


    Riendo, encendió el motor y condujo a casa.


    

  



  

           Capítulo trece


     


    Krystal ya había estado despierta durante unos veinticinco minutos, pero se sentía demasiada cómoda en su cama para levantarse.


    "¡Krystal! ¡Krystal! ¡Dios mío! ¡Levántate!"


    Y así, su paz se arruinó.


    Liv irrumpió en su habitación y saltó a su cama, con ella todavía en ella. Pero afortunadamente, pudo girar de lado por lo que el impacto no fue tan fuerte, aunque todavía le dolía.


    "Livvie, ¿qué quieres?" Dijo mientras gemía.


    Miró a Liv, que todavía estaba encima de ella, y vio que tenía una sonrisa enorme, casi aterradora, en su rostro.


    "¿Por qué estás tan feliz? Es demasiado temprano para eso".


    Liv le dio una mirada en blanco. "Ya son las once".


    Krystal cerró los ojos y se tapó los ojos con el brazo. "Exactamente."


    Krystal empujó a Liv fuera de ella, lo que hizo que Liv se cayera al otro lado del colchón. Cerró los ojos nuevamente y se acurrucó aún más entre las mantas. 


    Se hizo silencio por un minuto hasta que Liv habló en voz baja. "El realmente me gusta."


    Krystal abrió los ojos y se giró para mirar a Liv, que estaba acostada al otro lado de su cama.


    "¿Tú?"


    Liv asintió.


    "Sí", dijo. "Es tan amable, divertido y todo un caballero. Es diferente, pero en el buen sentido. No sé, simplemente hicimos... clic. Ya no hay muchos hombres como él".


    Krystal asintió con la cabeza. Realmente no había muchos hombres así en estos días. Ella debería saberlo.


    Pero antes de que pudiera pensar en sus recuerdos, Liv dijo algo que le interesó.


    Salió como un suave susurro que parecía como si se lo estuviera diciendo a sí misma. "Creo que él podría ser el indicado".


    Luego se hizo el silencio nuevamente, ambas chicas perdidas en sus propios pensamientos sobre lo que acababan de decir.


    "¿Como ese?" Krystal preguntó después de un tiempo.


    Liv asintió con una pequeña sonrisa. "Sí. El indicado. Sé que solo ha sido una cita pero... realmente puedo verme con él. ¿Es eso una locura? Ha estado constantemente en mi mente desde anoche. No lo sé. Yo sólo.... "hundió la cara en las almohadas para que sus palabras salieran amortiguadas. "... No sé."


    Por supuesto, Krystal ya sabía lo que pasó durante su cita, así que no presionó para dar más detalles. Conocía exactamente todos los recuerdos que pasaban por la cabeza de Liv.


     “Es un gran tipo", comenzó Krystal. "Y si realmente te gusta, entonces creo que deberías intentarlo. Estoy seguro de que a él también le gustas mucho".


    Liv se sonrojó. "¿De verdad piensas eso?"


    "Estoy seguro de que sí. Sería una locura no hacerlo. Y además, si no lo crees, puedes preguntarle mañana cuando vayamos a la casa de los padres de Jason".


    "¡No!" Liv gritó riendo. "¡No puedo preguntarle eso! ¡Eso es vergonzoso! ¿Qué se supone que debo decir? 'Oye Liam, me gustas, ¿yo también te gusto?' ¡Eso es totalmente aterrador!"


    Krystal se ríe. "Bueno, nunca se sabe a menos que lo preguntes".


    "¿Puedes preguntar por mí?" Hizo un pequeño puchero con ojos de cachorrito que Krystal simplemente no pudo resistir.


    "Uf, está bien. Veré qué puedo hacer".


    Liv chilló y abrazó a Krystal con fuerza, pero como todavía estaban acostadas en la cama, fue un abrazo lateral incómodo.


    "¡Gracias! ¡Gracias! ¡Muchas gracias Krystal! ¡Eres la mejor amiga que existe!"


    Krystal intentó fingir molestia pero no pudo evitar que la sonrisa se formara en sus labios. "Sí. Sí. Y puedes agradecerme al irte y dejarme dormir un poco más".


    "¡Bueno!" Liv felizmente saltó de la cama de Krystal.


    Pensó que finalmente se había ido, pero eso fue antes de que le quitaran la manta. No hacía tanto frío pero definitivamente sintió la diferencia. Se hizo un ovillo instantáneamente por el cambio de temperatura, pero aun así no hizo ningún movimiento para levantarse.


    "¡Pero sólo por unos minutos!" añadió Liv.


    "¿Por qué?" Ella se quejó.


    "¡Porque hoy vamos al gimnasio! No hemos ido desde el miércoles".


    El horario normal para ir al gimnasio era el lunes y miércoles seguro, y el viernes y/o sábado, si tenían tiempo. Entonces como no fueron el viernes, debido a la fecha, realmente necesitaban ir hoy.


    Y sabía que tenía que irse o comenzaría a ponerse flácida.


    "Uf, está bien. Pero sólo unos minutos más".


    Liv se burló. "Bien vale." Luego salió de la habitación y dejó que Krystal tuviera unos minutos más de pereza.


    Cuando Krystal finalmente se levantó de la cama, se puso unos pantalones cortos de spandex negros, un sujetador deportivo rosa neón y una sudadera con capucha blanca con la cremallera hasta la mitad. Se recogió el pelo en un moño desordenado y ni siquiera se molestó en maquillarse. Se puso unos calcetines Nike negros, agarró su teléfono con una mano y sostuvo su par de zapatillas Nike blancas y negras con un movimiento blanco.


    Salió a la cocina donde ya estaban todos los demás. Cogió una manzana del centro de la isla y se sentó en uno de los taburetes de la barra.


    "Mañana." Ella dijo.


    Hubo una serie de 'mañanas' y murmullos que ella no pudo entender pero asumió que eran buenos días.


    Todos estaban comiendo los gofres que Aaron preparó esa mañana.


    "¿Van a ir al gimnasio con nosotros hoy?" Preguntó después de darle un mordisco a su manzana.


    "Sí, lo somos. Recuerden, hoy nos inscribiremos en el All Star". Dijo Aarón.


    Oh, sí,  pensó. Los Juegos de las Estrellas.


    Los All Star Games eran una especie de competición. Cada año, los chicos del gimnasio tenían este torneo deportivo que duraba toda la semana. El equipo ganador sería coronado Campeón del Juego de Estrellas del año.


    Los seis compañeros de cuarto se iban a inscribir este año, y Krystal realmente no podía entender por qué. Era un poco torpe y no la más coordinada.


    "Está bien, bueno, después del gimnasio tengo que ir a un baile de máscaras con Jason, así que tengo que salir alrededor de las cuatro".


    "¿Jason Steel? ¿Sigues saliendo con ese tipo? Todavía ni siquiera lo conocemos", señaló Aaron.


    "Bueno, su madre me invitó a ir y ya dije que sí, así que ahora tengo que irme. Lo que me recuerda, recuerda que todavía tenemos que ir a cenar a su casa mañana por la noche".


    Aiden gimió. "¿Eso significa que tenemos que mirar?", se encogió. "...¿agradable?"


    Liv se burló. "Bueno, supongo que sí. Además, siempre debes vestirte agradablemente” .


    "Eso es hacer demasiado", dijo Dylan.


    "Bueno, te vistes muy bien para trabajar", dijo Liv con una ceja levantada.


    "Eso es porque nos pagan". Ryder reprendió.


    "Te ves bien para ser chicas", dijo Krystal.


    "Eso es porque queremos echar un polvo", añadió Aiden de hecho.


    "Bueno, qué lástima. Aún así deberías tratar de dar una buena impresión. Además, Lillian y Steven son realmente geniales y relajados. Estoy bastante seguro de que a ustedes les agradarán". Krystal les dijo.


    Ryder habló a continuación. "Hablando de echar un polvo, esta noche nosotros", hizo un gesto para sí mismo y para el resto de los chicos, "vamos a ir a los clubes. No hemos tenido ninguna acción en mucho tiempo". Los chicos asintieron con la cabeza.


    "Ew", dijo Krystal. "Realmente no necesitaba saber eso." Liv estuvo de acuerdo con ella.


    "Oh, por favor, ustedes piensan eso porque todavía son vírgenes. Pero apuesto a que una vez que tengan relaciones sexuales, lo desearán todo el tiempo", dijo Dylan.


    "No, no somos grandes putos como ustedes, que atraviesan a las chicas como agua y luego las dejan caer cuando terminan de usarlas". Liv replicó.


    "Oye, es un entendimiento mutuo. Saben en lo que se meten en el momento en que se involucran con nosotros. Es su culpa que se vuelvan demasiado pegajosos", dijo Aaron.


    "Como sea", dijo Krystal.


    Dejaron el tema y continuaron desayunando mientras conversaban un poco.


    Krystal estaba ahora en el ring de lucha con Ryder. Los chicos se turnan para ayudar a enseñar defensa personal a Krystal y Liv. Hoy era el día de Ryder para enseñarle a Krystal.


    Ryder había comenzado sosteniendo las manos de Krystal entre las suyas detrás de su espalda.


    "Está bien, Krystal. Tu atacante tiene ambas manos agarradas. ¿Cómo vas a liberarte?" Le habló desde atrás. "Piensa, ¿qué vas a hacer?"


    Krystal tomó la decisión obvia. Intentó pisotear el pie de Ryder con el suyo, pero él esperaba ese movimiento y fácilmente movió su pie antes de que el de ella pudiera hacer contacto.


    Krystal intentó posiblemente empujar a Ryder girándola hacia atrás para golpear su pecho, pero su pecho estaba a un buen pie de distancia de ella.


    Intentó luchar unas cuantas veces más, pero su agarre nunca se aflojó.


    "¡Vamos Krystal! ¡Tú puedes hacer esto! Piensa en todo lo que te hemos enseñado hasta ahora". Trató de animarla.


    Cada vez más frustrada, dio un paso atrás hasta estar lo más cerca posible de él, luego echó la cabeza hacia atrás y lo golpeó en la nariz.


    Ryder inmediatamente la soltó y se agarró la nariz.


    "Aaahhhhh", gritó de dolor.


    Su nariz empezó a sangrar.


    Krystal se dio vuelta y miró a Ryder con la boca bien abierta. Se llevó las manos a la boca. "¡¿¡Oh Dios mío!?! ¿Yo hice eso?" Ella preguntó con incredulidad. "¡Soy tan increíble!" Ella gritó emocionada. Comenzó a saltar arriba y abajo sobre el suelo enmarañado del ring.


    Algunos chicos que estaban mirando a un lado la animaban y gritaban lo genial que era o se reían a carcajadas de Ryder, quien ahora apuntaba con su nariz hacia arriba para detener el sangrado. 


    Krystal saltó del ring e inmediatamente fue rodeada por un grupo de chicos.


    Chocó algunos cinco, chocó los puños y los abrazó ocasionalmente.


    De repente, todos empezaron a reírse mucho cuando Ryder se acercó a ellos con un poco de papel higiénico metido en la nariz.


    "Tengo que decir, Krystal, que fue un buen éxito". Él la elogió.


    "Por supuesto que lo fue", dijo tratando de sonar arrogante. "Aprendí del mejor." Luego ella le dedicó una sonrisa descarada.


    Ryder le dedicó su propia sonrisa arrogante. "Lo sé. Soy el mejor".


    Krystal dejó caer su sonrisa. "Estaba hablando de Aiden."


    Su sonrisa desapareció.


    "¡Está bien a todos! ¡Reúnanse!" Escucharon a alguien gritar desde el otro extremo del gimnasio.


    Krystal volvió a sonreír mientras pasaba junto a él, no sin antes darle una palmadita en el hombro con la mano. Luego caminó hacia donde venía la voz.


    Podía escuchar a todos los chicos riéndose de Ryder detrás de ella.


    Caminando hacia el otro extremo del gimnasio, vio que todos los demás en el gimnasio ya habían comenzado a llegar y comenzaron a formar un círculo alrededor de Michael, uno de los dueños del gimnasio.


    Se sentó en el suelo al frente junto a Liv mientras otras personas se sentaban alrededor del círculo o se paraban en los extremos.


    "Está bien, entonces. Como todos saben, la próxima semana son los juegos anuales All Star. Yo soy el anfitrión este año. Antes de que llegue el invierno, se anunciará un equipo campeón del All Star de este año. Pero básicamente, dado que obviamente es a finales de septiembre. , el equipo ganador seguirá siendo el All Stars hasta la próxima vez que se jueguen los juegos All Star".


    Todos guardaron silencio mientras hablaba y le prestaron toda su atención. Todos estaban interesados en lo que estaba diciendo.


    "Está bien, antes de inscribirnos, quería decirles qué deportes se jugarán. Así que cualquiera de ustedes, mariquita, puede retirarse antes de jugar".


    Hubo gritos de desacuerdo por parte de los hombres por haber sido llamados mariquitas. A Krystal y Liv, siendo las únicas chicas, realmente no les importó y simplemente se sentaron allí y esperaron a que Michael terminara.


    "De todos modos", dijo una vez que los chicos se calmaron. “El lunes, primer día de competición, será voleibol. El martes, fútbol. El miércoles, la novedad de este año será la conducción de coches de carreras", todos los presentes en la sala aplaudieron. "El jueves, béisbol, y finalmente el viernes, fútbol. Las reglas serán las mismas este año como todos los años. El viernes, después del partido de fútbol, los ganadores serán coronados Campeones del All Star y sus nombres se grabarán en una placa que colgar en el salón de la fama All Star del gimnasio, que es precisamente esa pared de allí", señala una pared al otro lado de la habitación. "Y los perdedores comprarán comida para los ganadores y el resto de los miembros del gimnasio en un restaurante que elijan los ganadores, además de cerveza. ¿Alguna pregunta?"


    No hubo ninguno. Todos estaban emocionados de que finalmente comenzaran los juegos. Ya sea que estuvieran jugando o simplemente mirando, todos disfrutaron de las competencias All Star.


    Después de unos segundos más de silencio, Michael aplaudió. "Está bien, ya que no hay preguntas, quien quiera inscribirse puede hacerlo en esa hoja de papel de allí", señala un papel pegado con cinta adhesiva en la pared, "y luego elegiremos al azar a los miembros de los equipos de El lunes, justo antes de que comiencen los juegos. Recuerde, la primera ronda, voleibol, comienza a las seis en Central Park. Está bien, eso es todo. Continúe con lo que estaba haciendo antes".


    Hubo fuertes vítores y aplausos de todos. Todos estaban entusiasmados y emocionados por el lunes.


    Cuando todos empezaron a dispersarse y a volver a hacer lo suyo, las personas que querían inscribirse se dirigieron hacia la hoja de inscripción.


    Cuando todos terminaron de registrarse, Krystal se dio cuenta de que ya eran las tres en punto. Eso significa que solo tuvo una hora para llegar a casa y darse una ducha rápida antes de que Marshall viniera a recogerla.


    Los cuatro chicos decidieron que iban a entrenar un poco más en el gimnasio. "Necesitamos prepararnos para el All Star", le dijeron. Y como Krystal se iría pronto, Liv decidió que se quedaría en el gimnasio con los chicos porque no quería estar sola en el apartamento.


    Entonces, dicho esto, Krystal se puso su sudadera con capucha y se dirigió a pedir un taxi a casa.


    


  



  
           Capítulo catorce


     


    Krystal llegó a casa alrededor de las tres y veinticinco, así que sin querer perder más tiempo, se dirigió a su habitación, tomó una toalla y se dirigió directamente al baño a ducharse.


    Se lavó y enjuagó el cuerpo con su exclusivo champú de coco y gel de baño. Los chicos juran que ella fue un coco en su vida pasada. 


    Al salir, se envolvió el cuerpo con su toalla blanca y esponjosa y se envolvió la cabeza con otra toalla para secarse el cabello. Fue a su habitación y se puso unos jeans ajustados y una sudadera con capucha Hollister azul marino oscuro. Como de todos modos iba a cambiarse para el baile de máscaras, pensó que no necesitaba vestirse elegante.


    Enchufó su secador de pelo, se quitó la toalla de la cabeza y dejó que su cabello ahora ligeramente húmedo cayera por su espalda. Lo peinó rápidamente, luego lo secó con secador y finalmente lo peinó nuevamente con su cepillo. Ni siquiera se molestó en maquillarse. Se acercó a donde todos sus zapatos estaban alineados contra las paredes y eligió ponerse sus Converse negras de caña baja. Agarró un par de calcetines al azar y rápidamente se los puso de pie. Se metió los pies en los zapatos antes de atar los cordones.


    Revisó su teléfono y vio que eran las 3:52. Marshall debería llegar pronto, así que decidió simplemente acostarse en su cama hasta que él la llamara. Asegurándose de dejar sus pies calzados con zapatillas colgando del final de la cama, se recostó en el medio de la cama con ambos brazos extendidos. Cerró los ojos mientras se relajaba. Hacer ejercicio en el gimnasio realmente la había cansado.


    Pasaron cinco minutos antes de que recibiera una llamada de un número desconocido en su teléfono.


    "¿Hola?"


    "Hola Krystal. Soy Marshall. El Sr. Steel me informó que asistirías al baile de máscaras con él esta noche y por eso me dijo que viniera a recogerte. Ya estoy abajo para que puedas bajar cuando estés listo".


    "Ya estoy listo, así que bajaré ahora. Nos vemos en un momento Marshall". Ella colgó antes de escuchar su respuesta.


    Con el teléfono todavía en la mano, salió de su habitación y se dirigió a la puerta principal. Se aseguró de cerrar la puerta con llave antes de caminar por el pasillo y entrar al ascensor. Hizo clic en el botón del primer piso y esperó a que bajara por completo. Mientras estaba en el ascensor, tarareaba la música cursi del ascensor.


    Al llegar al primer piso, se dirigió a la entrada principal. Ya podía ver a Marshall parado frente a una camioneta negra a través de las puertas de vidrio del vestíbulo.


    "¡Hola Mariscal!" Ella lo saludó alegremente. Marshall se sorprendió un poco cuando Krystal de repente lo abrazó, pero rápidamente recuperó la compostura y le devolvió el abrazo antes de alejarse.


    "Me alegro de verte de nuevo también, Krystal", se rió suavemente. "Ahora, deberíamos ir al salón para que puedas prepararte para esta noche". Abrió la puerta del asiento trasero para que Krystal subiera.


    "Gracias, amable señor", le agradeció Krystal con un horrible acento británico.


    Marshall siguió el juego y le hizo una reverencia. Tenía una sonrisa en su rostro mientras rodeaba el auto hacia el lado del conductor. Esa chica era simplemente otra cosa. Sólo deseaba que Jason pudiera ver eso también.


    Al llegar al mismo salón al que Krystal había ido apenas la semana anterior cuando ella y Jason fueron al evento de caridad, Krystal ya estaba ligeramente familiarizada con el diseño del lugar.


    "¡Hola cariño!" Fue recibida por Sebastián, un estilista que había trabajado con ella la semana anterior. Era delgado y alto, medía alrededor de 6'0, y vestía un par de jeans ajustados blancos y una camisa a cuadros blancos y negros abotonada en la parte delantera y con las mangas levantadas hasta los codos, y algo de lona blanca. Zapatos. Su cabello rubio estaba peinado en la parte delantera y llevaba unas gafas de estilo nerd. Era guapo, pero no realmente su tipo. También porque él era gay, por lo que ella tampoco sería su tipo.


    "¡Hola Sebastián!" Rápidamente corrió hacia sus brazos abiertos y lo abrazó. Si no lo supieras mejor, habrías pensado que estos dos habían sido amigos toda su vida. Pero no, solo se conocían desde hacía una semana, y solo se habían visto en persona una vez. Hicieron clic automáticamente.


    "¿Cómo has estado niña?" Preguntó Sebastian con su voz anormalmente alta.


    Krystal sonrió. "¡He sido bueno! ¿Y tú?"


    "¡Increíble! Ya sabes, mi vida diaria de hacer del mundo un lugar más hermoso, una persona a la vez".


    Krystal se rió. "Está bien, si no lo has oído, necesito tu ayuda hoy".


    "¿Cuándo la gente no necesita mi ayuda? Todo el mundo quiere ser tan fabuloso como yo", dijo mientras se pasaba el pelo imaginario por encima del hombro. "El Sr. Steel me llamó hoy más temprano. Dijo algo acerca de prepararte para un baile de máscaras o algo así esta noche. Ese cabrón. ¿No sabe que necesita programar una cita de antemano en lugar de simplemente exigir? Quiero decir, este es un top "La gente espera meses antes de poder entrar aquí. Oh, esos chicos tienen suerte de estar tan bien y de que me gustes tanto". Le guiñó un ojo a Krystal.


    Acompañó a Krystal a una silla antes de gritar los nombres de diferentes personas para preparar diferentes cosas.


    Jason


    En ese momento estaba parado en círculo bebiendo champán con algunos socios comerciales. Habíamos estado hablando sobre nuestro negocio y cómo iban. Algunos hablaban de nuevas islas que habían comprado recientemente o de diferentes coches que poseían. Los descarté porque claramente solo estaban tratando de mostrar cuánto dinero tenían. Quiero decir, ¿a quién le importa? Todos éramos ricos. ¿A quién intentas impresionar?


    Miré alrededor de la habitación, sin buscar a nadie en particular. Está bien, mentí. Estaba buscando a Krystal. Ya eran las ocho y Marshall acababa de enviarme un mensaje de texto informándome que habían salido del salón y llegarían en breve.


    La habitación en la que estábamos era enorme. Tenía un techo alto hecho de vidrio y por eso podíamos ver el oscuro cielo nocturno afuera. Estábamos en lo que parecía un piso hundido y para llegar hasta aquí había que bajar por esta enorme y gran escalera que conducía desde el piso superior, que envolvía toda la habitación. Ya había mucha gente aquí con diferentes tipos de trajes y batas. Todas las mujeres llevaban estos vestidos extravagantes y los hombres llevaban sus mejores trajes. Todos llevaban una máscara, por lo que era difícil saber quién era quién.


    Llevaba mi característico traje negro de Armani que se ajustaba muy bien a mi cuerpo. No demasiado flojo pero tampoco demasiado apretado. Llevaba una camisa blanca con botones debajo de la chaqueta del traje y una fina corbata negra. Mi cabello estaba recogido en la parte delantera como de costumbre y tenía puesta una máscara negra sólida que cubría desde mi nariz hasta la parte superior de mis cejas. Continué actuando como si estuviera prestando atención a lo que sea que estuvieran hablando estos hombres. Me quedaba mirando fijamente a quienquiera que estuviera hablando y simplemente asentía con la cabeza en los momentos apropiados junto con una pequeña risa falsa cuando era necesario.


    No sé por qué, pero no podía esperar hasta que Krystal llegara. Creo que es porque me he cansado mucho de escuchar a estos hombres hablar y hablar sobre lo ricos que eran.


    Desde que ayer regresé de la pequeña aventura de 'espías' con Krystal, no podía sacarla de mi mente. Es raro. Todo lo que veo es a ella. Tal vez fue porque, y no lo admitiría en voz alta, fue el mejor momento que pasé desde que Amy y yo rompimos.


    Sin necesidad de que la gente me lo dijera, yo mismo sabía que había cambiado. Después de que Amy y yo rompimos, me cerré a todos para que mi negocio tuviera más éxito del que ya tenía. No tenía tiempo para salir y relajarme porque siempre estaba trabajando. Esa fue la primera vez en mucho tiempo que me divertí tanto y, sinceramente, ni siquiera fue TAN divertido.


    Tal vez sigo pensando en Krystal porque era tan molesta que me molestaba. ¡Nunca puede quedarse quieta y juro que habla TODO EL TIEMPO! Se vuelve molesto escucharlo después de un tiempo. Me hace preguntarme por qué le gusta tanto a mi mamá. Quiero decir, no hay nada especial en ella. Tenía que admitir que Krystal era bonita, pero sería aún más bonita con la boca cerrada.


    Salí de mis pensamientos cuando noté que todas las conversaciones en la habitación se habían detenido y todos, y quiero decir TODOS, estaban mirando en dirección a las escaleras con los ojos muy abiertos y con la boca abierta. Curioso, me giré para ver lo que todos miraban.


    Y por lo que vi, pude entender perfectamente por qué todos tenían esa expresión en el rostro.


    Allí, en las escaleras superiores, estaba Krystal. Aunque llevaba una máscara, supe  que era ella. Instantáneamente cambié de opinión. Krystal es jodidamente hermosa.


    Ella se quedó quieta en lo alto de las escaleras mirándonos a todos. Llevaba un vestido blanco sin mangas que dejaba ver sus brazos bronceados. La parte superior de su vestido parecía estar hecha de algún tipo de encaje, mientras que la parte inferior de su vestido estaba hecha de cualquier tipo de material ligero y esponjoso. No lo sé, pero se superpusieron. Parecía pétalos de rosa al revés. El vestido llegaba justo por encima de sus rodillas, lo que mostraba sus piernas largas y tonificadas. Llevaba unos tacones de color beige con algunos detalles dorados en la parte posterior. Su largo cabello castaño estaba rizado y ondeaba hasta su cintura. Llevaba una máscara de encaje blanca que cubría su rostro probablemente tanto como el mío a mí, desde la mitad de la nariz hasta la parte superior de las cejas.


    Pero lo que realmente me hizo saber con seguridad que era ella fueron sus llamativos ojos. Sus ojos eran hermosos. Recordé ayer cuando Liam y Liv casi nos atrapan en el parque. Rápidamente me giré y la abracé para que pareciera que éramos una pareja cualquiera. Recordé haberla mirado, nuestras frentes casi tocándose. Mi corazón latía erráticamente mientras la miraba a los ojos. Sus grandes ojos marrones eran cautivadores y verlos de cerca me hizo darme cuenta de que había motas doradas alrededor de sus iris.


    Al igual que ayer, podía sentir mi corazón latiendo erráticamente en mi pecho mientras ella descendía con gracia las escaleras con la cabeza en alto. Mi respiración se entrecortó mientras ella se acercaba más y más. ¡Respira Jasón! En. Afuera.


    Sin pensarlo, me encontré abriéndome camino entre la multitud y dirigiéndome hacia ella. No pude evitar el sentimiento de orgullo que me recorría ante la idea de tener a la chica más hermosa aquí como mi cita. Que mi cita pudiera tener tal efecto en todos. Por fuera parecía que tenía mi aspecto normal de 'no me importa', pero eso era sólo para ocultar lo que realmente sentía por dentro. Un sentimiento de orgullo y asombro se extendió por todo mi cuerpo.


    Mientras Krystal continuaba bajando las escaleras, vi que estaba buscando a alguien en la habitación. ¿OMS? Su barbilla estaba levantada como si no le importara que todos en la habitación la estuvieran mirando asombrados.


    Sus ojos continuaron mirando alrededor de la multitud de personas hasta que sus ojos se posaron en los míos. Sólo eso me dejó sin aire. Ahora estaba al frente de la multitud, justo al pie de la escalera. Continuó bajando unos escalones más hasta que estuvo justo frente a mí, sin romper el contacto visual en todo momento. Me pregunto cómo no se cayó considerando lo torpe que era.


    Me acerqué a ella con una pequeña sonrisa en mis labios y le tendí una mano para que la tomara. Lentamente puso su pequeña mano en la mía y de repente pude sentir chispas por el contacto. ¿Me acaba de sorprender? ¿Tal vez sea por frotarse los pies en la alfombra o algo así? ¿Puede eso siquiera suceder? Antes de que pudiera pensar en ello, ella habló.


    "Hola." Dijo, mirándome directamente a los ojos. Ella sonrió con una gran sonrisa después, lo que hizo que se me cortara la respiración. Se sentía como si solo estuviéramos nosotros dos en toda la habitación.


    Me reí. "Hola", respondí, mi voz más ronca de lo que pretendía.


    Tomé con cuidado su mano y la coloqué en el hueco de mi brazo. Como estaba frente a ella y estaba de espaldas a todos los demás, me di la vuelta y vi que todos todavía nos miraban, pero rápidamente apartaron la mirada cuando vieron que yo ahora los estaba mirando. Todos actuaron como si estuvieran teniendo sus propias conversaciones, pero era obvio que todavía nos miraban en secreto.


    Quiero decir, ¿quién no lo haría? Tuve la chica más hermosa aquí.


    "Está bien, Krystal. Estamos aquí". Marshall dijo desde el asiento delantero cuando llegaron al hotel donde se llevó a cabo la mascarada.


    Rápidamente salió del lado del conductor y dobló la esquina para abrirle la puerta. Ella frunció.


    "Marshall, mis brazos funcionan bien. Puedo abrir mi propia puerta".


    "No mientras te veas así. Pareces una princesa y una princesa no debería abrir su propia puerta".


    Tomó la mano que le ofrecía Marshall y salió del auto.


    "Gracias."


    Marshall asintió hacia ella. "La fiesta debería haber comenzado hace un tiempo. Jason debería estar allí ahora mismo. Sólo búscalo. Probablemente te lo encuentres eventualmente".


    Krystal asintió y le sonrió.


    "Pero Krystal, realmente te ves hermosa hoy". Marshall le dijo con su propia sonrisa en su rostro.


    Krystal se rió. "Lo sé. Sebastian realmente hizo un gran trabajo hoy".


    Marshall se rió. "Está bien, ahora vete. Ya sabes cómo se pone Jason cuando la gente llega tarde. Deberían estar en el salón de baile".


    Krystal lo abrazó y le dio un rápido beso en la mejilla. Después de despedirse, Krystal se dirigió al lujoso hotel. Se veía hermoso.


    Miró a su alrededor y finalmente vio un cartel que conducía al salón de baile. Mientras cruzaba las puertas dobles, notó que el salón de baile era una sala enorme y abierta con techos altos que ofrecían una bonita vista del cielo oscuro. También notó que tendría que bajar por esta gran escalera que conducía a donde todos estaban abajo.


    Tan pronto como llegó a lo alto de las escaleras, notó que la multitud que alguna vez fue ruidosa se había quedado en silencio mientras todos la miraban. Se aseguró de mantener la cabeza en alto para que no vieran lo nerviosa que estaba. Incluso mientras bajaba las escaleras, estuvo tentada de mirarse los pies en caso de que cayera por las escaleras, pero se obligó a resistir.


    Rápidamente escaneó la habitación en busca de Jason. Justo cuando casi se había dado por vencida, lo vio caminando hacia ella. Podía sentir su calor latir más rápido cuando sus ojos se encontraron con los de él. Aunque llevaba una máscara, ella sabía que era él. Desde sus llamativos ojos azules hasta su cabello recogido en la parte delantera. Sus pómulos altos y su mandíbula fuerte. Además, vestía su habitual traje negro de Armani con camiseta blanca y corbata negra. Ahora que lo pensaba, eso era básicamente todo lo que él usaba. Tomó nota mental de preguntarle sobre eso más tarde.


    Tenía una expresión impasible en su rostro mientras caminaba hacia ella. Probablemente ni siquiera le importaba que ella estuviera allí. Además, él le dijo la semana pasada que en realidad sólo la necesita para vengarse de Amy.


    Cuando subió el último escalón de la escalera, Jason ya estaba frente a ella. Ella notó la pequeña sonrisa que él le había dado mientras extendía su mano para que ella la tomara. Lentamente, ella puso su mano en la de él y sintió una pequeña chispa recorrer su cuerpo por su toque. Ignorándolo, ella lo miró a los ojos.


    "Hola", dijo y luego le dedicó una gran sonrisa. Ella escuchó su respiración entrecortada.


    Luego se rió entre dientes y dijo "Hola", de vuelta. Luego agarró su mano y la colocó firmemente en el hueco de su brazo. Tan pronto como se dio la vuelta para mirar a la multitud, la conversación comenzó de nuevo cuando todos rápidamente apartaron la mirada y trataron de evitar sus ojos, aunque ella pudo verlos rápidamente echarles un vistazo.


    Ella se rió mentalmente de lo asustados que estaban de Jason. Esta iba a ser una larga noche.


    

  


  
           Capítulo quince


     


    Ambos continuaron caminando por el decorado salón de baile. De vez en cuando me detenía de vez en cuando para hablar con algunas personas que Jason conocía. Reconoció a algunas personas que conoció la semana pasada en el evento benéfico. La mano de Krystal continuó metida en el brazo de Jason toda la noche como si estuviera pegada allí permanentemente. Ella sonreía y asentía educadamente cuando era necesario y conversaba un poco cuando le hacían preguntas. Por fuera, parecía tranquila y serena, pero por dentro, en realidad estaba bastante nerviosa y aburrida. 


    Una vez más, al igual que la semana pasada, se sintió fuera de lugar. Los hombres y mujeres con los que Jason se detuvo para hablar estaban todos vestidos con trajes y vestidos extravagantes y de alta gama que Krystal estaba segura debían haber costado una fortuna. Se sentía incómoda y fuera de lugar allí. 


    Tampoco ayudó que la mayoría de las mujeres la miraran abiertamente. ¡Incluso una mujer casada! Todos estaban celosos de Krystal porque tuvo que aferrarse al brazo de Jason toda la noche. Ella ya había sido su cita la semana pasada. Seguramente ya debería haberse ido, pero allí estaba esta noche. 


    Sabían lo rico y poderoso que era Jason y querían participar. Pero no todas las mujeres allí eran así. Hubo algunos que fueron genuinamente amables con ella y de hecho entablaron una conversación con ella porque sinceramente querían conocerla. 


    Jason continuó arrastrando a Krystal durante toda la noche. '¿Cuándo terminará todo?' Pensó Krystal. Estaba muerta de aburrimiento mientras Jason seguía hablando de sus negocios, política y otras cosas sofisticadas. Entonces, decidió dejar que su mente se distraiga.


    Aunque tenía buena cara de póquer, Jason sabía que estaba terriblemente aburrida. Si algo aprendió sobre ella la semana pasada fue que tenía muy poca capacidad de atención. Mientras hablaba, a veces no podía evitar echarle un vistazo por el rabillo del ojo. Y cada vez que él la miraba, si no estaba hablando con nadie, tenía esa expresión lejana en su rostro. Y cada vez, se preguntaba qué estaba pensando ella en esa linda cabecita suya.


    Realmente, empezó a pensar en todo tipo de comida y en lo que se le antojaba en ese momento. "Hm", gimió mentalmente. 'Nutella sería tan buena en este momento. O gusanos de goma agria. No, helado de coco. O...' Se quedó interrumpida cuando sintió una vibración proveniente del bolsillo secreto de su vestido, escondido bajo las capas y capas de tela.


    Tomando la mano libre que no estaba en el brazo de Jason, abrió la pequeña cremallera del bolsillo y sacó su teléfono. Miró la pantalla y vio que su madre le había enviado un mensaje de texto. Desbloqueando rápidamente su teléfono, leyó el texto. Jason, que miraba a Krystal para ver qué estaba haciendo, también leyó el texto. '¿Quieres escuchar un chiste? Jajaja –mami Krystal gimió internamente. Su madre acababa de enterarse de que LOL en realidad significaba "reír a carcajadas" en lugar de "mucho amor", por lo que últimamente lo había estado usando con todo. Así de anticuada era su madre.


    "Eres un asco con los chistes." –Krystal 'Yo te hice. JAJAJA'. – Mami Krystal se rió. Tenía que admitir que fue una buena respuesta. Jason, que todavía estaba leyendo los textos junto con ella, tuvo que reprimir su propia risa con una tos. Krystal lo miró para ver si estaba bien. Todavía no se había dado cuenta de que Jason estaba leyendo los mensajes de texto con ella. Con un gesto de su mano, indicando que estaba bien, Krystal volvió su atención a su teléfono. Jason continuó mirando su pantalla.


    'Estoy siendo serio.' –Krystal La respuesta de su madre fue casi instantánea.


    '¡Hola, hablando en serio!' –Mami 'Bien. Sólo cuéntame tu chiste. –Krystal 'Jajaja ok. ¿Por qué Peter Pan siempre vuela? –Mami ¿Por qué?' -Krystal'Porque él es el País de Nunca Jamás. LOL, ¿no es gracioso? -Mami


    'Wow mamá, qué gracioso'. -Krystal. Menos mal que su mamá no pudo escuchar el sarcasmo.


    Honestamente, Krystal ya conocía ese chiste y lo había escuchado muchas veces. ¿Por qué su mamá es tan rara? ¿Por qué no pudo conseguir una madre normal? Pero sabía que, si tuviera la opción, nunca cambiaría a su madre por otra. Ella amaba a su mamá.


    '¿Yo se, verdad? De todos modos, ahora me voy a dormir. Buenas noches.' -Mami


    Krystal miró la hora. Sólo eran las nueve y media. Vaya, si esa era la edad de la gente, ella nunca quiso crecer.


    Con un rápido adiós a su madre, volvió a guardar el teléfono en el bolsillo del vestido y cerró la cremallera.


    "¿Está todo bien?" Jason le preguntó a pesar de que ya había leído toda la conversación.


    Krystal lo miró. Su rostro parecía inexpresivo, pero sus ojos parecían brillar ligeramente con diversión. ¿A que se debió todo eso?


    "Sí, todo está bien". Comenzó a mirar alrededor de la habitación para evitar la mirada de Jason. Continuó mirando hasta que se detuvo en sus familiares hombros anchos y cabello corto y rubio. Se dio cuenta de que el hombre estaba en una especie de pequeño círculo con algunos otros hombres a los que no podía ver los rostros. Sus ojos continuaron fijos en la espalda del hombre hasta que finalmente giró la cabeza hacia un lado. Krystal inmediatamente supo quién era a través de su máscara.


    Una gran sonrisa apareció en su rostro cuando quitó su mano del brazo de Jason sin previo aviso y prácticamente corrió por la habitación hasta llegar a él.


    "¡Carretero!" Ella casi gritó.


    Al reconocer esa voz en cualquier lugar, Carter se dio la vuelta y abrió los brazos para el abrazo que sabía que pronto seguiría. Krystal saltó a sus brazos mientras él levantaba sus pies del suelo en un abrazo aplastante.


    "¡Hola Krys! No sabía que estarías aquí esta noche. ¿Por qué no me lo dijiste?" Se quejó después de que se alejaron.


    Krystal se rió. "¡Yo tampoco sabía que ibas a estar aquí!" 


    Se volvió para mirar a los otros hombres con los que Carter estaba hablando y notó que todos eran del gimnasio y que ella ya los conocía. Por supuesto, al ser ricos, definitivamente ellos también estarían allí. ¿Por qué no había pensado en eso antes? ¡Finalmente, gente que ella conocía!


    Les dio un abrazo amistoso a cada uno de ellos y sonrió muy grande al estar rodeada de personas con las que se sentía cómoda. Todos empezaron a hablar después de sus saludos. Jason fue olvidado hace mucho tiempo.


    Jason lo había visto todo. Krystal saltó a los brazos de Carter Collins y abrazó a todos los hombres que estaban en ese círculo. Por supuesto que conocía a todos los hombres allí. Todos eran hombres ricos y Jason incluso era socio de algunos de ellos, aunque no era tan cercano a ellos. Al observar la forma en que saludaron felizmente a Krystal y le dieron la bienvenida a su grupo, asumió que eran cercanos, lo cual era extraño porque no tenía idea de que Krystal los conocería. Ella simplemente siguió sorprendiéndolo.


    Después de que Krystal lo abandonó y corrió hacia su pequeño grupo, él observó todo el intercambio y decidió no interrumpir lo que parecía un estado de ánimo feliz. Caminó hasta la barra y continuó mirándolos desde la distancia con un vaso de whisky en las manos. ¿No se suponía que Krystal sería su cita para esta noche?


    Miró alrededor de la habitación y notó que muchos hombres la miraban con hambre en los ojos. Pasaron sus ojos apreciativamente arriba y abajo de su cuerpo. Desde sus largas piernas hasta su diminuta cintura. Como estaba de espaldas a ellos, no tenía idea de que tenía la atención de la mayoría de los hombres en la fiesta. 


    No le gustó ni un poquito.


    Bebiendo el resto de su bebida, estrelló el vaso contra la barra del bar, sorprendiendo al camarero, y caminó depredadoramente hacia ella. Para cualquiera que estuviera mirando, parecía furioso. Que era él. Esta enorme mezcla de protección y celos lo invadió mientras caminaba hacia su grupo. Cuando estuvo al oído lejos de ellos, los escuchó reír a carcajadas y a Krystal reírse como loca. Eso sólo aumentó sus celos.


    Cuando estuvo justo detrás de Krystal, todas las risas cesaron instantáneamente. Todos los chicos miraron a Jason con caras serias, lo que confundió a Krystal. Incluso ellos le tenían un poco de miedo a Jason. Ella siguió su mirada y se giró sólo para encontrarse con un cofre musculoso. Lentamente inclinó la cabeza hacia arriba y vio el rostro de Jason. Él ni siquiera la estaba mirando, aunque ella pudo ver que su rostro estaba duro y sus ojos ardían con esta emoción desconocida.


    "Hola señores", los saludó con un movimiento de cabeza. "Si nos disculpan, me gustaría bailar con mi  cita". Hizo hincapié en la palabra cita para expresar algún tipo de reclamo sobre ella. 


    Antes de que Krystal pudiera decir algo, él ya la había llevado a la enorme pista de baile en medio del salón donde ya había mucha gente bailando. Krystal estaba confundida. ¿Por qué de repente se puso tan rudo? Pero claro, él siempre era frío y áspero, así que ella simplemente lo ignoraba.


    La gente instantáneamente les hizo espacio mientras caminaban hacia el centro de la pista de baile. Nadie quería interponerse en el camino de Jason Steel cuando parecía tan enojado. 


    Cuando llegaron allí, giró a Krystal hacia él y le puso las manos en la cintura. Krystal, vacilante, le rodeó el cuello con los brazos. Cuando hizo eso, sintió un hormigueo que se extendió por ambos y el contacto comenzó a calmarlo. No entendía por qué pero así era. Inconscientemente la acercó a él hasta que apenas quedó espacio entre ellos. 


    El corazón de Krystal comenzó a latir rápidamente en su pecho. Cuando la acercó a él, ella también notó que su corazón latía tan rápido como el de ella. Algo dentro de ella la empujaba a mirarlo a los ojos y así lo hizo, sólo para darse cuenta de que él ya la estaba mirando. 


    Sus miradas parecían haberse cruzado y ninguno de los dos quería apartarse. Todo a su alrededor desapareció y ahora solo existían ellos dos.


    Sin que ellos lo supieran, la canción cambió y empezó a sonar 'A Thousand Years' de Christina Perry. Comenzaron a balancearse con la música, ambos todavía perdidos en su mundo donde solo existían ellos dos.


    "El corazón late rápido Colores y promesas Cómo ser valiente Cómo puedo amar cuando tengo miedo de caer Pero verte estar solo Todas mis dudas de repente desaparecen de alguna manera.


    Un paso  más cerca


    He muerto todos los días esperándote cariño, no tengas miedo Te he amado por mil años Te amaré por mil más


    El tiempo se detiene Belleza en todo lo que es Seré valiente No dejaré que nada me quite


    Lejos Lo que está frente a mí Cada respiración Cada hora ha llegado a esto


    Un paso más cerca


    He muerto todos los días esperándote cariño, no tengas miedo Te he amado por mil años Te amaré por mil más


    Todo el tiempo creí que te encontraría. El tiempo me ha traído tu corazón. Te he amado por mil años. Te amaré por mil más.


    Un paso más cerca


    Un paso más cerca


    He muerto todos los días esperándote cariño, no tengas miedo, te he amado durante mil años, te amaré mil más.


    Y todo el tiempo creí


    Te encontraría El tiempo me ha traído tu corazón Te he amado durante mil años Te amaré por mil más."


    Jason y Krystal se sonreían sin saberlo al final de la canción. La ira de Jason quedó olvidada hace mucho tiempo. Se balanceaban con el ocasional movimiento de Jason, lo que hacía que Krystal se riera.


    Tanto Krystal como Jason se miraban con asombro. Krystal le dio a Jason una gran sonrisa y él sintió que su corazón daba un vuelco. Su respiración se entrecortó y tuvo que recordarse a sí mismo que debía respirar. Él no pudo evitar devolverle la sonrisa con una sonrisa propia.


    Lo que a cambio hizo que el corazón de Krystal diera un vuelco. La semana pasada que Krystal conoció a Jason, notó que él no sonreía con frecuencia. O tenía cara de negocios o una sonrisa de satisfacción. Pero esta sonrisa que él le dio, era una sonrisa genuina y ella se encontró queriendo ver más de ella. 


    De repente, escucharon fuertes aplausos a su alrededor. Sólo entonces apartaron los ojos del otro y miraron alrededor de la habitación. Se dieron cuenta de que la música ya se había detenido y todos los rodeaban formando un círculo con ellos en el medio. También notaron que había un foco justo sobre ellos.


    Mientras bailaban, todos a su alrededor comenzaron a detenerse y observar a la pareja. Cualquiera que estuviera mirando podía darse cuenta de que se amaban, o al menos se preocupaban profundamente el uno por el otro. Incluso si la propia pareja aún no lo sabía. Observaron con asombro cómo la pareja seguía balanceándose. Nadie se atrevió a interrumpirlos porque parecían muy perdidos el uno en el otro.


    Dos personas que Krystal y Jason no habían notado en el baile de máscaras estaban allí mirándolos mientras bailaban. 


    Amy y Nicolás. 


    Ambos no podían negar el hecho de que Krystal y Jason parecían completamente cautivados el uno por el otro, lo cual era lo que enojaba tanto a Amy. En el pasado, era ELLA a quien Jason miraba así. Ella no aceptaría esto. No pude aceptar esto. Jason todavía estaba enamorado de ella y ella lo sabía. En el fondo, todavía debe amarla. Él tiene que.


    Vieron cómo Jason y Krystal dejaban de bailar y miraban alrededor de la habitación como si recién estuvieran notando la multitud. Krystal comenzó a sonrojarse y vieron que Jason la miraba sonrojado con adoración. Como si le encantara.


    Después de que cesaron los aplausos, comenzó a sonar una nueva canción lenta y todos comenzaron a volver a bailar. Sin embargo, Krystal y Jason comenzaron a alejarse de la pista de baile y de las parejas de baile. Se detuvieron en una de las mesas altas y circulares que estaban preparadas para que la gente se quedara parada y dejara sus bebidas.  


    Amy arrastró a Nicholas con ella mientras caminaba hacia Jason y Krystal.


    "Buen espectáculo." Dijo mientras aplaudía lentamente a modo de felicitaciones fingidas.


    Krystal había notado que Jason se puso rígido instantáneamente al escuchar esa voz. Ambos dirigieron su atención hacia la voz y vieron a Amy con una mirada furiosa en su rostro. Nicholas estaba de pie detrás de ella con un rostro inexpresivo.


    Obviamente sintiendo el sarcasmo de Amy, Krystal le sonrió alegremente sólo para irritarla más. Funcionó.


    "¡Gracias!" Dijo con entusiasmo.


    La mirada de Amy se hizo más profunda. "Pero no importa lo que hagas, eso no hará que agradarás más a todos. No perteneces aquí. A la gente pobre como tú no se le permite socializar con gente como nosotros”. Ella se burló.


    Por fuera, Krystal hacía que su expresión pareciera que no le importaba lo que Amy dijera. Pero por dentro sabía que tenía razón. Ella no pertenecía allí en absoluto.


    Estaba a punto de responder cuando Jason intervino.


    "Ella pertenece aquí. Porque la amo". Él dijo.


    Krystal se quedó helada. ¿Qué acaba de decir? Su corazón comenzó a acelerarse nuevamente.


    "¡No, no lo haces!", gritó Amy. "¡Sé que todavía me amas! ¡Yo! No es posible que la ames”. Se burló con disgusto mientras miraba aún más a Krystal, que todavía estaba congelada.


    El fuerte arrebato de Amy había llamado la atención de las personas cercanas. Ahora tenían su atención en los cuatro.


    "Sí, lo hago, Amy. No todo el mundo tiene que girar en torno a ti. He seguido adelante. Sí, puede que te haya amado una vez, pero ahora me doy cuenta de que no era amor. Lo que Krystal y yo tenemos, eso es amor verdadero. ".


    Amy estaba más que furiosa ahora. "¡Pruébalo!" Ella gritó.


    Jason agarró los lados de la cara de Krystal con ambas manos y la besó. Duro.


    

  


  
           Capítulo dieciséis


     


    Eran las siete de la mañana. Krystal estaba actualmente en el gimnasio golpeando un saco de boxeo que colgaba. Anoche no pudo dormir porque los acontecimientos del baile de máscaras se repetían en su cabeza. Toda la noche. Por eso se levantó en el gimnasio tan temprano un domingo por la mañana.


    Pero incluso mientras continuaba golpeando el saco, recuerdos de la noche anterior seguían pasando por su cabeza.


    "Ella pertenece aquí. Porque la amo". Él dijo.


    Krystal se quedó helada. ¿Qué acaba de decir? Su corazón comenzó a acelerarse nuevamente.


    "¡No, no lo haces!", gritó Amy. "¡Sé que todavía me amas! ¡Yo! No es posible que la ames". Se burló con disgusto mientras miraba aún más a Krystal, que todavía estaba congelada.


    El fuerte arrebato de Amy había llamado la atención de las personas cercanas. Ahora tenían su atención en los cuatro.


    "Sí, lo hago, Amy. No todo el mundo tiene que girar en torno a ti. He seguido adelante. Sí, puede que te haya amado una vez, pero ahora me doy cuenta de que no era amor. Lo que Krystal y yo tenemos, eso es amor verdadero. ".


    Amy estaba más que furiosa ahora. "¡Pruébalo!" Ella gritó.


    Jason agarró los lados de la cara de Krystal con ambas manos y la besó. Duro.


    Los ojos de Krystal se cerraron involuntariamente.


    Esperó el impacto de los labios de Jason sobre los suyos pero nunca llegó.


    Lo que realmente sucedió fue que cuando Jason agarró la cara de Krystal con sus manos, puso sus pulgares sobre los labios de Krystal. Entonces, en realidad, solo estaba besando sus pulgares. Sus labios nunca entraron en contacto. La forma en que estaba inclinada la cara de Jason no permitía que las personas vieran que en realidad no se estaban besando.


    Sin embargo, todos los que miraban realmente creyeron que se habían besado. Incluyendo a Amy.


    ¡Amy estaba furiosa! ¡No podía creer que él acabase de hacer eso! Teniendo suficiente, salió furiosa del salón de baile y arrastró a Nicholas detrás de ella.


    Después de que Amy se fue, Jason soltó el rostro de Krystal y lentamente se alejó como si no quisiera.


    Él la miró y vio que tenía los ojos todavía cerrados.


    Siguió alejándose hasta que estuvieron a un brazo de distancia, pero sus manos todavía estaban sobre sus hombros.


    "Lo siento", dijo.


    Los ojos de Krystal se abrieron de golpe. Ella no sabía qué hacer, así que se quedó en silencio mientras él continuaba hablando, sólo lo suficientemente alto como para que los dos lo escucharan.


    "Vamos. Creo que esto fue suficiente por esta noche".


    Agarró ligeramente el brazo de Krystal antes de que ella pudiera responder y la sacó del salón de baile. Parecía haber ignorado por completo todos los susurros, probablemente sobre su 'beso' cuando se fueron.


    Ni un segundo después de haber salido del hotel, Marshall ya estaba allí. Les sostuvo la puerta abierta mientras subían a la parte trasera.


    Marshall volvió al lado del conductor y se dirigió hacia el apartamento de Krystal. Hubo un silencio incómodo en todo el auto.


    Eso fue hasta que Jason presionó un botón y apareció el divisor entre el asiento trasero y el del conductor. Luego se quedaron completamente solos. Bueno, tan solos como podrían estar.


    Hubo silencio durante unos minutos hasta que Jason habló.


    "Lamento lo que pasó. Ya sabes, eso de casi besarte". Dijo en voz baja mientras se rascaba la nuca con nerviosismo.


    "Está bien." Krystal respondió en voz baja.


    Jason tosió. "Y um... espero que no te tomes en serio todo ese asunto de 'te amo'. Solo lo dije para enojar a Amy. ¿Recuerdas cuando dije que te necesitaba para vengarme? Bueno, eso fue todo. "


    Por alguna razón desconocida, el corazón de Krystal sintió como si se rompiera ligeramente por su confesión. Pero de todos modos puso una sonrisa falsa.


    "No te preocupes por eso. Sabía que no lo decías en serio de todos modos. Además, ni siquiera nos agradamos así".


    No estaba segura de sí era sólo su imaginación o no, pero podría haber jurado que vio la cara de Jason caer después de decir eso.


    Ignorándolo, vio que acababan de detenerse en su edificio de apartamentos. Antes de que Jason pudiera responder, ella rápidamente intervino.


    "Gracias por esta noche. Me divertí. Nos vemos mañana en la cena". Ella se apresuró. Necesitaba salir de ese auto.


    Krystal abrió la puerta y salió antes de que Marshall pudiera salir. Entró al edificio sin mirar atrás ni una sola vez".


    Krystal continuó golpeando la bolsa y trató de dejar salir algo de frustración reprimida. No podía entender por qué estaba tan nerviosa por el casi beso de Jason. No es como si él realmente la besara. ¿Pero por qué estaba un poco decepcionada?


    Continuó así durante otros treinta minutos, exactamente la misma escena repitiéndose constantemente en su cabeza. Ella pensó que golpear la bolsa aliviaría algo de su frustración, pero no fue así, así que se dio por vencida. Además, estaba agotada y completamente dolorida.


    Se acostó sobre una colchoneta y cerró los ojos, esperando dejar de pensar en el recuerdo que se estaba reproduciendo. Pero ella no sabía que Jason estaba pensando exactamente en la misma escena.


    Jason exactamente al mismo tiempo.


    Jason siguió rodando en su cama. Intentó encontrar una posición cómoda y, con suerte, quedarse dormido, pero nada de lo que hizo funcionó. Había estado despierto toda la noche porque no podía dormir. Y por eso estaba completamente exhausto.


    Toda la noche y hasta ahora, había estado pensando en el casi beso entre él y Krystal en el baile de máscaras la noche anterior.


    Recordó haber tomado su rostro entre sus manos y acercarlo al suyo. Recordó haber deseado con gran pasión que sus pulgares no estuvieran sobre sus labios. Tenía una fuerte necesidad de besarla fuerte pero no lo hizo porque no podía entender esos sentimientos que tenía por ella.


    ¿Por qué quería besarla? Krystal era solo esta chica que se suponía que debía ayudarlo a vengarse de Amy. Y ahora que lo había hecho, ¿por qué estaba pensando en ella? ¿Le gustaba ella? No, no es posible que sea eso. Aunque básicamente le había dicho a todos que la amaba, sabía que no era cierto. No podría ser. A él no le agradaba. Diablos, ni siquiera eran amigos. ¿Eran ellos?


    Y además, sólo se conocen desde hace una semana. ¡No es posible que le guste después de sólo una semana!


    Con un resoplido de molestia consigo mismo, se levantó de la cama y se dirigió hacia la oficina de su casa. Había renunciado por completo a intentar descansar un poco. El sol ya había salido y quería desesperadamente dejar de pensar en cierta chica molesta. Con suerte, algún trabajo lo distraería de sus pensamientos. Lo último en lo que pensó fue en que necesitaba mantenerse alejado de ella. Necesitaba actuar con frialdad con ella como lo hacía con todos los demás. Tal vez podrían hacerse amigos, pero eso debe ser lo más lejos que puedan llegar.


    "¡Está bien! ¿Están todos listos ya?" Gritó Krystal. Su voz se escuchó por todo el apartamento.


    Una serie de 'Sí' y un 'Sólo un segundo' de Liv fueron sus respuestas.


    Ya eran alrededor de las seis y media de la tarde y se dirigían a la casa de Lillian y Steven para la cena del domingo. Estaba segura de que Jason y Liam también estarían allí. Honestamente, temía volver a ver a Jason. Después de lo que pasó la noche anterior, seguramente sería incómodo entre ellos. En todo el día no pudo sacarse el recuerdo de la cabeza.


    Con un suspiro, se miró una vez más en el espejo. Tenía el cabello suelto y lo había rizado ligeramente para que pareciera ondas naturales. Decidió vestirse informalmente hoy y usó unos jeans ajustados de color caqui, una camiseta sin mangas blanca y fluida y un cárdigan de color granate. Estaba segura de que a Lillian no le importaría que se vistiera informal. Agarrando unas botas marrones que terminaban justo debajo de sus rodillas, salió de su habitación y se dirigió a la sala de estar.


    Los chicos ya estaban sentados en la sala cuando ella llegó. Todos vestían jeans y camisas con botones. La de Aiden era una camisa a cuadros blancos y negros que estaba enrollada hasta los codos. También llevaba un gorro negro. El de Ryder era un pantalón de mezclilla oscuro con botones y tenía un cierre trasero negro que parecía medio colgando de su cabeza. Dylan llevaba una camisa blanca y Aaron una negra. En definitiva, todos tenían muy buena pinta.


    Todos levantaron la vista cuando escucharon entrar a Krystal. La miraron de arriba abajo antes de que Aaron le preguntara: "¿Estás segura de que no les importará que nos vistamos tan... casual?"


    Krystal lo despidió. "Por supuesto que no les importará. Bueno, al menos no lo creo. Lillian y Steven son realmente relajados".


    "Pero, ¿no son como... los multimillonarios? ¿No estarían vestidos muy elegantes y esas cosas?"


    "No. Son diferentes de los multimillonarios estereotipados. Además, la semana pasada, cuando fui, también estaban vestidos de manera informal. Esta no es una especie de cena elegante, es algo familiar. Créanme, a ustedes les encantará. A ellos."


    Aiden suspiró, "Está bien, lo que digas. Vamos, vámonos antes de que lleguemos tarde".


    Ryder gritó: "¡Vamos Livvie! ¡Nos vamos!".


    "¡Próximo!" Unos momentos más tarde, Liv entró vestida con jeans ajustados oscuros y un top peplum negro hasta el codo con un cinturón de metal dorado alrededor de su cintura.


    Cerraron la puerta y entraron en el ascensor. Cuando llegaron al vestíbulo esperaron junto a las puertas de entrada mientras Aiden bajaba al sótano subterráneo a buscar su coche. Cuando vieron llegar el Dodge Challenger negro de Aiden, se amontonaron dentro. Ese auto normalmente es solo de cinco plazas, pero Aiden lo personalizó para que fuera de seis plazas y pudiera acomodarlos a todos. Había un asiento adicional en la parte delantera, entre el asiento del conductor y el del pasajero.


    Dylan, Aaron y Liv entraron atrás mientras Krystal se sentó al frente entre Aiden y Ryder. Escribió la dirección de Lillian y Steven en el GPS incorporado en el auto. Jason le había enviado un mensaje de texto con la dirección antes. Cuando el GPS estuvo listo, se marcharon.


    Unos treinta minutos más tarde, llegaron a las altas puertas de hierro negro. Tuvieron que detenerse y hablarle a esta pequeña caja al costado.


    Aiden bajó la ventanilla y presionó el pequeño botón debajo de los parlantes. Esperaron un momento.


    "¿Quién es?" Llegó una voz que Krystal reconoció.


    "¡Hola Lillian! Soy yo, Krystal".


    "¡Krystal!" Lillian dijo felizmente. "Finalmente estás aquí. Espera un momento, te avisaré".


    Se escuchó un zumbido antes de que las puertas se abrieran y permitieran el paso del automóvil. Mientras conducían por el largo camino de entrada, todos en el auto no pudieron evitar quedarse boquiabiertos ante la reluciente propiedad. Aunque Krystal ya había estado allí antes, todavía estaba impresionada. Fue maravilloso. Cuando la mansión apareció a la vista, todos se quedaron sin palabras. ¿Cómo podría alguien vivir en una casa tan hermosa?


    Al rodear la enorme fuente en medio del camino de entrada, el auto finalmente se detuvo. Tan pronto como Ryder abrió la puerta del pasajero, la puerta principal se abrió de golpe y salió una Lillian emocionada que prácticamente bajó corriendo las escaleras hasta su auto. Steven se paró en la puerta con los brazos cruzados y se rió del entusiasmo de su esposa antes de dirigirse hacia ellos también.


    Tan pronto como Krystal salió del auto, Lillian la atacó con un fuerte abrazo. Krystal se rió y le devolvió el abrazo.


    "¡Krystal, es tan bueno verte de nuevo! ¡Siento como si no te hubiera visto en mucho tiempo!"


    Krystal se rió. "¡Lillian, te acabo de ver el fin de semana pasado!"


    "¡Exactamente! ¡Eso fue demasiado tiempo!" Finalmente soltó a Krystal y miró a los demás. "Oh, estos deben ser tus compañeros de cuarto de los que me hablaste. ¡Hola, soy Lillian!" Ella dio la vuelta y los abrazó a todos, lo que los tomó por sorpresa, pero ellos le devolvieron el abrazo de todos modos.


    Cuando terminó de abrazarlos, Steven los alcanzó y rodeó la cintura de Lillian con sus brazos. Los seis compañeros de cuarto pudieron ver el amor en los ojos de Steven mientras miraba a su esposa. Levantó la vista y miró a los seis.


    Todavía estaba sonriendo cuando dijo: "Hola, soy Steven". Todavía con un brazo alrededor de su esposa, usó el otro brazo para estrecharles la mano. No soltó a Lillian hasta que llegó a Krystal y la abrazó paternalmente.


    "Hola Krystal. Es un placer verte de nuevo".


    "¡Steven! ¡Es genial verte también!"


    Los otros cinco compañeros de cuarto se sorprendieron al ver que Krystal ya era tan cercana tanto a Lillian como a Steven. No fue hasta que todos escucharon un carraspeo detrás de ellos que se dieron cuenta de que Jason y Liam se habían unido a ellos.


    "¡Liam!" Liv dijo mientras se acercaba a él y le daba un abrazo.


    Liam se rió entre dientes. "Ya veo, no podía esperar a verme". Liv se sonrojó y miró hacia abajo. Liam le levantó la barbilla con los dedos hasta que sus ojos se encontraron con los de él. "Está bien", dijo casi en un susurro. "Yo tampoco podía esperar a verte".


    Mientras Liam y Liv continuaban teniendo su pequeño momento a un lado, Jason se presentó a los otros cuatro hombres. Reconoció que uno de ellos era el médico que le puso el aparato ortopédico en la muñeca.


    "Hola, soy Jason Steel". Dijo mientras extendía una mano para estrechar la de ellos.


    "Ah", dijo Ryder después de que se estrecharan la mano. "El que sigue sacando a Krystal a relucir".


    Jason no pudo evitar echar un vistazo a Krystal, pero ella estaba evitando su mirada. Él sonrió, "El único", dijo.


    Antes de que pudieran responder, Lillian intervino. "Oh, qué grosera de mi parte. No he preguntado sus nombres todavía".


    Ellos simplemente le sonrieron.


    "Está bien, Lillian", dijo Krystal. Señaló a cada uno de ellos. "Esos son Aiden, Ryder, Dylan y Aaron. Y el de Liam es Liv".


    "¡Oh!" Gritó Lilian. "Eres la chica especial con la que mi querido Liam tuvo una cita el viernes, ¿no? Ven, ven. Debes contarme todo sobre eso. Ese chico", sacude la cabeza. "No me dijo nada. Casi tuve que sacárselo. Pero ahora que estás aquí debes decírmelo. Es código de chicas". Susurró la última parte aunque todos la escucharon.


    Enganchando un brazo con el de Liv, comenzó a arrastrarla hacia la casa mientras hablaba de cosas al azar. Todos los demás los siguieron.


    Cuando llegaron al comedor, la comida ya estaba lista y extendida sobre la larga mesa. Todos tomaron asiento. Steven se sentó a la cabecera de la mesa con Lillian a su derecha y Liam a su izquierda. Liv se sentó al lado de Liam y Dylan se sentó entre ella y Aiden. Krystal se sentó junto a Lillian y Aaron se sentó entre ella y Ryder. Jason se sentó frente a su padre en la otra cabecera de la mesa.


    Cuando comenzó la cena, todos empezaron a hablar. Lillian, Steven y Liam comenzaron a hacerles preguntas a los chicos, como a qué se dedicaban, cuáles eran sus intereses y cosas así. Todos se reían y se lo pasaban bien. A mitad de la cena, se dio cuenta de que todos ya se querían, tal como ella pensaba, aunque había notado que Jason había estado callado toda la noche. Salió de sus pensamientos cuando Lillian le habló.


    "Oh, Krystal, tenemos que reunirnos y tener una noche de chicas uno de estos días. ¿Qué tal el miércoles? Liv, tú también debes venir".


    Antes de que cualquiera de los dos pudiera responder, Ryder intervino. "Espera. ¿No se siguen celebrando los All Stars el miércoles?"


    Krystal lo pensó. Dispara, los All Star Games. Se olvidó de eso otra vez. Krystal le puso a Lillian una cara de disculpa. "Lo siento Lillian, pero tienen razón. Tenemos el All Stars toda la semana esta semana. ¿Pero tal vez en otro momento?"


    Lillian le dirigió una mirada penetrante. "Te haré cumplir con eso. ¿Y qué son los All Stars?"


    Aiden habló. "Es este torneo que nuestro gimnasio tiene cada año. Nos dividimos en dos equipos, blanco y negro, y luego practicamos diferentes deportes y competimos toda la semana".


    "¡Oh, qué divertido! Liam, Jason, ustedes deberían comenzar a hacer más cosas así en lugar de estar encerrados en sus oficinas todo el día".


    "En realidad", intervino Aaron. "Podrían unirse a nosotros. Michael me envió un mensaje de texto esta mañana diciendo que nos faltaban dos personas y me preguntó si teníamos dos personas más que quisieran participar. Quiero decir, si quieren, podrían hacerlo. Únete a nosotros."


    Liam asintió con la cabeza. "Estoy dentro." Él sonrió. "Esto podría ser interesante".


    Todos miraron a Jason esperando su respuesta, pero antes de que pudiera decir algo, Lillian respondió por él. "Él también está dentro".


    "Pero mamá", dijo Jason. "Sabes que tengo una empresa que dirigir. No tengo tiempo para eso".


    "Tonterías", dijo. "No me quedaré sentado más tiempo viendo cómo sigues siendo un adicto al trabajo. A veces necesitas divertirte. Además, Liam también tiene una empresa que dirigir, pero lo está haciendo. Ahora, no más de esto. Tú lo estás haciendo y aquello". Es definitivo."


    Jason suspiró. ¿Por qué mi mamá tenía que ser tan terca?


    Todos empezaron a hablar de nuevo. Lillian estaba investigando a Liv y Liam en su cita mientras Steven escuchaba con clara diversión en sus ojos.


    Aiden, Ryder, Dylan y Aaron comenzaron a hablar sobre lo emocionados que estaban por los juegos. Krystal se quedó callada y empezó a jugar con su comida. Había estado intentando evitar a Jason toda la noche. Se dio cuenta de que era un poco incómodo entre ellos por lo de anoche.


    Jason apenas habló en toda la noche a menos que le hablaran. Él también estaba tratando de evitar a Krystal. Recordó ese mismo día cuando se dijo a sí mismo que se mantendría alejado de ella. Intentó con todo lo que tenía no mirarla durante la cena. Sólo escuchar su risa ocasional lo satisfacía extrañamente. Sonreiría para sí mismo por dentro.


    Cuando terminó la cena, los niños se ofrecieron como voluntarios para lavar los platos ya que Lillian había cocinado. Lillian intentó protestar, pero al final los chicos ganaron. "Ya los amo", fue lo que dijo. Actualmente estaban en la cocina lavando los platos. Liv y Liam decidieron dar un paseo por el jardín de Lillian. Ahora solo quedaban Krystal, Steven, Lillian y Jason en la mesa del comedor.


    "Está bien, ¿qué está pasando entre ustedes dos esta noche?" Lillian exigió. No pasó desapercibido para ella que ambos se estaban evitando.


    Krystal y Jason rápidamente se miraron, pero rápidamente movieron su mirada hacia cualquier otro lugar cuando se encontraron.


    "¿Qué quieres decir?" Preguntó Krystal, tratando de actuar sin darse cuenta.


    "Oh, deja de este comportamiento infantil. No creas que no me he dado cuenta de que ustedes dos han estado tratando de evitarse como la peste toda la noche. Ahora dime, ¿qué está pasando entre ustedes dos?"


    Silencio. Ninguno de los dos dijo nada.


    Después de un minuto de silencio, Lillian ya había tenido suficiente. "Bien. Si ambos quieren actuar como niños, los trataré como niños. El próximo sábado, ustedes dos pasarán todo el día juntos. Resolverán lo que sea que esté pasando entre ustedes dos y con la próxima familia". Cena, será mejor que ambos resuelvan sus problemas o si no". Dicho esto, se levantó de su silla y salió del comedor. Steven la siguió poco después, no sin antes decirles a Krystal y Jason que Lillian no era una persona con la que quisieran meterse. Sugirió que resuelvan sus problemas rápidamente.


    La habitación quedó en silencio después de que se fueron. Krystal y Jason continuaron sentados en sus sillas, inmóviles. Jason miró a Krystal y vio que se estaba mordiendo el labio mientras pensaba. Sus ojos se fijaron en su labio inferior entre sus dientes. Oh, cómo deseaba haberla besado anoche. Empezó a tener pensamientos peligrosos sobre esos labios. Antes de que pudiera pensar demasiado en ello, se levantó. Necesitaba salir de allí. ¡Ahora!


    Salió furioso del comedor tan rápido como pudo sin siquiera despedirse o siquiera mirar a Krystal. Porque sabía que si le echaba un vistazo, no podría marcharse.


    

  


  
           Capítulo diecisiete 


     


    Al día siguiente, Jason estaba de mal humor y todos en su compañía lo sabían. Aparte de su habitual mirada inquietante, atacaba a la gente más rápido y con más frecuencia de lo normal. Cuando llegó a su oficina esa mañana, su asistente, Derek, lo saludó: "Espero que tengas un buen día", a lo que Jason respondió bruscamente: "No me digas qué hacer" y continuó su camino a su oficina. Desde entonces, todos supieron que estaba más cabreado de lo normal y trataron de evitarlo a toda costa. Se aseguraron de mantener el nivel de ruido bajo para no hacerle estallar.


    Jason apenas había dormido la noche anterior. Después de salir furioso de la casa de sus padres, no podía quitarse de la cabeza a cierta molesta morena. Al igual que la noche anterior, siguió dando vueltas en su cama hasta que finalmente se dio por vencido y distrajo su mente con el trabajo. Eso fue a las tres de la mañana por lo que había estado trabajando sin parar desde entonces. Solo se detuvo a las siete para vestirse y poder ir al edificio de su oficina y trabajar un poco más.


    A lo largo del día, Jason se había quedado en su oficina y ladraba órdenes a la gente por teléfono cuando necesitaba que se hiciera algo. Nadie se opuso y nadie fue tan tonto como para entrar en su oficina. Además de una persona.


    "¿Qué pasa mi perra principal?" Dijo Liam, entrando como si fuera el dueño del lugar.


    Sin levantar la vista de su computadora, Jason preguntó de mal humor: "¿Qué quieres, Liam? ¿Y quién te dejó entrar aquí?".


    "Dios. Derek tenía razón. Estás de mal humor. ¿Qué te tiene retorcido el tanga?"


    Jason suspiró y se frotó la cara con las manos. No podía decirle a Liam que estaba enojado porque no podía entender sus sentimientos por Krystal. Él mismo no sabía por qué estaba tan enojado en primer lugar.


    Jason ignoró el último comentario de Liam. "Otra vez", dijo. "¿Qué deseas?"


    Liam se había dejado caer en uno de los dos sillones de cuero frente al escritorio de Jason. "Bueno, lo último que recuerdo es que tenemos una competencia hoy. La cual comienza en aproximadamente", miró su Rolex en su muñeca, "cuarenta y cinco minutos".


    Jason miró la hora en su computadora y, de hecho, solo tenían unos 45 minutos hasta que la competencia comenzara a las seis. Había perdido por completo la noción del tiempo debido a tanto trabajo. Todavía necesitaba ir primero a su condominio y cambiarse.


    "¿Realmente tengo que participar en esa estúpida competencia? No quería estar en ella en primer lugar. Ni siquiera somos parte de su gimnasio o lo que sea que ellos formen parte".


    "Jason, vamos. No puedes estar encerrado en tu oficina para siempre. Desde que pasó lo de Amy, todo lo que haces es trabajar. Vamos, déjate llevar. ¿Cuándo fue la última vez que practicaste algún deporte o simplemente divertido en general?"


    Al instante, Jason pensó en bailar con Krystal en el baile de máscaras que tuvo lugar hace sólo unas noches. Realmente se soltó y se divirtió durante esos pocos minutos que tuvo a Krystal en sus brazos. O cuando se embarcaron en su aventura de espionaje. Sacudió la cabeza para deshacerse de los recuerdos.


    Liam tomó el silencio de Jason como si no tuviera una respuesta. "Exactamente. No puedes pensar en la última vez que te divertiste".


    Eso sacó a Jason de sus pensamientos y miró a Liam por arruinar un recuerdo tan lindo.


    "¡Está bien! ¡Bien! Iré. Pero sólo para que te calles."


    Liam sonrió triunfalmente porque finalmente nos vamos. No podía esperar a ver a Liv. Casi veinticuatro horas sin verla eran pura tortura y le parecían toda una vida. Y no, no estaba exagerando.


    "Buena elección. Porque si no estás de acuerdo, me vería obligado a llevar este asunto a autoridades superiores".


    "Liam. Soy el maldito CEO. ¿Quién diablos tiene más autoridad que yo?"


    Liam sonrió con aire de suficiencia mientras se cruzaba de brazos. "Tu mamá."


    Jason frunció el ceño sabiendo que tenía razón. Él no respondió mientras apagó su computadora y agarró la chaqueta del traje que se había quitado y colgó en el respaldo de su silla. Agarró su maletín junto a su escritorio y salió de su oficina con Liam a cuestas.


    "Derek, me voy a pasar la noche. Por favor, espera cualquier llamada si alguien intenta comunicarse conmigo, a menos que sea realmente urgente. Estaré en Central Park si necesitas encontrarme".


    "Está bien. Que tengas una buena noche, jefe. Hasta luego, Sr. Black". Dijo Derek.


    "Nos vemos, hombre", dijo Liam con uno de esos abrazos de hombres.


    Cuando llegaron Jason y Liam, todos los que parecían estar participando en los Juegos ya estaban allí. Estaban sentados en el césped de un campo grande y abierto con una red de voleibol instalada. También había personas sentadas a cierta distancia de los participantes que Jason asumió que eran familiares y amigos que vinieron a apoyar a las personas que jugaban.


    Rápidamente vieron a Krystal y al resto sentados al frente del grupo.


    "¡Livvie!" Liam gritó detrás de Jason. Liv, así como Krystal y algunos otros, giraron sus cabezas en la dirección de dónde provenía la voz. Cuando Liv vio quién la llamaba por su nombre, dejó escapar un chillido emocionado y se puso de pie torpemente.


    Liam y Liv corrieron hacia cada uno con los brazos bien abiertos y con la misma sonrisa en el rostro. Liam se detuvo un poco antes de que Liv lo alcanzara y doblara un poco las rodillas, todavía con los brazos abiertos. Liv lo alcanzó y saltó a sus brazos, para lo cual Liam estaba listo. Liv envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Liam mientras él la sostenía por los muslos. Rápidamente rodeó la cara de Liam con sus manos mientras procedían a tener una intensa sesión de besos, sin importarle quién los viera y solo centrándose el uno en el otro.


    Jason caminó junto a ellos, mientras Liam había pasado corriendo junto a él antes, y le dio a la pareja una mirada que decía: '¿carajo?'. Eligiendo ignorar a la pareja que todavía se estaba besando, como todos los demás, encontró su camino y se sentó junto a Krystal y Carter entrecruzados, a quienes recordaba haber visto abrazar a Krystal en la mascarada. Involuntariamente apretó las manos ante el pensamiento. Mientras se sentaba, Krystal le dedicó una sonrisa que hizo que su corazón latiera más rápido sin que ella siquiera lo supiera. Todo lo que había sentido por ella desde la noche anterior volvió rápidamente a él.


    "Oye", dijo. Había decidido antes que iba a ignorar la incomodidad entre ellos de ayer y actuaría como si todo estuviera bien. Si ella no mencionó nada sobre ese casi beso entonces tal vez él tampoco lo haría.


    "Oye", respondió con voz ronca.


    No podía librarse de esa sensación que tenía y que recorría todo su cuerpo al estar tan cerca de ella. Vio que llevaba una camiseta sin mangas azul marino con pantalones cortos de spandex negros y que tenía el pelo recogido en un moño desordenado. Sus ojos volvieron a sus piernas expuestas y tuvo que evitar imaginar esas piernas tonificadas alrededor de su cintura.


    Después de aclararse la garganta, se distrajo de la belleza de cabello castaño a su lado y saludó a Carter, Aaron, Dylan, Ryder y Aiden, quienes también estaban sentados cerca de Krystal. También saludó a algunos conocidos que reconoció como millonarios a quienes había visto en eventos o con quienes tenía asociaciones.


    De repente, escuchó un grito ahogado a su lado. Miró a Krystal, que miraba al frente con los ojos muy abiertos y una expresión de pánico en el rostro. Ella rápidamente giró su cabeza hacia él, lo que le sorprendió a él que no sufriera un latigazo cervical.


    "¡Jason! ¿¡No tienes todavía un esguince en la muñeca!?!" Ella lo agarró bruscamente por la muñeca y comenzó a inspeccionarla. "¿Sabes, desde cuando me empujaste al suelo?"


    Ella miró hacia arriba e hizo un puchero. "¿Dónde está tu muñequera?"


    Jason se sintió débil al ver su puchero, además del hecho de que ella al tocarlo envió chispas a donde estaban sus dedos en su muñeca. Sus dedos temblaron por querer agarrar los de ella. Pero rápidamente ocultó sus sentimientos y se burló. "Krystal, ¿eres estúpida?"


    Sus cejas se fruncieron e inclinó la cabeza hacia un lado. Una clara señal de que estaba confundida.


     "Ya me quité el aparato ortopédico el jueves pasado. Quiero decir, incluso me viste durante el fin de semana. ¿Realmente no te diste cuenta?"  


    Krystal se encogió de hombros. "Realmente no presto atención a lo que me rodea". Luego se sumergió en una conversación con Carter sobre la próxima nueva temporada de 'Walking Dead'.


    Jason escuchó su conversación durante unos minutos, confundido porque ni siquiera sabe qué diablos era 'The Walking Dead', hasta que finalmente, Liv y Liam regresaron y se sentaron con el grupo. Liam se sentó al lado de Jason con Liv sentada entre sus piernas.


    "Veo que finalmente has decidido honrarnos con tu presencia", reconoció Jason con aburrimiento.


    Liam solo se rió mientras Liv se sonrojaba como loca y escondía su rostro entre sus manos.


    "Damas y caballeros, ¡bienvenidos a los All Star Games anuales!" Michael anunció a través de un micrófono que estaba sosteniendo. Realmente se había tomado en serio esto del anfitrión porque se presentó con su propio micrófono inalámbrico y sistema de altavoces.


    Se escucharon fuertes aplausos y vítores del público.


    "Soy tu anfitrión, Michael". Hizo un guiño y levantó un signo de la paz. Eso le valió algunos gritos y múltiples silbidos.


    "Oh, basta. Me estás haciendo sonrojar". Bromea y luego se aclara la garganta. "Hoy es el primer día de la competición. Antes de comenzar la competición, necesitamos asignar equipos. Ahora, para elegir los equipos, sacaremos nombres de una bolsa".


    Un adolescente se acerca a Michael con una bolsa negra en las manos.


    Michael continúa: "Habrá dos equipos. El equipo negro y el equipo blanco. Cuando digamos tu nombre, recibirás una camiseta blanca o negra, dependiendo del equipo en el que estés. Bien, entonces empieza esto." Él aplaudió.


    Gritos y vítores estallaron en el parque cuando Michael metió una mano en la bolsa y sacó una hoja de papel blanca doblada.


    Todos miraron a Michael con anticipación, cuyo nombre estaba en ese pedazo de papel.


    "El primer miembro del Equipo Negro es", hizo una pausa de suspenso. "¡Ryder!"


    Ryder sonrió mientras se levantaba del suelo y se sacudía la hierba del trasero de sus pantalones. Todos aplaudieron mientras él se acercaba para pararse a un lado de Michael, pero un inconfundible grito agudo de chicas se podía escuchar desde el costado. Un grupo de chicas saltaban emocionadas mientras gritaban.


    Cuando Ryder se acercó a donde estaba Michael, le entregaron una camiseta negra lisa que estaba al lado derecho de Michael.


    "La próxima persona que sea llamada será el primer miembro del Equipo Blanco". Escogió otro nombre de la bolsa. "¡Dylan!"


    Dylan sonrió con descaro antes de dirigirse a su lugar a la izquierda de Michael. Le entregaron una camiseta blanca.


    Lo mismo sucedió mientras Michael seguía sacando nombres de la bolsa. Alguien estaría en el equipo negro y luego en el equipo blanco. Negros, luego Blancos, hasta que no quedaron más nombres en la bolsa.


    Cuando los equipos terminaron de formarse, Ryder, Aaron, Liv y Jason estaban todos en el Equipo Negro junto con otros ocho muchachos. Dylan, Aiden, Krystal, Liam, Carter y otros siete muchachos estaban en el Equipo Blanco.


    A Liam le pareció irónico que lo eligieran para formar parte del equipo blanco cuando su apellido era negro. Pero lo que sea.


    Todos se metieron en sus respectivos equipos y se pusieron sus camisetas.


    "Dado que hay doce de ustedes en cada equipo, no queremos que los veinticuatro jueguen al mismo tiempo. Por lo tanto, cada equipo tendrá que dividirse en dos grupos de seis. Solo estaremos jugaremos un total de tres juegos porque queremos terminar esta primera ronda de la competencia antes de que oscurezca demasiado. Cada juego durará 30 minutos y el equipo que tenga más puntos cuando terminen esos 30 minutos será el ganador. Uno de Los grupos de seis de cada equipo jugarán entre sí en el primer juego. El segundo juego será entre los dos últimos grupos restantes. El ganador de cada ronda se enfrentará en el tercer juego. El grupo que gane el tercer juego jugará entre sí en el primer juego. Determinar qué equipo gana la primera ronda de la competición. Pero obviamente, si el mismo equipo gana ambas rondas entonces no hay necesidad de que tengamos una tercera ronda".


    Cada equipo se apiñó en un círculo y decidió cómo dividirían al equipo en dos grupos de seis. Después de unos cinco minutos, Dylan, Aiden, Krystal, Liam, Carter y otro chico formaron uno de los dos grupos blancos, y el resto estaba en el otro grupo, y Ryder, Aaron, Liv, Jason y otros dos chicos. Formando uno de los grupos negros, siendo los demás el otro grupo.


    "Está bien, equipos", dijo Michael una vez que ambos equipos anunciaron que habían terminado de dividirse. "Decide qué grupo irá primero en la primera ronda".


    No tomó ni un minuto discutir qué grupos irían primero.


    El grupo de Dylan caminó hacia un lado de la red de voleibol mientras que el grupo que NO es Ryder caminó hacia el otro lado.


    Dylan estaba sirviendo mientras Krystal estaba a su izquierda y Liam al otro lado de Krystal. El orden del frente era Aiden, Carter y luego otro chico del gimnasio.


    Esperaron hasta que Michael les indicó que comenzaran. "¡Que empiecen los juegos!" gritó por su micrófono seguido del sonido de un megáfono.


    Tan pronto como sonó el megáfono, Dylan golpeó la pelota de volea con su muñeca y la envió volando hacia el otro lado. Un chico del otro equipo lo golpeó fácilmente y lo envió de vuelta por encima de la red.


    Esto continuó por el resto del juego. El balón pasaría por encima de la red entre ambos equipos y ocasionalmente golpearía el suelo de vez en cuando.


    Como todos a su alrededor tenían los ojos pegados a la pelota, los ojos de Jason, sin embargo, estaban fijos en ella.


    Jason descubrió que no podía quitarle los ojos de encima a Krystal. Como estaba sudando de tanto jugar, se había tomado la libertad de levantarse la camisa y hacer un nudo en el extremo, de modo que ahora su tonificado estómago estaba a la vista. Jason estaba hipnotizado por cómo se estiraba su cuerpo cuando saltaba para hacer un remate o por lo bonito que se veía su trasero cuando se inclinaba.


    "Maldita sea", se dijo en voz baja mientras ella se inclinaba de nuevo, los músculos de sus piernas se flexionaban. Su pecho subía y bajaba rápidamente mientras intentaba recuperar el aliento, el sudor brillaba en ella. Jason no pudo evitar imaginar cuán perfecta se vería Krystal jadeando y sudorosa debajo de él mientras él le hacía cosas malvadas. Se cambió los pantalones incómodo antes de mirar al cielo e intentar pensar en cualquier otra cosa que no fuera la morena caliente frente a él.


    Al poco tiempo ya habían pasado veintinueve minutos y el partido estaba en su último minuto.


    El balón fue devuelto desde el otro lado pero todos estaban demasiado lejos para alcanzarlo. Cuando llegaron allí, la pelota ya habría tocado el suelo.


    Justo cuando la pelota iba a tocar el suelo, Krystal tomó la decisión dividida de lanzarse e intentar golpearla con la esperanza de alcanzarla a tiempo. Saltó hacia adelante con ambas manos extendidas y pudo golpear la pelota justo antes de que tocara el suelo. El balón fue lo suficientemente alto como para que Carter pudiera pasárselo a Aiden, quien lo remató por encima de la red. El remate fue demasiado rápido y el ángulo demasiado agudo como para que el otro equipo no pudiera golpear la pelota.


    Tan pronto como el balón tocó el suelo, sonó el megáfono, señalando el final del primer juego. Los aplausos del público resonaron por todo el campo. El marcador estaba empatado antes, pero después de esa última victoria, el equipo blanco estaba un punto arriba. Todos en el Equipo Blanco aplaudieron más fuerte desde que ganaron.


    El puño de Aiden bombeó el aire mientras Krystal saltaba sobre Carter y lo abrazaba. A Jason no le gustó eso. En absoluto. No pudo evitar el sentimiento de enojo (o la mirada furiosa) que tenía mientras los miraba a los dos juntos.


    Todo el equipo blanco se reunió cuando Michael se paró frente a la red de voleibol.


    "¡El ganador de la primera ronda es obviamente el Equipo Blanco!"


    Los aplausos estallaron nuevamente y Michael les indicó que se calmaran porque nadie tiene tiempo para eso en este momento, todavía quedaban 2 juegos por jugar.


    "Los siguientes serán los dos grupos restantes. Si el equipo blanco gana nuevamente, el equipo blanco ganará la primera ronda de la competencia. Si el equipo negro gana... eh, verás lo que sucedería. Está bien, vamos ir."


    El equipo de Ryder y la otra mitad del Equipo Blanco se levantaron y caminaron hacia la red de voleibol. Ambos equipos se colocaron en sus respectivos lados y se colocaron en posición para jugar.


    Ryder estaba sacando mientras Jason estaba a su izquierda y Aaron estaba al otro lado. Liv estaba al frente con los otros dos miembros de su equipo.


    Con el sonido del megáfono, Ryder sirvió el balón hacia el otro lado, que fue devuelto por encima de la red a Liv, quien fácilmente lo devolvió.


    Al igual que en el primer juego, ambos equipos siguieron golpeando el balón por encima de la red y ocasionalmente el balón tocaba el suelo.


    Al poco tiempo, el juego terminó y el equipo negro ganó.


    Michael volvió a la red de voleibol con su micrófono. "Está bien. Está bien. Dado que el equipo negro tiene un punto y el equipo blanco tiene un punto, ambos grupos ganadores de cada equipo tendrán que luchar. El equipo que gane este juego será el ganador de la primera ronda del Todas las estrellas."


    Como el equipo negro acababa de jugar y ganar, todavía estaban frente a las redes de voleibol. Mientras Krystal caminaba hacia su lado de la red, Ryder le envió una sonrisa juguetona que decía "Esto debería ser fácil". Ella lo devolvió con una sonrisa propia que decía "Ya veremos".


    "Equipo Negro, ¿estás listo?" -Preguntó Michael. Una serie de 'sí' fueron su respuesta. "¿El equipo blanco está listo?" Recibió asentimientos y algunos 'Mmm'.


    Sacó una moneda de veinticinco centavos de su bolsillo. "Está bien. Llamada del equipo negro".


    "Cabezas".


    Michael lanzó la moneda. "Es cara. El equipo negro saca primero". Le lanzó el balón a Arrón, que estaba sacando, y luego hizo sonar la bocina.


    El partido fue largo y vigoroso. Todos jugaron lo mejor que pudieron porque nadie quería perder. El público estaba completamente fascinado por el juego y esperaban en suspenso ver quién sería el ganador. Los dos equipos que estaban jugando ya ni siquiera llevaban la cuenta de los puntos.


    A medida que los minutos restantes iban disminuyendo, todos cambiaron de posición una vez más. Jason se encontró parado frente a Krystal. Ella le envió una sonrisa y él, sorprendentemente, le devolvió una pequeña. Rápidamente apartó la mirada de ella para volver a centrar su atención en el juego. En serio, no necesitaba distraerse con ella en este momento.


    El equipo blanco tenía el balón en ese momento y Carter estaba sacando. Carter rápidamente golpeó la pelota con su muñeca y se la envió volando a Jason. Jason lanzó el balón por encima de la red hacia Liam, quien se lo pasó a Liv. Liv lo golpeó por encima de la red, pero antes de que pudiera pasar por completo, Krystal saltó y remató el balón. Jason se abalanzó sobre él, pero fue un segundo demasiado lento.


    Sonó el megáfono y el público vitoreó cuando terminó el juego final. Una vez más, Michael se paró frente a la red de voleibol para anunciar el ganador.


    "Qué juego tan emocionante fue". Él dijo. "Dado que ese fue el juego final, anunciaremos el ganador de la primera ronda de los All Star Games. Dado que el último juego tuvo un puntaje de 15-14, el ganador es..." pausa para lograr un efecto dramático. "¡El equipo blanco!"


    El público se levantó de sus lugares en el suelo y aplaudió ruidosamente. El resto del Equipo Blanco corrió hacia la otra mitad, que todavía estaba en las redes de voleibol, y celebró. 


    Como todos eran chicos en el equipo, además de Krystal, se dieron palmaditas en la espalda y abrazaron a esos hombres. Excepto que cuando llegaron a Krystal, le dieron un abrazo completo y la elogiaron por el comentario cruel al final.


    Incluso el Equipo Negro vino y los felicitó.


    Después de que todo se hubo calmado un poco, Dylan, Aiden, Krystal, Liam y Carter estaban todos parados en círculo, Carter tenía su brazo alrededor de los hombros de Krystal mientras hablaban sobre el juego. 


    "Sólo porque ustedes ganaron esta ronda no significa que ganarán todo el All Stars".


    Todas sus sonrisas cayeron. Todos se dieron vuelta con caras serias al escuchar la voz de Ryder y vieron a Ryder, Aaron, Liv y Jason caminando hacia el pequeño grupo, cada uno con caras en blanco. Se detuvieron cuando estaban unos metros delante de ellos. 


    Dylan sonrió mientras daba un paso adelante con los brazos cruzados. "Oh, tendremos que ocuparnos de eso, Ryder". Dijo el nombre de Ryder con disgusto.


    Fue tenso y silencioso durante unos segundos, todos mirándose unos a otros hasta que todos se echaron a reír histéricamente. Aiden estaba doblado mientras Dylan ya estaba rodando por el suelo. 


    Todos simplemente no pudieron mantener una cara seria y tuvieron que reírse. Excepto Jason. Todavía tenía la cara en blanco, pero una ligera diversión era clara en sus ojos.


    "Uf", dijo Aaron mientras se secaba una lágrima. "Pero no, sólo queríamos felicitarte por la victoria". Abraza a Krystal con una sonrisa.


    "Gracias", dijo mientras le devolvía el abrazo.


    Ryder, Aaron y Jason felicitaron al resto de ellos mientras Liam y Liv estaban en su pequeño mundo haciendo lo que sea que hacen.


    Después de que todos terminaron con sus felicitaciones, Dylan se vuelve hacia Krystal. "Oye, ¿qué deberíamos cenar antes de irnos a casa?"


    Aunque Dylan le había preguntado a Krystal, la pregunta estaba dirigida a todo el grupo. Él simplemente le preguntó porque ella siempre tenía algo que decir sobre lo que comían.


    Las manos de Jason se apretaron. ¿Vive con él?


    "Krystal, ¿puedo hablar contigo un momento?" -Preguntó Jason.


    "Claro", dijo con cautela al ver la expresión oscura en su rostro, pero él ya estaba agarrando su brazo y alejándola. Se giró para gritarle al grupo: "¡¡Voto por Panda Express!!"


    Cuando estuvieron a una buena distancia del grupo, Jason soltó el brazo de Krystal pero aún no la miró. Se pasó una mano por el cabello y respiró hondo un par de veces antes de finalmente darse la vuelta para mirarla.


    "Entonces Jason, ¿qué pasa?"


    "¿Qué quiso decir Dylan cuando dijo 'antes de llegar a casa'?" dijo, sin andarse con rodeos.


    Krystal le dirigió una mirada confundida. "Significa antes de que lleguemos a casa".


    Jason le dio una mirada molesta. "Lo sé. Pero ¿por qué lo dijo antes de llegar a casa?".


    Aún confundida, Krystal le respondió. "¿Porque vivimos juntos?" Lo dijo como si fuera la cosa más obvia del mundo.


    Jason apretó los puños con tanta fuerza a los costados que sus nudillos se pusieron blancos. No pudo detener el sentimiento de rabia y celos que recorrió todo su cuerpo cuando ella dijo eso. 


    "¿Qué quieres decir con que vives con él?", Dijo con los dientes apretados.


    Krystal ya estaba molesta porque simplemente estaban dando vueltas en círculos. Ella no pudo contenerlo mientras le gritaba: "¡Significa exactamente eso! ¿No lo entiendes o tengo que simplificarlo por ti? Nosotros. Vivimos. ¡Juntos! ¡Maldita sea!" 


    Krystal no era una persona paciente y cuando perdía los estribos tendía a ser una gran perra.


    "¿Por qué vivirías sola con un hombre? ¿No sabes lo peligroso que es eso?" No podía contener su propio temperamento.


    "¡Bueno, noticias de última hora! ¡No vivo sola con un hombre, vivo con otros cuatro hombres!", Gritó ella levantando cuatro dedos. "¡Y no es que sea solo yo! ¡Liv también vive con nosotros, así que calma tus tetas!"


    "Krystal, ¿qué esperas que piense la gente cuando descubren que dos niñas viven juntas con cuatro hombres adultos?"


    "¡No me importa lo que piense la gente! No hay nada malo en vivir con mis mejores amigos. No olvides eso, somos más que amigos. ¡Somos familia! ¡La gente solo necesita ocuparse de sus propios malditos asuntos y eso te incluye a ti  ! No sé nada de mí."


    En ese momento, el pecho de ambos se elevaba rápidamente debido a su respiración agitada. Inconscientemente, ambos se habían acercado cada vez más el uno al otro mientras gritaban. Sus pechos casi se tocaban ahora y Jason tuvo que estirar el cuello para encontrar la mirada de Krystal con la suya. Incluso entonces, una parte de su mente no podía negar el hecho de que Krystal estaba extremadamente caliente cuando estaba enojada.


    Sin darse cuenta de la tensión en el aire, Dylan, Aaron, Ryder, Aiden, Liv y Liam se dirigieron hacia Krystal y Jason furiosos.


    "¡Hola amigos!" Aiden exclamó alegremente mientras pasaba un brazo alrededor de los hombros de Krystal y la alejaba de Jason. "¿Adivina qué, Krys? ¡Panda Express ganó!"


    Esto sacó a Krystal de su deslumbrante pelea con Jason. "¿Eh?"


    "Cena. ¡Vamos a comer Panda Express! ¿No estás emocionado?"


    "Sí", forzó una sonrisa. Su apetito ya se había ido.


    "Bueno, vinimos aquí a buscarlos para que podamos ir a comer. Jason, ¿tú también vienes?" Preguntó Liam mientras miraba hacia Jason, con un brazo alrededor de la cintura de Liv.


    Jason continuó mirando duramente a Krystal antes de responderle a Liam. "No. Creo que simplemente voy a ir a casa. Los veré mañana".


    Luego se fue.


    Krystal lo observó mientras se iba. Con cada paso que daba, su espalda se hacía cada vez más pequeña, pero también lo hacía la ira de Krystal.


    ¿Qué se le subió por el trasero y murió?


    

  


  
           Capítulo dieciocho 


     


    "¡Bienvenidos a todos al segundo día de los All Star Games!"


    Estaban nuevamente en Central Park pero esta vez en la cancha de fútbol. Pintaron el césped con spray para crear el contorno del campo de juego y trajeron dos redes para las porterías.


    Todos se sentaron alrededor de Michael mientras comenzaba su apertura. Krystal se sentó con el equipo al frente mientras Jason estaba solo detrás con los brazos cruzados. Había estado tratando de evitar a Krystal por esa discusión que tuvieron el día anterior y porque, para ser honesto, no se ha calmado del todo.


    Ahora, en lugar de estar enojado con Krystal, estaba más enojado consigo mismo porque no podía entender por qué le importaba tanto. Observó como un chico que no reconoció le susurró algo al oído a Krystal, haciéndola reír. No pudo evitar lanzar dagas a sus cabezas. ¿Fue él el único que se vio afectado por esa discusión, porque ella claramente no?


    "Como probablemente podrás ver mirando detrás de mí, hoy es la parte de fútbol de los Juegos. Cada equipo recibirá una camiseta, negra para el equipo negro y blanca para el equipo blanco. El juego durará noventa minutos con una mitad. Tiempo de descanso y gana quien tenga más puntos después de los 90 minutos. Ahora me gustaría que ambos equipos suban y recojan sus camisetas".


    Había dos hombres parados junto a Michael, uno con camisetas negras y el otro con camisetas blancas.


    Todos los que estaban jugando subieron y tomaron sus respectivas camisetas. Krystal estaba feliz de recibir una camiseta blanca con un 8 negro impreso. El 8 era su número favorito.


    Después de que todos se pusieran sus camisetas, sonó un silbato y ambos equipos se dirigieron a su lado del campo.


    Michael se paró en medio del campo. Reader y Dylan, ambos líderes de cada equipo, fueron y se pararon a cada lado de Michael, uno frente al otro. Todos los demás miembros de los equipos se mantuvieron en sus posiciones.


    "Cuarenta y cinco minutos en el reloj, después de eso es el descanso del medio tiempo. Como White ganó ayer, llamarás a Dylan primero".


    Michael lanza una moneda al aire.


    "Cabezas". Dice Dylan.


    La moneda vuelve a caer en las manos de Michael. "Es cara. La bola blanca primero".


    Y así empezó el partido de fútbol. Durante cuarenta y cinco minutos el balón estuvo pateando de un lado a otro. Cada equipo jugó lo mejor que pudo, pero cuando llegó el descanso, el equipo blanco estaba nueve puntos por delante del equipo negro.


    Sonó el silbato y ambos equipos se tomaron un descanso para relajarse y recuperar energías.


    El pecho de Jason subía y bajaba mientras intentaba recuperar el aliento. Le entregaron una botella de agua y agradeció a la persona que se la dio. Luego procedió a beber la mitad de la botella. Cerró la tapa y se secó el sudor mezclado con suciedad de la frente con el brazo. Miró a su alrededor y vio a Liam y Liv sentados juntos debajo de un árbol. Ryder, Aiden, Aaron, Dylan, Krystal y Carter se reían juntos mientras se sentaban en el césped formando un círculo.


    Jason les frunció el ceño antes de dirigirse a un banco vacío y recostarse en él. Cerró los ojos y puso un brazo sobre ellos para bloquear el sol.


    Krystal levantó la vista de su lugar y vio que Jason estaba acostado solo en el banco. Ella frunció. Para ser honesta, se sintió un poco mal por haberle criticado ayer. Sabía que su temperamento se encendía y apagaba como un interruptor de luz, pero aun así, incluso si ayer estaba molesta por él, no necesitaba atacarlo y perder la calma.


    Suspirando, ella se levantó. "Los veré en un momento", les dijo a los chicos y se dirigió hacia Jason. Se detuvo cuando se paró frente al banco. Ella agarró ambas piernas de él y las levantó del banco para dejar espacio para sentarse.


    La acción repentina hizo que Jason saltara y se sentara. Cuando vio que solo era Krystal se relajó un poco.


    Ambos se sentaron en silencio durante unos minutos, ambos perdidos en sus propios pensamientos y mirando alrededor del parque.


    "Lo siento", dijo Krystal, en voz tan baja que Jason no estaba muy seguro de si lo escuchó o no.


    "¿Qué?" Preguntó.


    Ella miró hacia él. "Lo siento", repitió. "Acerca de ayer, quiero decir. Lamento haberte gritado. Es solo que te estaba tomando una eternidad llegar a tu punto y sé que tengo mal genio, así que simplemente salió a la luz".


    Se hizo el silencio nuevamente y Jason sintió que su ira y frustración hacia ella disminuían a medida que pasaba el tiempo.


    "Yo también lo siento. Por gritarte. Tenías razón, no es asunto mío". Entonces ¿por qué estaba tan enojado?


    "¿Por qué vives con ellos?" Preguntó con cuidado, sin mirarla.


    "¿Por qué te importa?" Ella respondió en voz baja. Eso lo dejó perplejo. ¿Por qué le importa? A él también le gustaría saber la respuesta a eso.


    Un silbido resonó en todo el campo, indicando que el tiempo de descanso había terminado y que el segundo tiempo estaba por comenzar. Krystal y Jason se levantaron del banco y se dirigieron hacia el campo donde estaban todos.


    "Buena suerte." Krystal le dijo con una leve sonrisa.


    "Sí." Jason respondió distraídamente. A él le gustó su sonrisa y no pudo evitar que la pequeña se formara en sus propios labios. "Tú también. Buena suerte."


    Con una última mirada, ella lo dejó para unirse a su equipo. La vio alejarse antes de caminar hacia su propio equipo, con una sonrisa todavía adornando sus labios.


    Todos se pusieron en sus posiciones al comenzar la segunda parte.


    Al poco tiempo, el equipo negro ganó y el juego terminó.


    Todos felicitaban a los miembros del equipo negro por su victoria.


    "Buen trabajo hermano", dijo Aiden a Ryder, Aaron y Jason mientras hacían uno de esos gestos de abrazo y apretón de manos. Carter y Dylan les hicieron lo mismo. Dios sabía adónde fueron Liam y Liv.


    "Sí, buen trabajo chicos". Krystal les dijo mientras los abrazaba. Fue un poco incómodo darle un abrazo a Jason ya que era la primera vez que se abrazaban, pero ella lo ignoró. Aunque sí notó que Jason la abrazó un poco más de lo necesario. "Pero no creas que mañana voy a ser suave contigo". Ella les guiñó un ojo. "Sabes que las carreras son mi especialidad".


    Jason la miró con las cejas arqueadas mientras los otros chicos se reían disimuladamente.


    "¿Estás diciendo que hoy fuiste suave con ellos?" Carter preguntó con clara diversión en sus ojos.


    Krystal sonrió mientras se encogía de hombros. "Tal vez tal vez no." Ella giró sobre sus talones y se fue.


    "Ooouuu. ¡Luchador!" Los chicos bromearon. Observaron la espalda de Krystal mientras ella se alejaba de ellos.


    "Aaaa... eso significa que es hora de irse. Sabes, Krystal, a ella le encanta hacer una salida dramática. Nos vemos mañana". 


    Dylan, Aaron, Ryder y Aiden siguieron a Krystal fuera del parque y emprendieron el camino a casa. Carter y Jason se despidieron y Jason se dirigió a donde estaba Marshall con su auto que lo esperaba.


    

  


  
           Capítulo diecinueve 


     


    Krystal cerró silenciosamente el libro de cuentos y lo dejó en la mesa auxiliar al lado de la cama. Acostó a Emily dormida en la cama del hospital, con cuidado de no despertarla. Después de ajustar la manta a la niña dormida, besó la parte superior de la pequeña cabeza calva de Emily y salió de la habitación. Hizo una pausa y se apoyó contra la puerta un momento antes de suspirar. La condición de Emily estaba empeorando y los médicos temían que no le quedara mucho tiempo de vida. Lo único que realmente tenían ahora era esperanza.


    Después de unos segundos más, Krystal salió de la puerta y comenzó a caminar por el pasillo. Su turno había terminado hacía aproximadamente una hora, pero esa mañana le había prometido a Emily que pasaría por su habitación antes de irse.


    Krystal acababa de entrar a los vestuarios del personal antes de recordar que todavía tenía que ir al All Stars esa noche. Como estaban compitiendo, necesitaban alquilar una pista para esta parte de la competencia. Lamentablemente, la pista de carreras estaba ubicada a una hora y media de la ciudad de Nueva York y Krystal no tenía transporte.


    Probablemente Carter ya estaría allí. Ryder, Aiden, Aaron y Dylan habían salido del trabajo más temprano y ya se habían ido, así que no podía pedirles que la llevaran. Liv dijo que viajaba con Liam, pero dudaba que todavía estuvieran en la ciudad.


    Krystal maldijo por ser la única que salió del trabajo más tarde esa noche. Pero aun así, sacó su teléfono de su casillero y marcó el número de Liv de todos modos. Esperó mientras sonaba el teléfono hasta que Liv contestó.


    "Oye feo", escuchó a través del teléfono.


    "Hola, perdedor. Escucha, ¿Liam y tú ya os habéis ido?" Ella oró en secreto dentro de su cabeza, esperando que no se hubieran ido todavía.


    "¿Quién es?", escuchó a Liam preguntarle a Liv.


    "Krystal", le susurró Liv. "Lo siento cariño, pero ya nos fuimos. Ya estamos a mitad de camino".


    "Maldición."


    "Sí. Lo siento."


    "¿Ella necesita que la lleven?" pregunta Liam. Krystal podía imaginarse a Liv asintiendo con la cabeza. "Dame el telefono."


    Krystal escuchó algunos movimientos en el teléfono antes de escuchar la voz de Liam.


    "¡Hola Krystal!"


    "Uh, hola Liam", pronunció su nombre arrastrando las palabras.


    "¿Entonces he oído que necesitas que te lleven a las pistas de carreras?" Casi podía oír la sonrisa en su voz.


    Krystal suspiró mientras se pasaba una mano por el cabello. "Sí, lo hago. Todos los que conozco ya se fueron".


    "Bueno, no todos los que conoces."


    Krystal frunció el ceño confundida. Antes de que pudiera preguntar quién era, Liam la interrumpió.


    "Jason", afirmó.


    "¿Aún no se ha ido?"


    "No", se ríe Liam. "Ese adicto al trabajo probablemente todavía esté escribiendo en su computadora portátil en su oficina en este momento. Puedes pedirle que te lleve. Probablemente debería venir pronto. Tienes su número, ¿verdad?"


    Una pequeña esperanza floreció en Krystal. "¡Sí, lo hago! ¡Gracias Liam!"


    "¡Bienvenido!" respondió. "¡Deja de mirarme de esa forma!"


    "¿Cómo qué?" Krystal escuchó preguntar la voz inocente de Liv.


    "¡Así! ¡Lo juro por Dios Olivia, detendré el auto ahora mismo y no llegaremos a las pistas de carreras hasta la medianoche!"


    La risa de Liv se pudo escuchar antes de que la línea se cortara.


    Krystal se rió mientras marcaba el número de Jason. Esperó mientras el teléfono seguía sonando y estaba a punto de colgar cuando Jason finalmente respondió.


    "Jason", escuchó su voz profunda decir distraídamente. Podía escuchar cómo se tecleaba furiosamente un teclado de fondo.


    "¡Hola Jason!"


    Oyó débilmente que la escritura se detenía. "¿Krystal?"


    "Sí."


    Silencio incómodo.


    Jason se aclaró la garganta. "¿Qué necesitas?"


    "Bueno...", prosiguió. "Me preguntaba si ya te habías ido para ir a las pistas de carreras."


    "No, pero estaba a punto de irme. ¿Por qué?"


    "¿Crees que puedo llevarme contigo? Todos ya se han ido y yo soy el único que queda. Y realmente no quiero tomar un taxi allí. Así que..."


    Unos momentos de silencio antes de que Jason suspirara. "Sí, supongo que puedes viajar conmigo"


    "¡Genial! Estoy en el hospital ahora mismo, así que ven aquí".


    "Está bien, creo recordar cuál es. Me voy ahora mismo, así que probablemente estaré allí en unos 10 minutos más o menos. Te enviaré un mensaje de texto".


    "De acuerdo, adios."


    "Mmm."


    Krystal colgó y se quitó la bata. Se puso una sudadera con capucha negra sobre una camiseta sin mangas negra y unos jeans ajustados lavados oscuros con sus zapatillas Nike blancas y negras. Se sacó el cabello del moño suelto que tenía y se pasó los dedos por el cabello antes de volver a atarlo en una cola de caballo desordenada.


    Guardó su bata médica en su mochila y salió del vestuario para esperar a Jason en el vestíbulo.


    Al llegar al vestíbulo, decidió hablar con algunos pacientes mayores que notó que estaban sentados en el vestíbulo mientras esperaba que llegara Jason. Eran tres hombres y dos mujeres. Cuando Krystal les preguntó con curiosidad por qué estaban sentados allí, le dijeron que habían decidido caminar un poco por el hospital ya que se sentían un poco abarrotados en sus habitaciones. Pronto comenzaron a compartir viejas historias de cuando eran más jóvenes con Krystal y entre ellos.


    "¡Cuando era más joven, solía ser bastante atractivo!" Joanne, dijo una de las damas mayores. "¡Los hombres intentaban meterse en mis pantalones de izquierda a derecha! Pero, por supuesto, me divertía mucho con ellos. Antes de que mi marido fuera mi marido, se me acercó y me dijo: "Ese es un tono encantador". De lápiz labial en tus labios. Me encantaría probarlo contigo". Entonces le respondí: "Bueno, en ese caso, también queda un tono encantador en mis labios de abajo".


    Krystal, junto con los demás, estaban histéricos después de la historia de Joanne. Los hombres gritaron y abuchearon a Joanne por su respuesta.


    "¿Y qué pasó después de eso?" Krystal preguntó una vez que se recuperó de su risa.


    "¡Probamos el lápiz labial, por supuesto! Aunque no necesitaba probarlo en ambos labios, si sabes a qué me refiero".


    Esto provocó otra ronda de risas.


    Krystal sintió que su teléfono vibraba en su mano. Ella leyó el texto mientras los demás seguían riendo y compartiendo sus propias historias.


    "Estoy afuera", fue todo lo que decía el texto.


    Krystal miró al pequeño grupo con una sonrisa. "Está bien, parece que tengo que irme ahora, pero espero que nos volvamos a ver durante mis turnos. Fue un placer conocerlos a todos".


    Se despidieron de Krystal antes de que ella saliera del hospital. Miró a izquierda y derecha antes de ver a Jason parado afuera de un Range Rover negro a poca distancia con los brazos cruzados. Parecía destacar con su elegante traje negro entre todas las demás personas que caminaban a su alrededor.


    "¡Jasón!" Krystal gritó desde donde estaba, agitando un brazo por encima de su cabeza y acercándose a él.


    Jason giró su cabeza hacia la voz de Krystal una vez que la escuchó. La miró una vez de pies a cabeza, apenas reconociendo el hecho de que los latidos de su corazón aceleraron ligeramente su ritmo.


    Krystal miró el auto de Jason nuevamente antes de asentir con aprobación. "Coche brillante. Es el nuevo Range Rover, ¿verdad?"


    Jason arqueó las cejas, "¿Conoces los autos?"


    Krystal sonrió. "Por supuesto que sí. Prefiero mirar autos nuevos que ropa nueva en cualquier momento". Hizo énfasis en pasar un dedo por el costado del auto.


    Krystal casi recibió una media sonrisa por su comentario. Casi.


    "Bueno, en lugar de hablar del auto, ¿por qué no nos subimos al auto, sí?" No esperó a Krystal mientras procedía a caminar hacia el lado del conductor.


    Krystal colocó su mochila en el asiento trasero antes de ocupar el asiento del pasajero. Jason también se subió al auto y pronto se dirigieron hacia las pistas de carreras.


    "Entonces, si pudieras ser del color que quisieras, ¿de qué color serías?" -Preguntó Krystal.


    "Negro."


    "¿Por qué?"


    "Simplemente porque."


    "Porque es negro como mi alma", dijo Krystal con voz profunda tratando de imitar a Jason. "Eso es deprimente. Sería amarillo".


    Silencio.


    "¿Porque preguntas?" Krystal continuó aunque Jason nunca preguntó. "Porque el amarillo es un color muy alegre. El sol es amarillo. Las flores pueden ser amarillas. Esa carita sonriente es amarilla. Los patos de goma son..."


    "Nunca te pregunté por qué te gusta el amarillo". Jason dijo con los dientes apretados, claramente molesto con Krystal. Apretó las manos sobre el volante.


    "Ten cuidado. Tus nudillos están empezando a ponerse blancos", observó Krystal, completamente inconsciente de la molestia de Jason. "No me gustaría que dañaras un coche tan bonito". Dio unas palmaditas suaves en el tablero con una mano.


    Jason sólo apretó los puños con más fuerza.


    "¿Alguna vez has conducido un auto de carreras?" Krystal preguntó después de unos minutos.


    "No."


    "Bueno, lo he hecho. Un par de veces", se encogió de hombros. "Pero no es mi intención alardear".


    "Entonces, ¿por qué no te fuiste todavía cuando te llamé?"


    Jason dejó escapar un suspiro. Ha sido un largo día de reuniones y papeleo, aunque tuvo que admitir que se sentía un poco mejor con solo tenerla cerca de él para distraerlo. "Yo estaba trabajando."


    "¿Por qué trabajas tanto? Liam me dijo que eras adicto al trabajo".


    Jason simplemente se encogió de hombros. "Soy bueno en eso."


    Krystal asintió con la cabeza. Luego se hizo el silencio sobre ellos.


    Krystal de repente jadeó. "¡Oh, sí, saldremos el sábado!" Ella se volvió hacia él con las manos entrelazadas debajo de la barbilla y una sonrisa en el rostro. "¿Que estamos haciendo?"


    Jason frunció el ceño confundido mientras seguía mirando la carretera.


    "¿Recuerdas en la cena del domingo? ¿Tu mamá nos dijo que teníamos que salir juntos este sábado o si no?”


    Se dio cuenta. "Oh, sí. Eso."


    "Sí, eso. Entonces, ¿qué quieres hacer?"


    "No lo sé, no me importa."


    Krystal pensó por un momento mientras se mordía el labio inferior. "Bueno, si no te importa, entonces usaré esto como mi día. Tienes que hacer lo que quiera, ¿vale?"


    Jason recordó cuando estaban espiando la cita de Liam y Liv y apostando con Krystal. Si recordaba correctamente, él y Krystal tenían cada uno un día dedicado a hacer lo que quisieran y el otro tenía que cumplir.


    Jason miró brevemente a Krystal y la vio mordiéndose el labio, antes de que el auto se desviara ligeramente. Volvió a centrar su atención en la carretera y se aclaró la garganta. "¿Vas a usar tu día entonces?"


    Krystal no se inmutó por el viraje porque estaba muy acostumbrada a la terrible conducción de Aiden. "Claro. Quiero decir, ¿por qué no?"


    Fue una pregunta retórica y nadie dijo nada después de eso, aunque Jason internamente esperaba con ansias este sábado.


    Pronto llegaron a las pistas de carreras unos veinticinco minutos después. Estacionaron el auto antes de salir. Krystal caminó hacia el grupo de personas que estaban alrededor, Jason la siguió en silencio.


    Krystal saludó a algunas de las personas allí, reconociéndolas claramente del gimnasio mientras Jason estaba cerca con los brazos cruzados y su habitual cara en blanco.


    "Finalmente decidí aparecer, ¿eh, Krys? Tsk. Tarde como siempre". Uno de los chicos le dijo.


    "Ja, ja, ja, Marty. Es gracioso como siempre. No".


    "Oh, eso me hiere profundamente. ¡Supongo que tendré que hacer esto para sentirme mejor!" Le hizo una llave de cabeza a Krystal y comenzó a frotarle la cabeza con los nudillos. Se rió junto con los demás mientras Krystal intentaba salir de la llave.


    Ella luchó durante unos segundos antes de que Michael interviniera para ayudarla. "Está bien, córtalo ahora." Golpeó el brazo de Marty con el portapapeles que tenía en sus manos. Marty soltó a Krystal mientras Krystal se arreglaba el cabello, mirando juguetonamente a Marty, quien simplemente se encogió de hombros. "Ella necesita ponerse el mono antes de la carrera. Jason, tú también. Los trajes deberían estar en el garaje de allí. Date prisa y póntelos. La carrera debería comenzar pronto".


    Mientras Krystal y Jason se dirigían al garaje, Krystal escuchó que la llamaban por su nombre.


    "¡Krystal!"


    Krystal miró y vio a Liv agitando los brazos y de puntillas, y Liam de pie detrás de ella.


    "¡Bebé!" Krystal corrió hacia ella con los brazos abiertos.


    "¡Reunidos y se siente tan bien!" Liv cantó.


    "Reunidos porque nos entendimos". Ambos cantaron juntos. "Hay una combinación perfecta y cariño, ésta es la solución. Ambas estamos muy emocionadas porque nos hemos reunido, oye, oye" Terminaron con Liv girando bajo el dedo de Krystal.


    "Chicos, ¿han estado separados por cuánto? ¿4 horas?" Liam dijo después de abrazar a Jason, quien iba detrás de Krystal.


    "¡4 horas de más!" Liv gritó dramáticamente. "Chica, ¿dónde has estado? ¡La carrera está por comenzar y ni siquiera tienes puesto el mono todavía!"


    Fue entonces cuando Krystal se dio cuenta de que Liv vestía un mono completamente negro mientras que Liam vestía uno completamente blanco, los colores correspondían con el color de su equipo.


    "Lo siento, tuve que ir a ver a Emily. Ya sabes lo que esa niña le hace a mi corazón".


    "Lo hace con todos nuestros corazones. ¡Ahora apúrate y ponte ese mono!" Liv empujó a Krystal hacia el garaje.


    "¡Tercer día del All Star Games a todos! A mitad de camino hacia el final y a mitad de camino para coronar a los campeones de este año", anunció Michael a través de su micrófono.


    La multitud aplaudió.


    "Como puedes ver dónde estamos hoy, esta ronda es de carreras de autos. Todos los miembros de cada equipo competirán en una carrera que consta de 50 vueltas. La persona que termine primero ganará un punto para su equipo. Ahora demos la bienvenida al ¡corredores!"


    En ese momento sonó una fuerte bocina en todo el estadio. Abajo en las vías, cuatro filas de autos salieron con otros cinco autos detrás de ellos en fila. El orden de la alineación era negro, luego blanco, luego negro, etc. y alternando con las siguientes filas. El equipo blanco estaba en los autos blancos y el equipo negro estaba en los autos negros.


    Las filas de coches continuaron avanzando por la pista de carreras hasta que se detuvieron en la línea de salida.


    "Corredores, ¿están listos?" —anunció Michael. Levantó una bandera a cuadros blanca y negra. Obtuvo como respuesta el sonido de los motores acelerando.


    Las luces sobre la pista se vuelven rojas, amarillas y verdes mientras Michael cuenta atrás.


    "Tres, dos, uno. ¡Vamos!" Grita mientras baja la bandera y la agita.


    Y así, los corredores se ponen en marcha, dejando tras de sí humo y olor a goma quemada.


    Cuando llegó la última vuelta de la carrera, todos los coches estaban considerablemente por detrás de un único coche negro que iba delante. El coche negro giró con facilidad en cada curva y pasó rápidamente la línea de meta, mientras que todos los demás coches terminaron unos 20 segundos después.


    "Ahí lo tienen damas y caballeros." Michael dijo volviéndose hacia la multitud que lo vitoreaba. "Otro punto para el equipo negro, lo que pone al equipo negro ahora en ventaja. 2-1. Mañana será la parte de béisbol de la competencia. ¡Espero verlos a todos allí mientras nos acercamos una ronda más a coronar a nuestros campeones!"


    En boxes, Krystal salió del auto para que el equipo de boxes pudiera cambiar sus neumáticos. Se quitó el casco y caminó hacia el auto negro que ganó, sabiendo exactamente quién era el conductor.


    "Hola Krystal. Buena carrera. Segundo lugar", asiente con la cabeza con una sonrisa. "No está nada mal", dice con su habitual acento campestre.


    Ella le arrojó su casco, que él atrapó fácilmente y se rió.


    "Hunter, esto ni siquiera fue justo. ¡Eres un piloto de carreras profesional! ¡¿Cómo se suponía que íbamos a competir contigo?!"


    Hunter Stevenson era un hombre de Texas de treinta y un años y actualmente era piloto de carreras profesional de NASCAR.


    Él puso su casco sobre el capó de su auto antes de levantar las manos en señal de rendición. "Oye, no elegí este como uno de los deportes para la competencia. Simplemente estoy de acuerdo con lo que establecieron. No es mi culpa que hayan elegido algo que también era mi profesión".


    Krystal resopló molesta sabiendo que él tenía razón.


    "Cariño, deja de provocarla", interrumpió la esposa de Hunter, Claudia, mientras golpeaba ligeramente el brazo de Hunter.


    "Buen trabajo Krys", dijo mientras le daba un abrazo a Krystal.


    "Oye, ¿no debería recibir un abrazo a mí también? ¡Yo soy quien le enseñó todo lo que sabe!" Exclamó Hunter, sintiéndose excluido.


    "Aparentemente no todo", dijo Krystal cuando se separaron. "¡Porque si me hubieras enseñado todo lo que sabes entonces habría ganado!"


    "No te abrazo porque tenías una ventaja injusta". Claudia lo regañó mientras caminaba seductoramente de regreso hacia Hunter. "Y además, los ganadores reciben mucho más que un simple abrazo", finalizó rodeándole el cuello con los brazos.


    "Oouu. ¿Puedo tener ese premio ahora?" Dijo Hunter mientras rodeaba la cintura de su esposa con sus brazos.


    "Más tarde", susurró, pero no lo suficientemente bajo como para que Krystal no la oyera.


    "Oh señor," ella hizo un sonido de arcadas. "Creo que voy a vomitar. ¿Sabes qué? Simplemente me voy".


    Krystal caminó hacia el garaje donde dejaron su auto, aunque ni Hunter ni Claudia notaron que se iba.


    Han pasado unos cuarenta y cinco minutos desde que terminó la carrera y Jason estaba buscando a Krystal. Él ya se había cambiado a la ropa que llevaba antes y no estaba seguro si ella también quería que la llevaran de regreso o si iba a ir a casa con Aiden y el resto de los chicos. Liam y Liv acababan de irse porque iban a ir a comer a un restaurante.


    Intentó llamarla pero ella no respondía, así que recurrió a buscarla.


    Alcanzó a Michael cuando estaba a punto de irse.


    "Hola Miguel."


    Michael se dio la vuelta, un poco deslumbrado de que el gran Jason Steel estuviera hablando con él. "Hola Jason. ¿Puedo hacer algo por ti?"


    "Sí. ¿Has visto a Krystal últimamente?"


    "Sí. La vi en el garaje antes", señaló un garaje. "No estoy seguro si todavía está allí, pero puedes comprobarlo".


    "Gracias hombre." Dijo Jason, dándole una palmada a Michael en el hombro antes de correr hacia el garaje.


    Michael miró fijamente la figura de Jason mientras se alejaba corriendo. Puso su mano sobre el lugar donde estaba la mano de Jason en su hombro. "Oh, Dios mío", se dijo a sí mismo. "¡El Jason Steel me tocó!"


    Cuando Jason entró al garaje, vio algunos de los autos que se usaban para correr alineados en fila. Miró a su alrededor y vio el capó de un auto levantado con Krystal inclinada sobre el motor. Jason sintió que su corazón latía con fuerza contra su pecho.


    La mitad superior de su mono tenía la cremallera bajada y atada a la cintura. Su camiseta negra se había subido un poco hasta el punto en que su ombligo era visible. Jason tragó saliva antes de caminar lentamente hacia ella.


    "Krystal", dijo, su voz salió más ronca de lo que pretendía.


    Krystal miró hacia arriba, puso una mano encima del capó del elevador para mantener el equilibrio y le sonrió.


    "Hola! Qué tal."


    Se aclaró la garganta. "Estaba a punto de irme, pero no estaba seguro si querías que te llevaran de regreso o no".


    No pudo evitar mirar de nuevo el cuerpo de Krystal. Tenía que admitir que ella se veía increíblemente sexy en ese momento y que estaba completamente excitado.


    Un fuerte portazo lo sacó de sus pensamientos. Vio ahora que Krystal había cerrado el capó del auto y caminaba hacia él mientras se limpiaba las manos grasientas con un trapo.


    "Claro. No estoy seguro si el tipo tiene espacio en el auto para mí. Sólo dame un minuto para cambiarme y lavarme las manos y luego podemos irnos".


    Caminó por una puerta que conducía a una parte diferente del garaje mientras Jason seguía mirando el lugar del que acababa de salir.


    Puso una mano sobre su corazón palpitante y dejó escapar un suspiro que no se dio cuenta que estaba conteniendo. Sacudiendo la cabeza, salió del garaje y se apoyó contra el costado del edificio esperándola.


    Esperó allí un par de minutos antes de que Krystal saliera y ambos se dirigieran hacia su auto. Ya estaba oscuro.


    El camino de regreso a la ciudad consistió en que Krystal hablara y hablara sobre cosas al azar y cantara junto a la radio. Habían parado en McDonald's porque Krystal tenía hambre. A mitad del viaje en auto, Krystal se quedó dormida con una mano todavía en el recipiente para freír y el costado de su cabeza apoyado contra la ventana.


    Jason dejó escapar una risita al verla. Finalmente, con ella sentada quieta y en silencio, Jason pudo ordenar sus pensamientos. Pensó en cómo su corazón latía más rápido cada vez que la veía o en cómo no podía negar que se divertía cuando ella estaba cerca. Cómo toleró en secreto la competencia del All Star porque eso significaba que podía verla todos los días de esta semana y cómo su vida se vuelve drásticamente más aburrida cada vez que deja de estar cerca de ella. Sí, ella era molesta y decía cosas al azar la mayor parte del tiempo, pero sin duda ha hecho que su vida sea mucho más interesante en las últimas semanas que la conoció.


    Cuando entraron a la ciudad y se detuvieron en un semáforo en rojo, pudo mirar su rostro dormido, sus largas pestañas y sus labios ligeramente fruncidos.


    Una mirada y de repente todo cobró sentido para él, como si se encendiera una bombilla.


    Se estaba enamorando de esta chica.


    Tragó saliva una vez más.


    

  


  
           Capítulo veinte


     


    Jason estaba de pie junto a la pared de ventanas del piso al techo en su oficina, contemplando la vista aunque en realidad no veía. Espalda recta, manos en los bolsillos, expresión en blanco. Aunque parecía tranquilo por fuera, por dentro no lo era.


    Desde que Jason se dio cuenta anoche, Krystal parecía ser lo único en lo que podía pensar. Los recuerdos de ellos dos juntos durante las últimas semanas se repetían constantemente en su mente. Sus risas, sus sonrisas, las pocas veces que la tuvo en sus brazos. Sintió una sonrisa tirando de sus labios.


    Después de dejarla anoche, Jason regresó a su condominio y trató de conciliar el sueño, pero solo terminó dando vueltas en la cama toda la noche. Finalmente dejó de dormir alrededor de las cuatro de la mañana y decidió simplemente ir a su oficina y trabajar un poco. Sin embargo, cuando llegó a trabajar, todavía no podía concentrarse.


    Jason suspiró y se pasó una mano por el pelo. Había olvidado lo molesto que podía ser el gusto por alguien. Esta fue exactamente la razón por la que evitó las relaciones después de Amy. Necesitaba concentrarse en construir y administrar su imperio.


    Y con ese último pensamiento en mente, Jason decidió que, incluso si le agradara Krystal, sólo le agradaría de lejos. No necesitaba ninguna distracción.


    Liam y Liv se sentaron en un banco a cierta distancia en el parque de donde estaban todos los demás.


    "Liv. Necesitamos idear un plan para unirlos a los dos. ¡La tensión sexual que los rodea es tan obvia!"


    "¡Lo sé! Pero, quiero decir, ¿cómo se supone que vamos a juntarlos a los dos? Jason simplemente parece molesto con ella todo el tiempo y Krystal simplemente no se da cuenta". Para demostrar su punto, hizo un gesto hacia Krystal que estaba hablando y riendo con Carter. Jason se apoyó contra la cerca con los brazos cruzados a unos metros de distancia, mirándolos.


    Liam suspiró antes de besar la sien de Liv. "No lo sé, pero se nos ocurrirá algo".


    "Oh, ¿te gustó tu gran idea de que Krystal viajara con Jason a las pistas ayer?" Liv preguntó sarcásticamente mientras ponía los ojos en blanco.


    "¡Oye! ¡No fue tan efectivo pero es un paso!"


    Michael hizo sonar su silbato para llamar la atención de todos.


    "Vamos. Regresemos". Liam y Liv se levantaron y se dirigieron al campo de béisbol tomados de la mano.


    "Está bien chicos. Hoy es el cuarto día de la competencia. Dado que el equipo negro actualmente tiene dos puntos y el equipo blanco tiene uno, si el equipo negro gana el juego de béisbol hoy serán coronados Campeones del Juego de Estrellas, ya que lo habrían hecho". tres de cinco puntos. Entonces, equipo blanco, será mejor que intensifiques tu juego hoy si no quieres que gane el equipo negro. Negro, tu bateo primero. Blanco, estás afuera en el campo. Vamos a ¡Este juego comenzó!" Michael volvió a hacer sonar su silbato, señalando el inicio del partido.


     (Saltar hacia el final del juego)


    El marcador estaba ahora 21 - 17 con el equipo blanco a la cabeza. Parecía que el equipo blanco iba a ganar esta ronda.


    El equipo blanco ahora estaba bateando y el equipo negro estaba eliminado.


    Ahora era el turno de batear de Krystal, así que salió de su lugar en los dugouts y se dirigió al plato con un bate en sus manos. Se coloca en posición de bateo mientras espera que el lanzador lance la pelota.


    Krystal escuchó un silbido detrás de ella. Sin darse la vuelta, ya sabía que era de Tyler, miembro del equipo negro y actual árbitro.


    "¡Maldito Krys! ¿Esos pantalones espaciales que llevas puestos? ¡Porque ese trasero está fuera de este mundo!", bromeó.


    La gente del público y algunos miembros del equipo negro se rieron de ese chiste. ¡Incluso algunos de los miembros de su propio equipo se rieron!


    Llevaba pantalones blancos ajustados con una camiseta de béisbol blanca, mientras que el equipo negro vestía lo mismo pero con una camiseta negra.


    Sin mirarlo, Krystal sonrió y movió las rodillas hacia abajo, apretándose los pantalones y burlándose de él. Ella sonrió. "Obviamente Ty, estos son pantalones de béisbol. Porque este trasero está fuera de tu liga".


    En ese momento, el lanzador lanzó la bola y Krystal la golpeó con un fuerte 'crack'. Ella comenzó a correr hacia la segunda base, dejando atrás a Tyler, que reía. Krystal siguió corriendo y se detuvo en la tercera base.


    Diez minutos más tarde finalizó el partido y ganó el equipo blanco. Como los puntos estaban ahora 2 - 2, el último partido de mañana decidirá quién será coronado campeón.


    Los seis compañeros de cuarto, Carter y Liam, ahora estaban sentados en círculo en el césped. Estaban comiendo una pizza que Carter acababa de pedir. Había pedido cinco pizzas.


    "Jason", llamó Carter. "¡Ven y únete a nosotros!"


    Jason había comenzado a salir del parque hasta que Carter lo llamó. Eh, qué diablos, pensó. Se acercó y se sentó en el único espacio lo suficientemente grande como para caber en el círculo, justo entre Krystal y Liam. Liam sonrió para sí mismo, orgulloso de haber dejado deliberadamente un espacio lo suficientemente grande para que Jason cupiera.


    Hablaron sin pensar entre ellos mientras el sol comenzaba a ponerse detrás de ellos. Jason se encontró relajándose y disfrutando de sus conversaciones. Tenía una pequeña sonrisa cada vez que Krystal se reía, lo que no pasó desapercibido para Liam y Liv. Lentamente, Jason comenzó a sentir presión en un costado de su brazo. Giró la cabeza para ver que Krystal había comenzado inconscientemente a apoyarse contra él en busca de apoyo. Su corazón se aceleró a ese ritmo ahora familiar que tenía cada vez que ella estaba cerca. Él continuó mirando su rostro y ella continuó escuchando la conversación que estaba teniendo el grupo. Nadie parecía haber notado que Jason la miraba fijamente. Ni siquiera Krystal.


    "¡Señor Acero!" Jason escuchó de repente, sacándolo de sus propios pensamientos. Levantó la vista y encontró a su asistente personal, Derek, corriendo hacia ellos.


    Krystal inmediatamente se enderezó, Jason internamente decepcionado por la pérdida de contacto con ella. La atención de todos estaba ahora puesta en Derek, quien todavía se dirigía hacia el círculo.


    "Señor Steel", dijo Derek de nuevo, sin aliento, una vez que llegó hasta ellos.


    Jason se levantó de su lugar. "Sí, Derek. ¿Qué pasa?" Él chasqueó. Atrás quedó el despreocupado Jason de hace unos minutos. Ahora fue reemplazado por el frío y empresarial Sr. Steel.


    Derek tragó saliva. "Traté de comunicarme contigo pero no respondiste".


    Jason recordó haber apagado su teléfono antes del partido.


    Derek continuó. "¡Están tratando de retirarse del acuerdo con Shanghai!"


    "¿¡Qué!?" Jason gruñó. "¿Qué quieres decir con que están tratando de retirarse?"


    "Aparentemente recibieron un mejor trato del Sr. Anderson".


    Jason se agarró del pelo. "¡Mierda! ¡Ese hijo de puta!" gritó. Nicholas siempre estaba tratando de arruinar todo lo suyo.


    "Jason", dijo Liam, tratando de calmarlo. Ahora estaba parado frente a él con las manos sobre los hombros de Jason. "Cálmate."


    "¡No! ¡No puedo calmar a Liam y lo sabes! ¡Mierda!", Jason se alejó furioso con Derek siguiéndolo, no sin antes mirar a Krystal una vez más antes de irse.


    Liam besó a Liv rápidamente antes de seguir apresuradamente a Jason, sabiendo exactamente a dónde planeaba ir. Su oficina. Sabía que necesitaba estar ahí para su mejor amigo ahora mismo.


    

  


  
           Capítulo veintiuno 


     


    Krystal yacía despierta en su cama al día siguiente. Pensó en cuando Jason se fue furioso ayer y no pudo evitar sentirse mal por él. Ese trato debe haber sido muy importante para él. Aunque no estaba muy segura de lo que pasó entre Jason y Nicholas en el pasado, sabía que Jason sentía un profundo odio hacia él. Estaba segura de que Amy estaba involucrada. Ella frunció el ceño sólo de pensar en ella.


    Desde que cedió a sus sentimientos hace unos días, supo que le gustaba Jason. Estaba muy enamorada de él, por infantil que parezca. A pesar de que él constantemente le daba la espalda y siempre la miraba como si fuera estúpida, ella no pudo evitar amar esas raras sonrisas y risas. La hizo sentir mareada por dentro.


    Pensó en su casi beso en el baile de máscaras. Ahora deseaba que este beso hubiera ocurrido sólo para poder probarlo un poco. Sin lugar a dudas, era el hombre más guapo que había visto en su vida, así que no era de extrañar que se sintiera atraída por él. Pero él no podía sentir lo mismo hacia ella. La gente como él y ella no estaban juntos. Eran de mundos completamente diferentes. Por eso intentó distanciarse de él ayer en el partido de béisbol pero eso no le impidió pensar en él y robarle algunas miradas. Sabía que este enamoramiento no iba a desaparecer pronto. (Insertar: Crush de David Archuleta. Oh, los recuerdos que trae esa canción).


    Agarró su teléfono y miró la hora. Once de la mañana. Ella no tenía trabajo ese día, así que se acostó en la cama y se preguntó qué estaba haciendo Jason. ¿Se resolvió su problema?


    Se levantó rápidamente de la cama y fue a cepillarse los dientes, se maquilló y se vistió antes de salir por la puerta antes de arrepentirse.


    Iba a visitar a Jason.


    Al entrar a Steel Corp, Krystal no fue detenida por ningún elemento de seguridad. Después de la última vez que vino al edificio e hizo una escena, Jason había enviado un aviso de que a Krystal se le permitía el acceso al edificio sin necesidad de una placa como el resto de los empleados.


    Caminó directamente hacia los ascensores y presionó el botón del último piso. Al salir, volvió a ver a la recepcionista, Barbara.


    "Hola Bárbara. Encantado de verte de nuevo. ¿Cómo has estado?"


    "¡Krystal! He sido buena. ¿Y tú?"


    "Yo también me he portado bien. ¿Está Jason en su oficina?"


    Barbara frunció el ceño pero asintió de todos modos. "He oído que ha estado allí desde anoche. No ha salido en toda la mañana".


    Krystal también frunció el ceño. "Está bien, ¿te importa si entro?" Señaló hacia su oficina con el pulgar.


    "Adelante." Bárbara dijo con una pequeña sonrisa. "Le vendría bien un poco de compañía".


    Krystal caminó hacia las puertas dobles que conducían a la oficina de Jason, pero se detuvo una vez que llegó al escritorio de Derek.


    "Hola de nuevo Derek", dijo felizmente. Ella nunca olvidaría que él tuviera el mismo nombre y apellido que su personaje favorito de Criminal Minds.


    "Hola Krystal. El Sr. Steel no te esperaba hoy".


    Krystal sonrió tímidamente. "Lo sé, pero esperaba poder controlarlo muy rápido. Sé que ayer estaba muy enojado y solo quería ver si estaba bien ahora".


    Derek suspiró. "Ha estado allí toda la noche. El Sr. Black estuvo allí con él parte de la noche, pero se fue después de un rato. Las cosas parecen haberse calmado un poco, pero no ha salido de su oficina. Me dijo que no me molestara. él o dejar que alguien entre a su oficina, no está de muy buen humor".


    Krystal lo pensó por un segundo. ¿Estaba realmente dispuesta a enfrentarse a su probable ira? Ella se encogió de hombros. No es que no lo haya enfrentado antes.


    Abrió la puerta de todos modos, a pesar de la protesta de Derek, y entró mientras cerraba la puerta detrás de ella. Derek suspiró de nuevo pero no intentó hacerla salir. Si quisiera arrojarse a la guarida de los leones, entonces puede seguir adelante.


    Al entrar a la oficina, Krystal fue instantáneamente golpeada por el olor varonil de Jason. Fue embriagador. Se dio cuenta de que las luces estaban apagadas y las persianas de las ventanas bajadas. La única luz que iluminaba la oficina era la del sol que entraba detrás de las persianas. Miró a su alrededor y vio que la silla detrás de su escritorio estaba vacía.


    "Derek. ¿No te dije que no me molestaras?" escuchó una voz quebrarse, asustándola un poco. Miró hacia el sofá de la oficina y vio a Jason tirado allí. Aunque supuestamente se había quedado allí toda la noche, ella notó que se había puesto un traje negro y una camiseta blanca. Típico.


    Su cabeza estaba apoyada en la almohada del sofá y tenía un brazo cubriéndose los ojos.


    "No es Derek", dijo.


    Los ojos de Jason se abrieron de golpe al escuchar su voz e instantáneamente se sentó. Se maldijo a sí mismo en silencio. Le dijo específicamente a Derek que no quería que lo molestaran y que no dejara entrar a nadie a su oficina. Tomó nota mental de hablar con él más tarde. Derek parecía estar dejando que todos irrumpieran en su oficina últimamente. Por ejemplo, Liam.


    Él entrecerró los ojos hacia ella. "¿Qué estás haciendo aquí?" Él no estaba de humor para ella en este momento.


    Krystal se encogió de hombros. "Sólo quería ver cómo estabas. Ayer estabas bastante molesto".


    Jason se burló. Molestar era quedarse corto. Sin embargo, en secreto apreciaba que ella viniera a controlarlo y sintió que sus sentimientos por ella crecían aún más.


    "Estoy bien ahora. Tuve que ofrecerles más dinero por culpa del imbécil de Nick. Sólo estoy esperando recibir noticias suyas ahora".


    Krystal frunció el ceño antes de sentarse junto a él en el sofá. Se deslizó ligeramente para hacerle espacio y mantenerse a una buena distancia de ella al mismo tiempo.


    "¿Escuché que te quedaste aquí toda la noche?"


    Jason suspiró y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá. "Tenía que hacerlo. Negociamos de un lado a otro hasta que logré que considerara mi nueva oferta. Me quedé inconsciente en el sofá alrededor de las cuatro". No sabía por qué le estaba explicando esto pero por alguna razón sentía que necesitaba hacerlo.


    "Bueno, ¡salgamos de aquí entonces!" dijo de repente con una gran sonrisa en su rostro. Ella se levantó y comenzó a tirar de su mano para ayudarlo a levantarse, aunque él seguía sentado en el sofá.


    "¿Qué? Por qué?"


    "Jason, mira a tu alrededor. Estás completamente estresado y estás acostado en la oscuridad. Necesitas levantarte y olvidarte de todo lo que pasó estas últimas horas y simplemente moverte. Deja que tu mente se desestrese y olvide". Sobre negocios por un tiempo, ¿sí?"


    "Krystal, dirijo una empresa multimillonaria. No puedo simplemente relajarme y no hacer nada, tengo responsabilidades", le dijo, ignorando cómo se le aceleraban los latidos del corazón cuando ella lo tocaba.


    Krystal volvió a fruncir el ceño aunque todavía sostenía su mano. "Jason, lo creas o no, te considero un amigo. No puedo dejar que sigas estresado en tu oficina".


    Él hizo una mueca internamente cuando la escuchó decir amiga. Simplemente era amigo de la chica de la que se estaba enamorando.


    "No vas a dejar pasar esto, ¿verdad?"


    "¡No!" dijo felizmente, satisfecha de que él estuviera cediendo.


    Suspiró de nuevo antes de levantarse y agarrar la chaqueta del traje que se había quitado antes. Ya había terminado todo su trabajo y solo estaba esperando recibir respuesta en este punto, ¿qué diablos?


    Krystal chilló emocionada antes de que ambos salieran de su oficina. Derek sacudió la cabeza con incredulidad por el hecho de que ella lo hubiera sacado de allí tan rápido.


    "¿A dónde vamos?"


    "Verás."


    "¡Enfermera Krystal!"


    Krystal de repente sintió varios pares de bracitos alrededor de sus piernas. Ella se rió antes de inclinarse y abrazarlos a todos.


    "¡Hola chicos! ¿Cómo están hoy?"


    "¡Bien!" Todos corearon juntos.


    Jason se quedó allí junto a la pared sin saber muy bien qué hacer. No estaba seguro de por qué Krystal lo llevó al hospital en el que trabajaba.


    Emily miró a Jason antes de que sus ojos se abrieran de emoción por lo que él sostenía. Jason sostenía los hilos de muchos globos rojos en sus manos. Krystal les había hecho pasar por una tienda de globos antes de llegar al hospital. No estaba muy seguro de cómo logró meterlos a todos en su auto.


    "¿Son para nosotros la enfermera Krystal?" Saltó arriba y abajo emocionada con las manos tapándose la boca.


    Krystal sonrió ante su emoción. "¡Por supuesto que lo son! ¡Son por ser los mejores pacientes del mundo!"


    Se levantó y caminó hacia donde estaba Jason. Agarró un globo de Jason antes de inclinarse para tener la misma altura que ella. "Aquí tienes Emily."


    "¡Gracias enfermera Krystal!" La abrazó fuerte antes de chillar y abrazar las piernas de Jason. Jason se quedó allí, torpemente, sin saber qué hacer.


    "¡Yo también! ¡Yo también! ¡Yo también quiero uno!" Varios niños comenzaron a decir.


    Krystal se rió de nuevo antes de señalar con el dedo a Jason. "Tienes que preguntarle al hombre que sostiene los globos si quieres uno".


    Los niños saltaron hacia Jason antes de bombardearlo con súplicas por un globo. Pronto se encontró inclinándose y entregándole un globo a cada niño y devolviéndoles los abrazos. Comenzó a sonreír y reír junto con ellos, todo rastro de trabajo y estrés había desaparecido hacía mucho.


    Krystal miró con una sonrisa en su rostro. Le encantaba la vista que tenía ante ella. Jason levantó la vista para ver a Krystal mirándolo y le envió una sonrisa genuina. El corazón de Krystal comenzó a latir con fuerza y se recordó a sí misma que debía respirar.


    "Él es muy apuesto." Emily le susurró.


    Krystal le sonrió. "Lo sé", susurró ella en respuesta.


    "¿Crees que será mi príncipe?"


    Krystal fingió pensar en ello. "¿Por qué no vas a preguntárselo tú mismo?"


    Emily sonrió emocionada antes de correr hacia Jason. En ese momento, Jason acababa de repartir el último globo. Aún agachado, Jason era un poco más alto que ella. Emily se puso de puntillas y le susurró al oído. Krystal observó con lágrimas en los ojos cómo Jason sonreía y asentía con la cabeza. Emily chilló antes de atacarlo y darle un abrazo.


    "Siempre quise un príncipe", dijo en voz alta. Él rodeó su pequeño cuerpo con sus brazos antes de devolverle el abrazo.


    Emily se alejó antes de tomar la mano de Jason entre las suyas y llevarlos hacia donde estaba Krystal.


    "¡Enfermera Krystal! ¡Dijo que sí! ¡Sabía que mi príncipe vendría algún día!"


    "Bueno, está bien, entonces princesa Emily. Tú y tu príncipe regresan y se sientan. Una de las enfermeras está a punto de leerles un cuento".


    Emily frunció el ceño e hizo un puchero. "¿Puede mi príncipe leernos la historia?"


    Krystal se encogió de hombros. "Si él también quiere".


    Emily miró expectante a Jason y él simplemente no podía negarla. Él sonrió. "Por supuesto. Cualquier cosa por mi princesa."


    Emily chilló de nuevo antes de salir corriendo a buscar un libro para que Jason lo leyera. Jason la vio irse con una sonrisa en el rostro.


    "Aw. Mira esa sonrisa." Bromeó Krystal. "Mejor que estar encerrado en tu oficina oscura, ¿eh?"


    "Sí", admitió, sin dejar de mirar a Emily. "Seguro que lo es."


    "Está bien, mientras les lees una historia, iré a donar un poco de sangre. Terminaré en unos diez minutos. ¿Crees que podrás manejarlos por tanto tiempo?"


    Jason se volvió para mirarla. "Por supuesto." En secreto amaba a los niños.


    Krystal comenzó a dirigirse hacia una parte diferente del hospital. Miró hacia atrás para ver a Jason cruzado en el suelo con Emily en su regazo y el resto de los niños sentados frente a él fascinados por la historia que estaba contando.


    Krystal y Jason estaban ahora sentados en el césped de un campo abierto en Central Park. Después de donar sangre, Jason y Krystal se quedaron y jugaron con los niños durante una hora más antes de partir hacia el parque. Compraron helado en uno de los carritos de helados y se sentaron en el campo.


    Jason todavía tenía una sonrisa en su rostro y sus ojos ahora brillaban con la felicidad que antes le faltaba.


    "Entonces, ¿qué te pareció?" —le preguntó expectante.


    Él sonrió más grande y levantó las manos en señal de rendición. "Está bien. Lo admito. Fue divertido. Fue agradable estar cerca de esos niños para variar. Era una atmósfera completamente diferente a la que estoy acostumbrado". Pensó en Emily llamándolo constantemente su príncipe.


    "Decidí llevarte allí porque realmente alegran el ambiente. Te hacen olvidar todo lo que te estresa".


    Él le preguntó vacilante. "Emily. ¿Ella tiene…?" se interrumpió.


    "¿Cáncer?" ella terminó. Ella miró hacia abajo. "Sí."


    Tragó saliva. "¿Cuánto tiempo hace que lo tiene?"


    Los ojos de Krystal se llenaron de lágrimas. "Le diagnosticaron cuando tenía dos años. Los médicos temen que no puedan hacer nada más".


    Jason apretó los puños con fuerza en la hierba.


    Con un suspiro, Krystal se tumbó en el césped y simplemente miró hacia el cielo. Jason la siguió unos segundos más tarde.


    Se quedaron allí en silencio, ambos perdidos en sus propios pensamientos. No quería pensar en el trabajo ni en Amy ni en los All Stars más tarde ese día. Hacía tiempo que no se relajaba así.


    Quería que durara un poco más.


    

  


  
           Capítulo veintidós


     


    "¡Muy bien todos! Shhh. Cállate." Michael dijo e hizo un gesto con las manos mientras caminaba hacia el frente de la habitación.


    Pasaron unos segundos antes de que todos se quedaran en silencio y tuvieran su atención en él.


    Michael tenía una gran sonrisa en su rostro y una jarra de cerveza en la mano. "¡Quiero felicitar oficialmente a los campeones All Star de este año, el equipo negro!"


    Vítores y aplausos estallaron por toda la sala.


    "No voy a mentir, la competencia de este año fue muy dura y ambos equipos jugaron lo mejor que pudieron. Pero no importa quién ganó, no importa el nombre de quién esté en ese trofeo", señala el trofeo All Star, "nosotros ¡Somos todos ganadores! ¡Salud!" levantó su cerveza.


    "¡Salud!", gritaron todos mientras levantaban sus propias jarras de cerveza y tomaban un sorbo. Michael se alejó y todos empezaron a hacer lo suyo.


    Después de la tensa ronda final de la competencia (que era fútbol), el equipo negro terminó ganando el juego y ganó el campeonato. Eligieron ir a Mario's para celebrar y el equipo White tuvo que pagar toda la comida, incluidos los pedidos de amigos y familiares que vinieron, aunque realmente no les importó porque la mayoría de los miembros eran extremadamente ricos. Mario's era un pub/restaurante local al que le encantaba el gimnasio y cerró el lugar sólo para la celebración. Había varias mesas para billar y póquer, así como mesas y sillas para que la gente se sentara y un bar donde los adultos podían tomar una cerveza, que era exactamente donde estaba Jason.


    Jason y los chicos estaban actualmente en el bar bebiendo y hablando y, en general, simplemente relajándose. Jason sintió una pequeña y perezosa sonrisa en su rostro. Le gustó este día relajado y libre de estrés que estaba teniendo. Recordó ese mismo día cuando él y Krystal fueron al hospital. Su sonrisa creció levemente mientras la miraba jugando al billar al otro lado de la habitación con Liv y Liam. Debió haber estado mirándola durante mucho tiempo porque de repente vio unos dedos chasquear delante de su cara.


    "Oye", dijo Ryder. "Deja de ponerle ojos saltones a mi compañero de cuarto".


    Jason sacudió la cabeza para deshacerse de sus pensamientos antes de burlarse. "¿Quién tiene los ojos saltones?", preguntó antes de tomar un sorbo de su cerveza. Lo habían atrapado.


    "Puh-arrendamiento", dijo Dylan. "Incluso un ciego podría ver que estabas mirando a Krystal como si fuera un vaso de agua. Tienes mucha sed".


    El resto de los chicos se rieron.


    "Admítelo Jason, te gusta". Aaron movió las cejas.


    "No, no lo hago."


    "Oh, es cierto. Porque la amas”.


    Jason se encontró mirando al otro lado de la habitación a una sonriente Krystal. ¿Él hizo?


    Sintió una mano en su hombro y giró la cabeza para ver a Aiden con una sonrisa divertida.


    "Mira hombre, no los tomes en serio. Solo te están tomando el pelo. Todos vemos la mirada que le das. Pero debes tomar esto en serio".


    Atrás quedó la cara divertida que tenía antes. Ahora fue reemplazada por una cara seria y su voz bajó el tono. Jason ahora podía ver al abogado despiadado que había en él.


    "No me importa cuál sea el estado civil tuyo y de Krystal. No me importa si somos amigos o no. Lastimala y yo te lastimaré. Ella ha pasado por algunas cosas antes y no la dejaré pasar” . Otra vez, no cuando pueda detenerlo esta vez. ¿Entendido?


    Jason notó que Ryder, Aaron y Dylan se habían quedado callados y también tenían expresiones serias. Sabía que Aiden hablaba por todos ellos.


    Él asintió con la cabeza.


    "¡Excelente!" Aiden de repente se animó y volvió el estado de ánimo relajado. "¡Ahora trae tu trasero allí y habla con ella!" Empujó a Jason fuera del taburete y hacia donde estaba Krystal al otro lado de la habitación.


    Jason se giró para ver a los cuatro chicos dándole el visto bueno y espantándolo con las manos. Todos estaban empezando a gustarle.


    Se giró y caminó casualmente hacia la mesa de billar, aunque no estaba nada tranquilo. Liam lo notó primero.


    "Hola Jay." Liam rodeó la mesa para darle un abrazo de hombre.


    Krystal había estado inclinada sobre la mesa y preparándose para golpear una de las bolas rayadas con su taco. Rápidamente miró a Jason antes de volver a centrar su atención en la pelota. Estaba a punto de ganar y no necesitaba distracciones. Jason trató de ignorar lo sexy que se veía en esa posición.


    Krystal rápidamente golpeó la pelota con su palo antes de que entrara directamente en el hoyo. Krystal se inclinó y sonrió. El corazón de Jason se aceleró, por muy femenino que parezca.


    "¿Ya casi terminan?" No le preguntó a nadie en particular.


    "¡Sí!" Krystal respondió emocionada mientras rodeaba la mesa. "¡Sólo necesito meter esta última bola y luego gano!"


    Liv sonrió. "Krystal es increíble jugando al billar. Lo jugaba casi todos los fines de semana en su tercer año de universidad".


    Sólo quedaba una bola rayada sobre la mesa y cuatro bolas sólidas. Krystal alineó su bastón con la pelota y frunció el ceño en concentración. Jason notó que la punta de su lengua estaba ligeramente enferma.


    Ella rápidamente lo golpeó y la bola entró en el hoyo de manera experta. "¡Yo gano! Son tres para mí y cero para ustedes. ¿Quieren jugar de nuevo?"


    "En realidad, Liv y yo vamos a ir a comer ahora, pero tú y Jason pueden jugar". Dijo Liam. Rápidamente agarró a Liv y puso los palos contra la pared, donde pertenecían. Liv lo siguió sabiendo exactamente lo que estaba haciendo. Estaba tratando de crear un tiempo a solas para Jason y Krystal.


    Jason se encogió de hombros después de que se fueron. "¿Entonces que dices?"


    Krystal de repente se sintió nerviosa por estar sola con la persona que le gusta. Aunque intentó disimularlo. "Claro", dijo fríamente.


    Jugaron durante unos minutos mientras conversaban. Krystal tuvo que admitir que Jason era bastante bueno. Mientras esperaba que Jason terminara su turno, pensó en ese día. Jason era muy despreocupado y relajado cuando estaba con los niños, especialmente con Emily. Sabía que esa niña ahora ocupaba un lugar especial en su corazón. Ella sonrió ante la idea. Este era el Jason del que se estaba enamorando, lo cual era un cambio completo desde cuando lo conoció hace un par de semanas.


    "Entonces, ¿qué haremos mañana?"


    Ella fue sacada de sus pensamientos. "¿Qué?"


    Jason le levantó una ceja. "¿Recuerdas? Pasaremos el día juntos".


    Krystal sonrió. "¡Por supuesto que lo recordé! Me tomaste con la guardia baja, pero no te preocupes por lo que estamos haciendo. Tengo todo planeado".


    "¿Qué estamos haciendo entonces?"


    "Es un secreto."


    "Sólo dime."


    "¡No! Vas a tener que aceptar todo lo que te diga. Recuerda, es mi día. Pero créeme, te va a gustar lo que haremos mañana". Ella le guiñó un ojo.


    Jason suspiró. No iba a sacarle nada.


    "Bien. ¿A qué hora debería verte?"


    "Hm, puedes venir mañana por la mañana alrededor de las diez. Desayunaremos antes de irnos".


    Jason asintió con la cabeza. Aunque estaba un poco escéptico sobre lo que ella había planeado, no podía negar el hecho de que estaba deseando pasar todo el día con su chica.


    Jugaron un par de minutos más hasta que ganó Krystal. Saltó con entusiasmo y siguió hablando de que era la mejor jugadora de billar que jamás haya existido. Lo que no sabía era que Jason seguía fallando a propósito para que Krystal ganara. Haría cualquier cosa para mantener esa sonrisa en su rostro.


    Ahora estaban sentados en una de las mesas y comiendo unas hamburguesas y patatas fritas. El resto de los compañeros de cuarto y Liam observaron a la pareja desde el bar.


    "Tienes un poco..." comenzó Jason. Hizo un gesto hacia el ketchup en la comisura de la boca de Krystal. Estaba a punto de limpiarlo con una servilleta cuando Krystal lo detuvo.


    "Está bien. Lo tengo." Procedió a lamer salvajemente sus labios con un movimiento circular con la lengua.


    Los compañeros de cuarto, que vieron todo el intercambio, gruñeron fuertemente desde donde estaban. Krystal no podía ser romántica para salvar su vida.


    Jason sonrió y no pudo evitar la risa que salió de él. Ella seguro que era diferente.


    Terminaron de comer y estuvieron con el resto de la gente hasta alrededor de las once. Todos se dieron las buenas noches antes de dirigirse a sus respectivos hogares.


    Tanto Krystal como Jason no podían esperar a que llegara el día siguiente.


    

  


  
           Capítulo veintitrés


     


    "¡Krystal despierta!" Escuchó a Aiden anunciar antes de sentir su cuerpo estrellarse sobre el de ella. Como todavía estaba acostada en su cama, Aiden aterrizó sobre su espalda y la dejó sin aire. Sin embargo, eso no le impidió acurrucar su rostro más cerca de la almohada. Aiden se apartó de ella y se acostó a su lado.


    "Por qué", murmuró. "¿Por qué tienes que hacerme esto?"


    "Porque 1) Es hora de desayunar y 2) El chico amante está actualmente en la sala de estar".


    Ella frunció el ceño pero aún no abrió los ojos. "¿Qué tiene que ver que Liam esté aquí con que me despiertes?"


    Aiden se burló. "No ese chico amante, aunque él también está aquí. Estoy hablando de tu amante".


    Los párpados de Krystal se abrieron y una sonrisa inmediatamente apareció en su rostro. "¿Jason ya está aquí?"


    Aiden sonrió ante su emoción y asintió. "Ya lleva aquí veinte minutos".


    Los ojos de Krystal se abrieron antes de alcanzar su teléfono en la mesa auxiliar. Eran sólo las nueve y media y ayer habían acordado que él viniera a las diez, pero honestamente debería haber esperado esto. Ese hombre odiaba absolutamente llegar tarde.


    Krystal se levantó apresuradamente de la cama, lo que provocó que se cayera y aterrizara en el suelo con un fuerte ruido sordo. Aiden solo se rió de ella mientras ella se levantaba. Ella le lanzó una mirada furiosa antes de examinarse en el espejo. Llevaba pantalones cortos ajustados de spandex negros y una camiseta negra sin mangas que le llegaba ligeramente más allá del ombligo. Su cabello estaba muy enredado y tenía una cara de "acabo de despertar". Ella gimió. No podía salir de su habitación y entrar al baño para ponerse bonita sin que Jason la viera tan enloquecida.


    "Te ves bien", dijo Aiden mientras la veía mirarse en el espejo. "Estoy seguro de que a la persona que te gusta no le importará que luzcas así".


    Krystal se sonrojó ligeramente y se volvió hacia él. "¿Cómo sabes que estoy enamorado de él?"


    Aiden se burló. "Por favor, prácticamente moriste de la emoción cuando te dije que estaba aquí. Además, todos vemos la forma en que lo miras. Es exactamente la misma forma en que él te mira".


    Ahora era el turno de Krystal de burlarse. "Sí, claro. No le agrado", terminó con un murmullo y miró sus pies.


    "Bueno, si sacas tu trasero verás el efecto que tienes en él". Se levantó y empujó a Krystal hacia la puerta.


    No había nadie en la sala cuando llegaron, pero como tenían un plano de planta abierto y podían ver directamente la cocina, vieron que todos estaban merodeando por la isla de la cocina.


    Krystal supo que era él con solo mirar su espalda. Estructura fuerte y postura recta. Jason estaba sentado en un taburete de espaldas a ellos. Sólo mirarlo hacía que el corazón de Krystal se acelerara.


    Al escuchar los pasos que se acercaban, Jason giró en su taburete solo para quedarse sin aliento. Las piernas tonificadas y el estómago de Krystal estaban a la vista y su cabello estaba tremendamente desordenado. En general, se veía muy sexy y Jason no quería nada más que cargarla en sus brazos y llevarla de regreso a la cama de la que obviamente acababa de despertar. Sin embargo, se detuvo y logró enviarle una pequeña sonrisa, casi tímida, y rápidamente se dio la vuelta. Verla así era demasiado tentador y necesitaba calmar sus pensamientos.


    La sonrisa de Krystal desapareció cuando Jason se dio la vuelta. Le envió a Aiden una mirada de 'te lo dije'. Sabía que a Jason no le agradaría su regreso. Aiden sólo se encogió de hombros.


    Se sentó en el taburete junto a Jason y vio que estaban desayunando tostadas con huevos revueltos. Ella puso los ojos en blanco. Era obvio que era el turno de Ryder de cocinar porque las tostadas y los huevos eran las únicas cosas que podía hacer que no se quemaran. Agarró un plato y tenía algunos huevos encima. Cogió unas tostadas y procedió a untar un poco de nutella encima.


    Todos empezaron a tener una conversación ligera y a bromear por aquí y por allá. Como dijo Aiden, Liam también estaba allí y estaba sentado junto a Liv. Supuso que debía haber venido con Jason. Jason no pudo evitar mirar a Krystal cada pocos segundos.


    Una vez que terminaron de comer, todos comenzaron a hacer sus quehaceres. Era el turno de Krystal de lavar los platos, así que los lavó rápidamente antes de entregárselos a Jason para que los secara. Se había ofrecido como voluntario para secar los platos y volver a guardarlos en el armario porque era el único trabajo que lo mantendría cerca de ella.


    Cuando los platos estuvieron lavados y todo el apartamento limpio, Krystal se disculpó para ir a prepararse mientras Jason la esperaba. Se sentó en la sala de estar y observó a los chicos jugar Call of Duty y, de vez en cuando, jugar también. Liam y Liv ya se habían ido para tener su propia cita.


    Krystal salió unos quince minutos después y anunció que estaba lista. Llevaba una camisa blanca con botones hasta los codos metida en una falda blanca con forro en A con pequeñas rayas verticales de color azul claro y un cinturón marrón. También llevaba una cazadora azul marino porque escuchó que se suponía que llovería más tarde, pero quién sabe con este clima loco de Nueva York. Llevaba todas sus cosas en una mochila negra.


    Jason centró su atención en Krystal cuando ella entró. Él la miró de arriba abajo antes de fruncir el ceño. "Ve a cambiarte", fue lo único que dijo.


    Las cejas de Krystal se fruncieron en confusión y un ligero puchero se formó en sus labios. Ella miró su atuendo. "No hay nada malo con lo que llevo puesto".


    Jason se levantó de su lugar en el sofá y caminó hacia ella. "Tu falda es demasiado corta". Tiró del extremo de la falda en un intento de bajarla, pero el cinturón impidió que bajara más.


    "¡Detente! ¡Vas a arruinar todo el conjunto!" Krystal entró en pánico. Ella rápidamente se alejó de él y reajustó su falda a su posición original. "Jason, así es como se supone que debe verse la falda”.


    Jason se cruzó de brazos. "Bueno, entonces no me gusta este aspecto. Ve a cambiarte. Ahora".


    "No. El día ya ha comenzado y tienes que aceptar lo que quiera, así que si quiero usar esta falda, entonces usaré esta falda". Ella le sacó la lengua.


    Jason se irritó al saber que ella tenía razón. "Como sea, vámonos."


    "¡Adiós muchachos!" Caminó hacia los sofás y besó a cada uno de ellos en la frente, aunque ellos la ahuyentaron porque aparentemente les estaba bloqueando la vista de la televisión. Jason apretó fuertemente los puños a los costados. Aunque sabía que todos la veían como una hermana pequeña, no pudo evitar los celos que sintió cuando la vio besarlos, aunque fuera solo en la frente.


    Enganchó su brazo con el de Jason y caminó hacia la puerta principal. Jason dejó que ella lo arrastrara. Salieron y tomaron los ascensores hasta el vestíbulo. Al cruzar las puertas del vestíbulo, Krystal vio a Marshall esperándolos junto a la camioneta negra.


    "¡Marshall!" Krystal chilló y desenganchó su brazo del de Jason antes de correr y abrazarlo fuerte. Jason frunció el ceño ante la falta de tenerla a su lado.


    Marshall se rió entre dientes y le devolvió el abrazo a Krystal.


    "No te he visto desde el sábado pasado antes del baile de máscaras", dijo. Esa noche parecía haber sido hace una eternidad. "¿Cómo has estado desde entonces? ¿Cómo están tu esposa y tu hija?"


    "¡Son geniales! A todos nos va bien. ¿Y a ti?"


    Ella se encogió de hombros mientras sonreía. "Bien. Mi equipo no ganó el All Stars, pero no estoy realmente destrozado por eso".


    Marshall le dedicó su propia sonrisa antes de abrir la puerta del auto y le indicó que entrara. Jason subió detrás de ella y Marshall cerró la puerta antes de correr hacia el asiento del conductor.


    "Está bien. ¿A dónde?" Marshall preguntó mientras encendía el auto pero lo dejó estacionado.


    Jason miró a Krystal con una ceja levantada. Probablemente iba a querer ir de compras o algo así y quería que él pagara por todo.


    Krystal rápidamente se quitó la mochila y sacó un pequeño diario. Hojeó un par de páginas antes de llegar a la que quería y se desplazó por la lista con el dedo.


    "¡Cereza!" ella anunció.


    

  


  
           Capítulo veinticuatro


     


    Krystal corrió emocionada por la colorida tienda mientras Jason la miraba divertido. Ahora estaban en Cherry Berry, que tenía docenas de máquinas de yogur helado alineadas en las paredes. Krystal tenía una pila de pequeñas tazas de degustación en sus manos que tomó del mostrador y se propuso como misión personal probar todos los sabores que tenían antes de elegir cuáles quería.


    "Jason, ¿qué estás haciendo?" ella lo regañó como si estuviera haciendo algo mal con solo quedarse ahí. "Se supone que debes probar los sabores y elegir cuál quieres".


    Jason se encogió de hombros. "Sólo tráeme vainilla."


    "¿Vainilla? ¡¿Vainilla?!" medio gritó con incredulidad e indignación. "¡¿Todos estos sabores y eliges vainilla?!"


    Cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz. "Dios mío, estoy con una perra básica", se dijo a sí misma. "Ven a probar esto".


    Jason se dirigió hacia ella. Ella acercó una taza a su boca con una sonrisa expectante. Él puso una mano sobre la de ella y acercó la taza a él antes de lamerla. Krystal hizo todo lo posible por ocultar su sonrojo. "¿Buen derecho?" Intentó distraer su mente.


    El asintió.


    Continuaron probando durante un par de minutos más antes de que se les acabaran los sabores para probar. Como era de esperar, el favorito de Krystal era el coco y Jason recibió mitad vainilla y mitad algún tipo de chocolate. Llenaron sus recipientes con yogur helado antes de llenarlos con todo tipo de dulces y galletas. Jason pagó por ellos antes de que se dirigieran a sentarse en una de las mesas de la tienda.


    Charlaron un poco mientras comían y salieron de la tienda una vez que terminaron. Regresaron al auto y Marshall se dirigió hacia su siguiente ubicación. Krystal le había preguntado a Marshall si quería llevar yogur helado con ellos, pero él lo había rechazado cortésmente.


    Jason miró por la ventana una vez que llegaron a su destino. No sabía a dónde iban porque Krystal le había susurrado la ubicación a Marshall para que él no pudiera escuchar.


    Se detuvieron en Central Park y bajaron.


    "¿Parque Central?" le preguntó a ella. "Krystal, literalmente vinimos aquí todos los días para la competencia la semana pasada además del miércoles. ¿Qué estamos haciendo aquí?


    "¡Vamos al zoológico!" gritó emocionada. "¡Me encanta el zoológico!"


    Jason puso los ojos en blanco. Por supuesto que sí.


    Krystal de repente agarró la mano derecha de Jason y le sostuvo los dedos con ambas manos. Ella lo miró con ojos grandes y una enorme sonrisa. Jason sintió que su corazón se derretía al verlo y no podía negarlo. Él suspiró. "Vamos."


    Ella chilló antes de darse la vuelta y llevarlos hacia el zoológico. Ella caminaba delante de él pero todavía tenía una mano tirando de sus dedos junto con ella. Ella parecía no darse cuenta de que todavía lo estaba abrazando. Una sonrisa se dibujó en el rostro de Jason.


    Al llegar a la entrada del zoológico, Jason de mala gana tomó su mano de la de Krystal e inmediatamente extrañó la comodidad de su mano en la suya. Krystal no pareció darse cuenta porque ya se había alejado de él y se había puesto de puntillas para intentar ver el zoológico. Jason se rió entre dientes antes de pagarle al hombre los boletos y dirigirse hacia ella.


    "¿Listo?" le preguntó a ella.


    Ella lo miró y asintió con la cabeza con furia. Ella sintió que él tomaba su mano con la suya, lo que la hizo sonrojar. Su mano pareció engullir la pequeña de ella, pero parecían encajar perfectamente. No pudo evitar sentirse segura y protegida con él.


    Pasearon por el zoológico durante unas dos horas. De vez en cuando, Krystal se emocionaba demasiado y salía corriendo a mirar a un animal, mientras que Jason tenía que perseguirla para no separarse. Jason intentó convencerse a sí mismo de que seguía sosteniendo la mano de Krystal para intentar evitar que ella volviera a salir corriendo. También para evitar que los hombres miraran a Krystal con sus ojos hambrientos. Sabía que su falda era demasiado corta.


    Cuando vieron todos los animales allí decidieron irse y almorzar. Había varios camiones de comida estacionados alrededor del parque, por lo que decidieron comprar algo de comida en uno de ellos. Finalmente se decidieron por algo de comida italiana. Krystal pidió pollo Alfredo y Jason pidió pasta con salsa roja. Ambos compartieron un poco de pan con ajo.


    "¿Adónde vamos ahora?" le preguntó a ella.


    Krystal sacó su cuaderno de su mochila y revisó su lista. Jason miró brevemente el cuaderno solo para ver que la lista se extendía hasta el final de la página y pasaba a la siguiente.


    "Vamos a un lugar al que voy ocasionalmente de vez en cuando".


    Comieron rápidamente su comida antes de regresar al auto. Krystal le dijo a Marshall una dirección antes de que él la ingresara en el GPS y se dirigiera hacia la dirección que indicaba.


    Veinte minutos más tarde llegaron frente a un edificio de ladrillo. Salieron del auto y Jason inmediatamente notó que estaban en la parte más deteriorada de la ciudad. Nunca había estado aquí antes.


    Se cruzó de brazos y miró a Krystal, pero ella solo le sonrió antes de tirar de él hacia adentro. El lugar estaba oscuro y se escuchaban sonidos de algo rompiéndose en todo el edificio. No tenía idea de qué era este lugar, así que siguió a Krystal mientras ella se dirigía hacia un chico detrás de un mostrador.


    "Estamos haciendo cincuenta por favor", dijo.


    "Veinte dólares", gruñó el hombre.


    Krystal miró expectante a Jason. Jason le dio a Krystal una mirada extraña pero aun así sacó su billetera y le pagó al hombre.


    "Puerta ocho", el hombre señaló a la derecha.


    "¡Gracias!"


    Krystal se alejó hacia la dirección que señalaba el hombre con Jason a cuestas. Finalmente llegaron a una puerta con el número ocho. Krystal abrió la puerta y entró. Jason dudaba, pero la siguió de todos modos.


    La habitación era algo pequeña pero larga y estrecha. Había un mostrador a unos metros de la puerta que iba de pared a pared y les impedía entrar más en la habitación. Sobre el mostrador había una pila de platos de cerámica blanca.


    "¿Qué estamos haciendo aquí?" finalmente le preguntó.


    "Fase uno del proyecto Jason". Se cruzó de brazos y asintió con la cabeza hacia la pila de platos. "Lánzalos."


    "¿Qué?"


    "Tíralos", repitió. "Vi lo estresado que estabas ayer y aunque los niños te hacen olvidarlo por un tiempo, el estrés todavía está ahí y en realidad no se libera de tu cuerpo. Seguirá creciendo y creciendo hasta que finalmente "Créeme, te sentirás mucho mejor después de romper esos platos".


    Cuando vio lo estresado y cansado que estaba Jason ayer en su oficina, lo odió. No podía soportar lo agotado mental y físicamente que parecía. Fue entonces cuando supo que él necesitaba dejar salir toda su ira y frustración reprimidas y decidió traerlo aquí.


    El corazón de Jason se hinchó por la chica frente a él. No quería nada más que rodearla con sus brazos con fuerza y no dejarla ir nunca.


    Caminó hacia el mostrador, tomó un plato y lo miró fijamente durante un par de segundos. De repente lo agarró con fuerza en sus manos antes de arrojarlo tan fuerte como pudo contra la pared y verlo romperse en pedazos. Se sintió increíble. No pudo evitar agarrar otro y lanzarlo con la misma fuerza. Siguió tirando y tirando platos hasta que alargó la mano y no sintió más. Ya había tirado los cincuenta platos.


    "Se siente bien ¿verdad?"


    Volvió la cabeza hacia Krystal mientras aún respiraba con dificultad. Estaba tan perdido en sus pensamientos que se había olvidado de que ella estaba allí.


    "¿Cuánto tiempo hice eso?"


    Ella se encogió de hombros. "Alrededor de cinco minutos."


    Se sintió más corto que eso.


    "Vamos. ¡A nuestra próxima ubicación!"


    Siguió a Krystal fuera de la habitación y fuera del edificio. Miró a su alrededor pero no vio su coche ni a Marshall a la vista.


    "¿Dónde está Marshall?"


    "Le dije que se fuera a casa y pasara tiempo con su familia", lo fulminó con la mirada. "Lo trabajas muy duro. Y además, el próximo lugar al que vamos está a solo un par de cuadras de distancia y no nos haría ningún daño simplemente caminar hasta allí".


    Jason no discutió con ella porque 1) tenía que estar de acuerdo con lo que ella quisiera hoy y 2) sabía que ella tenía razón. Marshall había sido un empleado leal a lo largo de los años y merecía tomarse un descanso, aunque fuera sólo por una tarde.


    Tal como había dicho Krystal, caminaron un par de cuadras antes de llegar a un viejo taller de automóviles. La puerta del garaje estaba abierta y entraron. Parecía vacío, aparte de un par de coches aquí y allá.


    "¡Danny!" Gritó Krystal, su voz resonó por todo el garaje.


    Oyeron que algo se deslizaba antes de que un hombre saliera de debajo de un automóvil. Tenía unos cuarenta y tantos años y vestía un mono de aspecto grasiento.


    "Krystal, finalmente decidió aparecer de nuevo, ¿eh?"


    Ella le guiñó un ojo. "No podía dejar que te olvidaras de mí. Te abrazaría, pero ahora estás bastante sucia y mi ropa es linda".


    "¿Quién es éste?" Danny asintió hacia Jason mientras se limpiaba las manos con un trapo.


    "Jason Acero", dijo Jason. Extendió una mano y le estrechó la mano a Danny.


    "Oye, he oído hablar de ti. Eres ese hombre rico dueño de todas esas empresas".


    Jason se encogió de hombros. "Ese soy yo."


    "Bueno, es un placer conocerte."


    "Asimismo."


    "Entonces Danny, ¿tienes algo para mí hoy?" -Preguntó Krystal.


    "Oh sí." Dijo Danny. "Recibí uno nuevo la semana pasada. Ya le saqué todo, así que debería estar lista para funcionar".


    "Muy bien, entonces estaremos ahí fuera por un rato".


    "¡Divertirse!" dijo antes de rodar debajo del auto en el que estaba trabajando.


    Caminaron hacia lo que Jason supuso que era la parte trasera del edificio.


    "¿Cómo lo sabes?" Jason preguntó con curiosidad.


    Krystal se encogió de hombros. "Él me enseñó todo lo que sé sobre los coches".


    Jason recordó cuando vio a Krystal trabajando en un auto después de la carrera en las pistas de carreras. Entonces Danny fue quien le enseñó todo eso. Había asumido que fue uno de los chicos que le enseñó.


    Llegaron a una especie de estacionamiento.


    "Muy bien, fase dos del Proyecto Jason".


    "¿Dejarías de llamarlo así?"


    Ella sonrió. "No. Necesita un nombre y esto encaja, por lo que Jason Project se queda".


    Caminaron hasta un auto viejo y de aspecto oxidado. Los neumáticos habían desaparecido y todas las ventanas y todo lo que había dentro parecían haber sido arrancados también.


    "Danny normalmente compra estos autos viejos como repuestos y saca todo lo que puede rescatar. Luego vende el resto del auto como chatarra, pero generalmente me deja hacer lo que quiera con él primero".


    De repente agarró un bate de metal que estaba apoyado contra el costado del edificio y golpeó el auto con él, dejando una abolladura en el capó.


    "A veces tirar platos no es suficiente, ¿sabes?"


    Le entregó a Jason el otro bate que estaba apoyado contra el edificio y comenzó a golpear el auto nuevamente.


    Nuevamente, los sentimientos de Jason crecieron aún más por esta chica. Se encontró uniéndose a ella poco después y, al igual que cuando rompió las placas antes, golpear el auto lo atravesó y no pudo evitar lanzar golpe tras golpe. Sintió que todas estas emociones lo atravesaban a la vez y el estrés rápidamente se convirtió en ira. Ira por el trabajo, ira por ser director ejecutivo y ira por parte de Nicholas y Amy.


    Krystal ya se había detenido hace unos minutos y ahora solo estaba viendo a Jason atacar el auto como un loco. Estaba golpeando el auto como si no hubiera un mañana. Sintió que sus ojos se llenaban lentamente de lágrimas porque, en ese momento, vio lo destrozado que estaba en realidad.


    Siguió haciéndolo hasta que sus golpes comenzaron a disminuir y finalmente se detuvieron. Estaba jadeando sin aliento cuando dejó caer su bate y se sentó en el suelo junto a Krystal. Cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el edificio.


    "Gracias", lo escuchó decir en voz tan baja que casi se lo perdió.


    Ella no pudo contenerse más y lo abrazó. Necesitaba que él supiera que estaba ahí para él sin importar lo roto que estuviera por dentro.


    Jason inmediatamente la rodeó con sus brazos con fuerza y enterró su rostro en la curva de su cuello.


    "La fase final del Proyecto Jason. Fase Tres".


    Se quedaron en el garaje y hablaron con Danny durante un par de horas. Comieron algo de cena que la esposa de Danny había preparado y traído antes de caminar hacia el edificio en el que se encontraban ahora. Ambos inclinaron la cabeza hacia arriba para mirar la cima del imponente rascacielos.


    "Vamos", dijo y se dirigió hacia la entrada. Ahora estaba oscuro afuera y la mayoría de las luces del edificio estaban apagadas, por lo que el interior del vestíbulo estaba oscuro.


    "Hola Sal." Krystal saludó a un hombre mayor con uniforme de seguridad sentado en la recepción.


    "Buenas noches, Krystal."


    Krystal y Jason no se detuvieron mientras se dirigían hacia el ascensor. Krystal presionó el botón para ir al último piso.


    "¿Cómo tienes acceso a este edificio?"


    Krystal se encogió de hombros. "Un buen amigo del gimnasio es dueño de este edificio y me deja entrar cuando quiera".


    Llegaron al último piso antes de salir del ascensor y atravesar una puerta. Hubo algunos tramos de escaleras que tuvieron que subir corriendo antes de llegar a otra puerta que conducía al techo del edificio. Salieron y caminaron hacia la barandilla al borde del techo.


    La vista desde allí arriba era increíble. Estaban muy alto para poder ver la mayor parte de la ciudad de Nueva York. Como ya estaba oscuro, todas las luces de los edificios de abajo iluminaron la ciudad haciéndola aún más hermosa.


    Se quedaron allí en silencio durante un par de minutos simplemente disfrutando de la vista. Lo único que se podía oír era el sonido grave de las sirenas de la policía a lo lejos y el viento que soplaba a su alrededor.


    "A veces me gusta venir aquí solo y simplemente mirar esta vista. Es mi lugar al que voy para escapar de la vida y de todo. Sin embargo, nadie sabe que vengo aquí, ni siquiera mis compañeros de cuarto. Solo desearía poder ver "No veo las estrellas desde aquí, pero las luces de la ciudad son demasiado brillantes".


    De repente se tapó la boca con las manos y gritó. Jason simplemente se paró a su lado y escuchó su grito hacer eco por toda la ciudad. Por supuesto, nadie podía oírlos porque estaban demasiado altos.


    Ella se detuvo después de un par de gritos y lo miró. "Pruébalo. Este es el último paso del Proyecto Jason".


    Jason le sonrió antes de taparse la boca con las manos y soltar un grito. Krystal se unió a él y ambos dejaron salir toda su ira y frustración internas.


    Continuaron durante unos minutos más antes de finalmente detenerse, ambos sintiéndose relajados y contentos. Jason sintió como si finalmente se hubiera quitado un gran peso de encima. El Proyecto Jason realmente lo ayudó a sentirse mejor.


    "¡Me encantan las hamburguesas!" -gritó Krystal-. "¡Amo a mis compañeros de cuarto! ¡Amo a mi mamá! ¡Amo a todos mis pequeños pacientes! ¡Me encanta el olor del pasto recién cortado! ¡Me encantan los globos!"


    Se volvió hacia Jason. "¡Vamos Jason, grita todo lo que amas! ¡Grítalo para que el mundo pueda escucharte!" Ella miró hacia otro lado y continuó gritando cosas que amaba.


    Jason dio un paso atrás y se limitó a mirarla y la forma en que sus ojos brillaban contra la luz de la luna. Aunque no podían ver las estrellas desde allí, él no las necesitaba porque sus ojos brillaban igual, si no más.


    Fue entonces cuando lo supo.


    "Te amo", susurró en voz baja para que sólo él pudiera oírlo.


    ¿Por qué no lo gritó por el mundo?


    Porque ella era su mundo.


    

  


  
           Capítulo veinticinco


     


    Continuaron de pie en el techo durante unos treinta minutos más, ambos perdidos en sus propios pensamientos. No fue hasta que empezaron a sentir un par de gotas de lluvia que decidieron regresar hacia abajo. La lluvia estaba cayendo a cántaros cuando regresaron al vestíbulo.


    Jason suspiró y se pasó una mano por el pelo. Realmente estaba empezando a desear que Krystal no hubiera enviado a Marshall a casa antes. Krystal, sin embargo, no se arrepintió en absoluto de haber enviado a Marshall a casa, sabiendo que no hubiera querido que él condujera con ese clima.


    "¿Qué debemos hacer ahora?" ella le preguntó.


    Jason miró arriba y abajo de las calles a través de las puertas de cristal. No había ningún taxi a la vista. Debieron haber dejado de conducir debido a las peligrosas condiciones de la carretera y dudaba que vinieran si los llamaba por teléfono.


    "Podríamos caminar", sugirió.


    "¿Caminar?" preguntó con incredulidad. "Jason, tomaría al menos una hora caminar de regreso a mi departamento desde aquí".


    "Sí, a tu apartamento. Pero sólo harían falta treinta para caminar hasta el mío".


    Krystal lo pensó por un segundo. "Está bien, entonces iremos a tu casa." Ella estaba de acuerdo con cualquier lugar además de donde se encontraban actualmente. No sabían cuánto duraría la tormenta y ella definitivamente no quería quedarse atrapada en un edificio de oficinas oscuro toda la noche.


    Jason se quitó la chaqueta antes de colocarla sobre la cabeza y los hombros de Krystal. Krystal no pudo evitar sentirse conmovida por el gesto. Ella le sonrió aunque él no lo vio porque estaba demasiado ocupado arreglando la chaqueta para que ella no se mojara demasiado.


    Él sonrió una vez que terminó. "Listo", asintió. Agarró la mano de Krystal, a punto de salir del edificio, antes de que ella lo detuviera.


    "Espera", dijo. "Dame tu teléfono."


    Él le entregó su teléfono y ella lo guardó en el bolsillo de su cazadora junto con su propio teléfono. Como era resistente al agua, cerrar el bolsillo con cremallera evitaría que sus teléfonos se dañaran.


    "Está bien, estamos bien".


    Todavía con su mano en la suya, salió del edificio y se dirigió hacia su apartamento. Estaban empapados en el momento en que salieron así que ni siquiera se molestaron en caminar más rápido. Hacía mucho frío mientras caminaban, el único calor provenía de sus manos entrelazadas.


    Jason tenía razón. Solo le tomó unos treinta minutos llegar a su departamento, sin embargo, el frío, la oscuridad y la lluvia mezclados hicieron que pareciera que tomó horas.


    Intentaron sacar el agua que pudieron de sus ropas pero fue inútil. Parecía que ambos acababan de saltar a un charco de agua.


    Se dirigieron al ascensor donde Jason ingresó un código antes de presionar el botón que conducía al último piso. Krystal puso los ojos en blanco. Por supuesto que viviría en el ático.


    Las puertas del ascensor se abrieron a un largo pasillo con una ventana al final. En medio del pasillo había dos puertas en lados opuestos de las paredes y una frente a la otra. Jason caminó hacia la puerta de la derecha antes de sacar las llaves y abrir la puerta. Krystal miró con curiosidad la puerta del otro apartamento. Se preguntó quién vivía allí.


    Jason miró por encima del hombro mientras caminaba por la puerta y vio que Krystal estaba mirando la puerta opuesta a la suya. "Liam vive allí, aunque dudo que esté en casa", le dijo.


    La boca de Krystal cayó ligeramente. "¿Lo hace?"


    Jason asintió. "Hice que el piso superior se dividiera en dos penthouses para que yo pudiera tener uno y Liam pudiera tener uno".


    La boca de Krystal cayó por completo ahora y sus ojos se abrieron como platos. "¿Es usted dueño de este edificio?"


    Él se burló. "No pagaría por vivir en el edificio de otra persona", dijo en un tono duh.


    Krystal no le respondió cuando entró en su apartamento y fácilmente se quedó sin palabras. Los techos eran extremadamente altos y había ventanas de piso a techo que recorrían todo el apartamento. Los muebles y la decoración eran de varios tonos de grises, negros y blancos. Olía embriagadoramente a Jason por todas partes y el apartamento lo reflejaba perfectamente. Sencillo, oscuro y varonil.


    Jason se rió entre dientes ante su cara de asombro.


    Recuperando la compostura, se quitó la chaqueta de la cabeza y sacudió levemente la cabeza para sacar un poco de agua suelta. Sacó sus teléfonos del bolsillo y los dejó sobre una mesa cercana. Se quitó los zapatos y la chaqueta y los dejó amontonados junto a la puerta.


    Jason tragó saliva cuando sintió que se le secaba la boca al verla. Su camisa mojada se pegaba fuertemente a su pecho y pudo distinguir el sostén negro que llevaba debajo de la camisa blanca ahora transparente. Se encontró excitado y rápidamente se dio la vuelta con los puños cerrados antes de caminar hacia su habitación. Agarró algo de ropa de su armario antes de regresar a la sala de estar donde Krystal estaba parada torpemente. No quería moverse a ningún lado por miedo a arruinar algo al mojarlo.


    Se aclaró la garganta. "Me ducharé en el baño del pasillo, tú puedes ducharte en el baño de mi habitación. Solo elige cualquier cosa para ponerte en mi armario una vez que hayas terminado. Debería haber toallas adicionales y un cepillo de dientes nuevo en uno de los gabinetes. "


    "Gracias", dijo en voz baja.


    Jason no respondió ni la miró mientras caminaba por un pasillo hacia lo que Krystal asumió que era el baño del pasillo. Necesitaba ir al baño y darse una ducha fría. Rápido.


    Krystal se quedó dónde estaba durante un par de segundos después de que él se fue antes de dirigirse vacilantemente a la habitación de Jason. Al igual que el resto del apartamento, su habitación era varonil con muebles de color oscuro. Las ventanas del piso al techo continuaban hasta su dormitorio y mostraban que afuera todavía llovía a cántaros.


    La puerta del baño estaba ligeramente abierta, así que entró allí. Al mirar su reflejo en el espejo, vio que su cabello estaba mojado y su sostén se veía a través de su camisa mojada. Se sonrojó de vergüenza sabiendo que Jason probablemente lo vio.


    Miró en los gabinetes cercanos y encontró una toalla y un cepillo de dientes adicionales tal como había dicho Jason. Rápidamente se quitó la ropa y puso pasta de dientes en el cepillo de dientes antes de meterse en la ducha y abrir el agua caliente. Se sumergió en el agua rociada una vez que estuvo lo suficientemente caliente y comenzó a cepillarse los dientes antes de enjuagarse la boca. Se lavó el cabello y el cuerpo con el champú y gel de baño de Jason antes de enjuagarse y salir. Envolviendo la toalla esponjosa alrededor de su cuerpo, asomó la cabeza fuera del baño para ver que la habitación estaba vacía. Entró en el armario y no le sorprendió lo organizado que estaba.


    Sus camisas y trajes estaban cuidadosamente colgados por color, aunque la mayoría de su ropa era negra, blanca o gris. Sus zapatos estaban colocados en una bonita fila en algunos estantes y un par de cajones extraíbles guardaban cuidadosamente sus corbatas.


    Krystal buscó algo que ponerse. No había camisetas sin mangas para golpear a las esposas, por lo que se conformó con una camiseta blanca lisa que terminaba en la mitad del muslo. Su sostén todavía estaba mojado por la lluvia, así que tuvo que usar menos sostén debajo de la camisa. Sacó un par de calzoncillos antes de ponérselo, haciendo todo lo posible por ignorar el pensamiento de ciertas partes del cuerpo que los calzoncillos habían tocado antes. El calzoncillo le quedaba como pantalones cortos de spandex, pero no se podía ver debajo de la camisa.


    Las luces del armario se apagaron de repente y Krystal frunció el ceño confundida. Hizo lo mejor que pudo para secarse el cabello con una toalla mientras salía del armario y regresaba a la sala de estar. También estaba oscuro allí, pero podía distinguir el cuerpo de Jason cerca de las ventanas con las manos en los bolsillos de los pantalones cortos. Dejó su toalla ligeramente mojada sobre el respaldo del sofá antes de dirigirse hacia él. Vio que él llevaba una camiseta blanca como la que ella tenía puesta y que estaba de espaldas a ella mientras miraba afuera la lluvia.


    "¿Jasón?" ella preguntó.


    Él no hizo ningún movimiento para mirarla o siquiera reconocer que ella estaba allí. Finalmente giró su cabeza hacia ella y gimió internamente de satisfacción al verla vestida. Sus largas piernas estaban a la vista y una imagen de ellas envueltas alrededor de su cintura apareció en su cabeza. Se aclaró la garganta antes de enfrentar todo su cuerpo hacia ella.


    "¿Por qué no llevas pantalones?" Su voz sonó más ronca de lo que pretendía.


    Krystal se encogió de hombros mientras se cruzaba de brazos. "No puedo dormir con pantalones largos. Hacen que mis piernas se sientan restringidas".


    Ella se alejó de él y se dirigió hacia el sofá, con Jason siguiéndola de cerca. "¿Se fue la electricidad?"


    "Sí. Tampoco había luces encendidas en los otros edificios, así que parece que la tormenta nos acabó a todos la electricidad".


    Krystal se sentó en un extremo del sofá mientras Jason se sentaba en el otro extremo. Se sentaron en silencio en la oscuridad durante unos minutos antes de que Krystal se volviera hacia él en el sofá y cruzara las piernas.


    "Háblame de ti", dijo.


    "¿Qué quieres saber?"


    Ella se encogió de hombros. "No lo sé. Lo que sea. Cuéntame algo que no mucha gente sepa sobre ti".


    Jason frunció el ceño. "No sé nadar", confesó a los pocos segundos.


    Krystal se rió y fue como música para sus oídos. "¿Qué? ¿El todopoderoso Jason Steel no sabe nadar?"


    Él le levantó una ceja y se cruzó de brazos. "De hecho, no. No puede."


    "Está bien, yo tampoco sé nadar. Estaría completamente perdido si no pudiera tocar el fondo de la piscina".


    "Entonces, ¿por qué te reías de mí como si fuera la cosa más divertida del mundo si tampoco sabes nadar?"


    "¡Porque! Eres Jason Steel. ¡Se supone que puedes hacer cualquier cosa! Pero de todos modos, es tu turno de preguntarme algo".


    Lo pensó. "¿Por qué decidiste ser enfermera?"


    La postura de Krystal se enderezó inmediatamente y una cálida sonrisa iluminó su rostro. "Porque me encanta ayudar a la gente. Me gusta la satisfacción que tengo cuando puedo ayudar a alguien de cualquier manera posible. Y además, ¿no es eso lo que deberíamos hacer? ¿Hacer algo que amamos?"


    Jason se quedó callado después de eso. Krystal estaba confundida por su repentino silencio, pero no insistió porque parecía sumido en sus pensamientos. Jason suspiró antes de recostar la cabeza contra el sofá y cerrar los ojos.


    "¿Sabes que a veces odio ser director ejecutivo?"


    "¿Qué?"


    "Dijiste que deberíamos hacer algo que amamos. Bueno, ¿qué pasa si no me encanta ser director ejecutivo? ¿Qué pasa si lo odio?"


    Krystal frunció el ceño. "Bueno, ¿por qué lo serías entonces?"


    Jason se encogió de hombros. "Porque eso es lo que era mi padre y lo que fue su padre antes que él. La gente no me preguntaba qué quería ser cuando fuera mayor porque mi futuro ya estaba planeado para mí desde el momento en que nací".


    "Lo lamento." Ella no sabía por qué se disculpaba.


    Jason abrió los ojos y volvió a sentarse. Él rechazó su disculpa. "No es tu culpa. Además, es lo que es. Es simplemente parte de tener esta vida".


    Krystal se estremeció por el frío. Jason se levantó y caminó por un pasillo antes de regresar con una manta en las manos. Lo colocó sobre Krystal antes de sentarse en su lugar en el sofá. Krystal se acercó a Jason antes de cubrirlo también con una manta. Tenía las rodillas dobladas mientras se acurrucaba a su lado y apoyaba la cabeza en su hombro. Jason la rodeó con un brazo y la acercó más. Se sintió agradable y casi natural.


    El silencio volvió a invadirlos. Esto fue lo máximo que Jason se había abierto con ella antes y por eso decidió probar suerte.


    "¿Qué pasó entre Amy y tú?" preguntó en voz baja. Se moría por saberlo desde el primer día que se conocieron, cuando Jason dijo que la necesitaba para un plan de venganza contra Amy.


    Sintió que Jason se tensaba ante su pregunta y al instante se arrepintió de haberlo hecho. Obviamente había tocado una fibra sensible y no esperaba que él le respondiera. Entonces, imagina su sorpresa cuando Jason comenzó a hablar. Su voz era lo único que se podía escuchar en todo el oscuro apartamento.


    

  


  
           Capítulo veintiséis


     


    "La conocí durante la universidad", comenzó. "Ella era la chica popular y yo era el típico chico rico engreído. Después de todo, se suponía que yo heredaría la compañía de mi padre después de graduarme, así que todo se me subió a la cabeza y aumentó mi ego. Dios, solo de pensar en cómo solía actuar en ese entonces me hace estremecer. De todos modos, teníamos una clase de negocios juntos y cada vez que intentaba hacer algo con ella ella inmediatamente me rechazaba, lo que por supuesto solo me hizo trabajar más duro. No sabía que eso era su plan desde el principio; jugar duro para conseguirlo para que me interesara aún más en ella".


    Él se rió entre dientes sin humor.


    "Después de meses de intentarlo, ella finalmente dijo que sí y nos convertimos en la pareja 'it' de la escuela. Pensé que mi vida era perfecta. Después de graduarme, mi papá finalmente renunció y me entregó el puesto de CEO. Amy y yo nos mudamos Estaban juntos y ella iba de compras mientras yo iba a trabajar. Mis padres nunca la aprobaron, pero a mí no me importaba porque pensaba que estaba enamorado de ella. A Amy tampoco le agradaban mis padres y me convenció de que estaban tratando de separarnos. "Se separaron, así que dejé todo contacto con ellos. Nunca fui a cenar y actué como si no los conociera cuando nos encontrábamos en eventos".


    Apretó los puños mientras miraba al frente con una mirada distante en sus ojos. Sus nudillos comenzaron a ponerse blancos, aunque Krystal no hizo ningún movimiento para consolarlo más.


    "En ese momento, ya llevábamos un par de años juntos y decidí que ella era la indicada. Qué estúpido debí haber sido cuando decidí eso. Compré un anillo y una noche volví a casa temprano para sorprenderla. No lo hice. "La vi cuando entré, así que la fui a buscar por toda la casa".


    El corazón de Krystal dio un vuelco al tener una idea de lo que había encontrado.


    De Jason


    Jugueteé con la pequeña caja negra que acababa de comprar en mis manos mientras miraba en cada habitación tratando de encontrar a Amy. Sólo pensar en su nombre me hizo sonreír tontamente. Abrí la caja y volví a mirar el anillo. No podía esperar para pasar el resto de mi vida con ella.


    "¿Amy?" Llamé, emocionado de encontrarla. "¿Dónde estás nena?"


    Comencé a escuchar algunos ruidos débiles a medida que me acercaba a nuestra habitación. Duh, por supuesto que ella estaría allí. Debería haber mirado allí primero. Continuando mi camino hacia la puerta, solo me detuve cuando escuché un gruñido distintivo. La voz era demasiado profunda para provenir de Amy. Mis piernas continuaron avanzando como si tuvieran vida propia y solo se detuvieron cuando estuve justo frente a la puerta. Escuché un gemido y supe en ese momento lo que estaba pasando en la habitación. Sin embargo, eso no impidió que mi corazón se hiciera añicos cuando abrí la puerta.


    Allí yacía mi novia, desnuda debajo de un hombre que también estaba desnudo. Sentí que mis ojos se abrían y mi garganta se contraía y me costaba respirar. La caja negra se me cayó de las manos pero, honestamente, no me importa en este momento. El ruido que hizo la caja pareció haber llamado la atención de los dos porque ambos se detuvieron y miraron en mi dirección.


    Miré del rostro de Amy a un Nicholas de aspecto engreído y así, mi sorpresa y dolor inicial fueron reemplazados por pura rabia. Mis uñas se clavaron dolorosamente en mis palmas mientras apretaba los puños con fuerza. Ella sólo tenía que elegir a mi mayor rival de todas las personas para engañarme.


    "¡¿Qué diablos está pasando?!" Rugí, mi voz resonó por toda la habitación.


    "Oh, cariño, estás en casa", dijo Amy casualmente, lo que sólo me enojó más, si es que eso fuera posible.


    "¿Qué diablos crees que estás haciendo?"


    Nicolás se burló. "Bueno, ¿no es obvio?" dijo mientras se bajaba de ella.


    Lo ignoré y seguí mirando a Amy. "¿Cómo pudiste hacerme esto a mí?" Mi voz salió más débil y vulnerable de lo que esperaba.


    Ella simplemente se rió en mi cara. "¿Qué? En realidad no pensaste que te amaba, ¿verdad?"


    No respondí.


    "Oh, espera, lo hiciste, ¿no? Qué lindo". Ella y Nicholas se rieron mientras se vestían. "Bueno, verás, este fue mi plan desde el principio. Tengo un novio rico que me dejó comprar lo que quisiera y me atendió de pies y manos. Desafortunadamente para ti, ahora me estoy mudando con alguien más rico y exitoso. Nicholas. “Terminó con una sonrisa que antes me habría acelerado el corazón.


    Terminaron de vestirse y pasaron junto a mí hacia la puerta. Agarré la muñeca de Amy antes de que pudiera pasar a mi lado.


    "Pero te amaba", susurré.


    "Cariño, eso es lo que hizo que esto fuera aún mejor para mí. Te tenía envuelta en mi dedo meñique", sonrió. "Haré que venga gente a buscar mis cosas mañana". Pasó junto a mí y caminó por el pasillo.


    "Espera", grité. Ella se giró para mirarme. Incluso tuvo la audacia de parecer irritada por mí.


    Me agaché y recogí la caja antes de entregársela. "Tómalo. Esto ya no tiene ningún valor para mí y no quiero tener nada que ver contigo después de hoy".


    Ella sonrió antes de darse la vuelta y salir por la puerta principal, cerrando la puerta y mi corazón en el proceso.  


    Estaba disgustado conmigo mismo. ¿Cómo pude haber estado tan ciego?


    Las lágrimas brotaron de los ojos de Krystal al pensar en cuánto dolor y traición debió haber sentido Jason. "Qué perra", fue todo lo que pudo decir. Jason asintió con la cabeza en señal de acuerdo.


    Envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Jason mientras él movía su otro brazo para rodearla. Aunque acababa de compartir una parte grande y vulnerable de él con ella, no pudo evitar disfrutar de lo cómodos que se habían vuelto con cada uno en comparación con cuando se conocieron por primera vez.


    "Si te hace sentir mejor, puedes preguntarme lo que quieras", la escuchó decir en voz baja a su lado. Quería sacar su mente de esos recuerdos.


    Recordó la advertencia de Aiden de anoche que había estado repitiendo inconscientemente en su cabeza todo el día. "Ella ha pasado por algunas cosas antes y no dejaré que vuelva a pasar por eso, no cuando pueda detenerlo esta vez".


    "Ayer en la fiesta All Star, Aiden me advirtió que no hiciera nada que pudiera lastimarte", le dijo con sinceridad. "Dijo que ya has pasado por algunas cosas antes y que no te permitirá volver a pasar por ellas. ¿De qué estaba hablando?"


    Krystal suspiró. "Prepárate para otra historia". Se acurrucó más profundamente al lado de Jason y Jason apretó sus brazos alrededor de ella.


    "Al igual que tú, también conocí a alguien en la universidad de quien pensé que estaba enamorado".


    Jason se enojó al pensar que ella amaba a otro hombre además de él.


    "Antes solo estaban ellos cuatro (Aiden, Ryder, Aaron y Dylan) , había otro chico en su pequeño grupo. Su nombre era Cain. No había un líder de su grupo, pero si tuviera que elegir uno Yo diría que Cain era el líder. Liv y yo conocimos a Dylan primero y él nos presentó al resto de ellos. Todos hicimos clic al instante y salimos todo el tiempo. Como probablemente habrás notado, tengo muchos amigos que son chicos y por eso suelo hacer la zona de amigos con cada chico que conozco. Pero por alguna razón, Cain era diferente. No lo veía como veía al resto de los chicos y eventualmente comencé a sentir algo por él. Cuando me invitó a salir, Le dije que sí. Era perfecto. Era amable, inteligente, muy dulce. Me hizo sentir especial. Querida. Nunca había tenido un novio antes que él, así que fue el primero.


    "Salimos durante aproximadamente un año antes de que conociera a algunos chicos nuevos en una de sus clases. Salía cada vez menos con nosotros y seguía dejándonos por sus nuevos amigos. Sus calificaciones comenzaron a bajar porque ya casi nunca estudiaba y se enojó. Más fácil. Nuestra relación era tensa porque él siempre salía de fiesta y a beber. Discutíamos todo el tiempo porque le dije que tenía que dejar de salir con sus nuevos amigos y que eran malas influencias. Esa fue la primera vez que me golpeó. ".


    Jason apretó los puños de nuevo mientras la apretaba aún más.


    "No se lo conté a los muchachos porque veían muy bien a Cain y no quería destruir eso. Con el tiempo, los golpes se hicieron cada vez más frecuentes y mejoré ocultando y cubriendo los moretones. Una noche, él Llegué borracho a mi dormitorio. Liv había salido con su novio en ese momento, así que yo era la única en el dormitorio. Lo dejé entrar antes de que alguien pudiera ver que estaba borracho y lo acosté en mi cama para dormir. "


    Una lágrima escapó del ojo de Krystal y Jason sintió que le dolía el corazón al verlo.


    "Me inmovilizó contra mi cama con él encima y trató de convencerme de que me acostara con él. Yo no quería y no importa lo mucho que luché, no pude liberarme de su agarre. Comenzó a golpearme porque no No sé cuánto tiempo pasó hasta que Liv regresó y su novio me quitó a Cain. Llamó a la policía del campus y vinieron y arrestaron a Cain. No sé qué pasó exactamente con él después de eso, pero lo echaron de la escuela. . Los chicos estaban devastados y enojados porque esto era en lo que se había convertido su amigo. Después de graduarse, Liv y yo nos mudamos juntas a un apartamento. Acabábamos de empezar a trabajar en el hospital y Liv tenía que trabajar en un turno de noche. Llamé a los chicos. Para una noche de cine y abrí la puerta cuando escuché un golpe. Sólo que no eran los chicos".


    Su voz se volvió temblorosa.


    "No sabía cómo me encontró, pero intenté cerrar la puerta, pero Cain la abrió y me empujó dentro. Volvió a golpearme, culpándome por haberlo echado de la escuela. Afortunadamente, los chicos llegaron a tiempo y lo atraparon. "Me quité antes de que pudiera causar algún daño importante. Cain se escapó y no hemos sabido nada de él desde entonces".


    "¿Es por eso que vives con los chicos?" preguntó en voz baja.


    Krystal asintió. "Es una precaución adicional. Se han vuelto sobreprotectores conmigo y con Liv desde entonces y nos hicieron practicar defensa personal. No sabemos si Cain regresará o cuándo".


    "Lo siento", dijo.


    Ella sacudió la cabeza con una sonrisa triste en su rostro. "No fue tu culpa", le repitió ella antes.


    Jason empujó suavemente a Krystal y se levantó. Le tendió una mano para que ella la tomara.


    "¿Bailar conmigo?" preguntó con una pequeña sonrisa, decidiendo que necesitaba levantar ese mal humor que había caído sobre ellos.


    "Siempre", dijo mientras ponía su mano en la de él. "Eres una muy buena bailarina, ¿sabes?" Pensó en cuando bailaron en el baile de máscaras.


    Él se encogió de hombros. "Mi mamá me hizo tomar clases de baile cuando era niña, pensó que eso haría desmayar a las mujeres", dijo mientras la bañaba.


    Ella rió. No tenía idea.


    La tormenta arrecia afuera pero lo único que importaba en ese momento era que estaban uno en brazos del otro. Krystal apoyó su cabeza en el pecho de Jason mientras continuaban balanceándose lentamente en la oscuridad. Sus ojos comenzaron a cerrarse y se encontró luchando por mantenerse despierta. Ella no quería que esto terminara todavía.


    Jason apretó sus brazos alrededor de ella. "Mío", dijo en voz baja contra su cabello.


    

  


  
           Capítulo veintisiete


     


    Krystal se acurrucó más en su almohada. Apretó sus brazos alrededor de ella antes de sentir que la almohada también la rodeaba. Una suave sonrisa se formó en su rostro ante lo cómoda que estaba antes de que cayera de repente. Se supone que las almohadas no deben moverse.


    Abrió los ojos lentamente y se encontró con un pecho desnudo. Intentó levantar la cabeza, pero algo fuerte la sujetaba hacia abajo. Los recuerdos del día anterior pasaron por su cabeza y de inmediato se sonrojó. Este tenía que ser el cofre de Jason sobre el que estaba recostada actualmente.


    Jason tenía un brazo alrededor de la cintura de Krystal mientras que el otro brazo rodeaba su cabeza y su mano se enredaba en su cabello, acunándola contra él. Su barbilla descansaba sobre su cabeza mientras sus piernas estaban enredadas debajo de la manta que se había caído durante la noche.


    Krystal intentó levantarse de nuevo pero Jason sólo se aferró con más fuerza.


    "No lo hagas", lo escuchó decir, su voz profunda por el sueño y enviando mariposas directamente a su estómago.


    Ella suspiró. Ella no iba a salir de allí. Cediendo, cerró los ojos y relajó su cuerpo.


    "Sabes, te mueves mucho mientras duermes", dijo, todavía con los ojos cerrados. "Tuve que abrazarte toda la noche sólo para contenerte".


    Ella se encogió de hombros. "No puedo evitar dormir como una estrella de mar".


    El silencio los envolvió mientras disfrutaban de estar uno en los brazos del otro. Krystal no podía verlo pero Jason tenía una pequeña sonrisa de satisfacción en su rostro.


    Lo último que Krystal recordaba de anoche era que estaban bailando. Debió haberse quedado dormida y Jason la llevó a la cama.


    "¿Por qué no me dejaste en el sofá?" ella murmuró contra él. Era tan cálido.


    "No podía simplemente dejarte ahí afuera mientras dormía cómodamente en mi cama".


    "Entonces, ¿por qué no dormiste en el sofá?"


    "Porque es mi cama. Iba a dormir en ella, estuvieras tú o no", dijo simplemente.


    Krystal de repente sintió la necesidad de ir a orinar. Gravemente. Intentó zafarse de los brazos de Jason otra vez. "Jason déjalo ir, necesito ir a orinar".


    Jason suspiró profundamente antes de soltar sus brazos alrededor de ella. Krystal rápidamente salió de la cama antes de dirigirse al baño y hacer sus necesidades. Se lavó las manos antes de cepillarse los dientes con el cepillo de dientes de anoche e hizo todo lo posible por desenredarse el cabello con las manos. Ella maldijo en silencio a Jason y lo culpó por enredar sus manos en su cabello, lo que ahora hacía que pareciera un nido de ratas.


    Debió haber estado en el baño por mucho tiempo porque Jason ya no estaba en la cama cuando ella salió. Se dirigió a la sala de estar y vio que Jason estaba preparando una taza de café.


    "Oye, ha vuelto la luz", señaló mientras se dirigía a la isla de la cocina.


    "Obviamente", dijo. "Ya puse tu ropa de ayer en la lavadora. ¿Quieres un poco?" Levantó la cafetera.


    Krystal asintió. "Siempre es un sí al café".


    Le sirvió una taza antes de servirse un poco. Krystal lo miró fijamente con horror mientras él bebía su café solo.


    "¿Qué estás haciendo?" casi gritó.


    Él levantó una ceja. "Bebiendo mi café."


    "¿Qué pasa con el azúcar? ¿La crema? ¿La mitad y la mitad?"


    Él se encogió de hombros. "Me gusta mi café negro."


    Arrugó la nariz mientras se dirigía hacia el refrigerador. Sacó un poco de mitad y mitad y tomó el recipiente con la etiqueta "azúcar" del mostrador antes de proceder a verterlos en su taza.


    Jason casi se ahoga por la cantidad de azúcar que le estaba agregando. "Krystal, ¡eso ya ni siquiera es café! Ahora es literalmente solo azúcar y mitad y mitad", dijo horrorizado.


    "Oye, no te digo cómo hacer tu café, así que no me digas cómo hacer el mío", dijo con descaro.


    Jason levantó las manos en señal de rendición con los ojos muy abiertos y Krystal no pudo evitar sonreírle. Salieron al balcón con el café en la mano.


    "¿Tienes una piscina en tu balcón?" ella preguntó.


    "Por supuesto que sí", dijo Jason mientras se sentaba en una silla.


    "Pero no sabes nadar", levantó una ceja.


    Jason se encogió de hombros. "¿Quién dice que es profundo?"


    Krystal caminó hasta el borde del balcón y se inclinó contra la barandilla. La vista era hermosa. Ella lo miró fijamente durante unos segundos antes de girarse hacia Jason y sentarse en la silla junto a él.


    "Está bien, ¿qué vamos a hacer hoy?" ella le preguntó.


    "Bueno, como hoy es domingo, tendremos que ir todos a cenar a casa de mis padres más tarde o mi mamá nos mataría. Pero hasta entonces, no lo sé", terminó encogiéndose de hombros.


    "Entonces regresemos a mi apartamento y veamos qué están haciendo todos los demás hoy".


    Continuaron sentados afuera en el balcón y terminaron su café. La ropa de Krystal terminó de lavarse así que la puso en la secadora para secar. Se vistió una vez que terminaron y ambos salieron de la casa de Jason.


    Se subieron a un taxi, para gran desgana de Jason, y se dirigieron hacia el departamento de Krystal. Una vez que entraron al apartamento, se encontraron con Aiden, Aaron, Ryder, Dylan, Liv y Liam, todos durmiendo en el suelo en medio de la sala de estar entre montones de almohadas y mantas.


    "¿En realidad?" Krystal preguntó con incredulidad. "¿Me voy por un día y esto es lo que pasa?"


    Todos comenzaron a despertar lentamente al escuchar su voz.


    "Oh, hola Krys", dijo Ryder mientras bostezaba.


    "¿Cómo pudisteis chicos?" ella actuó herida. "¿Cómo podrían tener una fiesta de pijamas sin mí?"


    Liv se burló. "Krystal, vivimos todos juntos. Es una fiesta de pijamas todas las noches".


    "Todavía duele", hizo un puchero antes de sentarse junto a Aaron medio despierto mientras Jason se sentaba en el sofá.


    "Entonces, ¿qué vamos a hacer todos hoy?" Krystal preguntó alegremente.


    Aiden se recostó y hundió la cara en una almohada. "Nada. Sinceramente, no quiero hacer nada hoy".


    "Lo mismo", coincidieron el resto de los chicos.


    "Así que supongo que entonces nos estamos relajando", dijo Krystal antes de levantarse e ir a su habitación a cambiarse.


    Las mantas y las almohadas ya no estaban cuando volvió a salir y vio que ahora estaban todas en la cocina. Como todos eran demasiado vagos para cocinar, simplemente desayunaban bagels y cereales. Krystal tomó un bagel de azúcar y canela antes de untarle queso crema con miel y nueces y comérselo. (Como de Brueggers)


    El resto del día pasó bastante rápido mientras los ocho simplemente pasaban el rato en el apartamento. Se turnaron para jugar Call of Duty y Grand Theft Auto y luego vieron un par de películas. Lillian había llamado más tarde preguntando si ya vendrían. Cuando Jason le dijo que estaban todos en el apartamento de Krystal, Lillian decidió que ella y Steven podían ir allí a cenar. Ella trajo toda la comida que había preparado y cenaron en el comedor. Estaba internamente complacida de que Jason y Krystal pareciera que se llevaban mejor que la semana pasada.


    Después de comer y limpiar, decidieron ir a la sala a jugar. Todos se sentaron en círculo en medio del suelo de la sala.


    "Estamos jugando a verdad o desafío", dijo Ryder, colocando una botella de vidrio vacía en el medio. "Giras la botella y quienquiera que caiga elige la verdad o el desafío. Elegirás una verdad o un desafío para que ellos hagan y no importa lo que elijan, no pueden echarse atrás. ¿Entendido?"


    Todos asintieron.


    "¿Quién quiere ir primero?"


    El brazo de Dylan se disparó instantáneamente mientras su otro brazo se apuntaba a sí mismo. "¡Yo! ¡Yo! ¡Quiero ir! ¡Yo!"


    No esperó una respuesta, se inclinó y giró la botella. Giró hasta que aterrizó sobre Aiden.


    "¿Verdad o reto?" preguntó.


    "Atrévete", sonrió Aiden.


    Dylan sonrió malvadamente y se frotó las manos. "Te reto a que me dejes tener las llaves de tu auto durante todo un día".


    "No. No. No va a suceder". Aiden negó con la cabeza. Su coche era su bebé y no iba a permitir que Dylan lo destrozara.


    "Ah ah", Dylan movió el dedo. "Conoces las reglas, fue un desafío. Tienes que hacerlo".


    "Bien", murmuró derrotado antes de girar la botella. La botella cayó sobre Liv.


    "Muy bien Livvy, ¿verdad o desafío?"


    "La verdad", dijo. Ella nunca fue alguien que tomara riesgos.


    "Muy bien, voy a hacer la única pregunta que estoy seguro que todos aquí quieren saber", dijo antes de cruzarse de brazos. "¿Qué está pasando exactamente entre tú y Liam?"


    Liv se sonrojó mientras que Liam solo tenía una sonrisa arrogante. "Ayer me pidió que fuera su novia y le dije que sí".


    Krystal y Lillian gritaron felices y los chicos solo tenían una sonrisa tonta.


    "Felicitaciones hijo", Steven le dio una palmada en la espalda a Liam.


    "¿Por qué no me lo dijiste?" Krystal casi gritó.


    "Me invitó a nuestra cita ayer y te lo iba a decir una vez que llegara a casa, pero no estabas aquí".


    "Podrías haberme llamado."


    Liv se encogió de hombros. "No es algo que quiera decirte por teléfono".


    "Bueno, ¿por qué no nos lo dijiste?" -exclamó Dylan-.


    "Porque Krystal es mi chica. Ella recibe esta información primero".


    Krystal le sacó la lengua a Dylan, quien solo la miró fijamente.


    Liv hizo girar la botella antes de que cayera sobre Steven.


    "¿Verdad o desafío Steven?"


    "Atrevimiento."


    "Te reto a que salgas al balcón y grites 'deseo' de Dragon Tales".


    Todos se rieron antes de que Steven saliera al balcón con todos detrás. Se llevó las manos a la boca. "Ojalá, quisiera con todo mi corazón volar con dragones en una tierra aparte." (¡Dragon Tales fue mi programa!)


    Se rieron de nuevo antes de que todos entraran y se sentaran en sus lugares en el suelo.


    Steven hizo girar la botella antes de que cayera sobre Krystal. Al ver que la botella cayó sobre ella, Lillian le dio un codazo a Steven, lo que le hizo sisear y mirarla. Ella le dirigió una mirada severa y supo lo que quería que hiciera. Ella lo había obligado antes a participar en su ridículo plan de reunir a Krystal y Jason.


    "Muy bien Krystal, ¿verdad o desafío?"


    Ella lo pensó. "Atrevimiento."


    "Está bien, te reto a que trabajes en Steel Corp durante una semana, a partir de mañana".


    "¿Qué?" ella y Jason gritaron al mismo tiempo.


    Steven se cruzó de brazos. "Ya me escuchaste. Y como es un desafío, tienes que hacerlo". Él me guiñó un ojo.


    "Papá, soy el director ejecutivo y no apruebo esto".


    "Tienes razón, hijo, eres el director ejecutivo. Pero sigo siendo el presidente de la junta directiva, por lo que tengo más poder que tú. Entonces, si digo que voy a contratar a Krystal por una semana, entonces ella será trabajando allí, te guste o no."


    Jason maldijo en voz baja sabiendo que tenía razón.


    "¿Pero qué pasa con el hospital?" añadió Krystal. "No puedo simplemente irme por una semana en tan poco tiempo".


    "Krystal, ¿olvidaste quién es el dueño del hospital?" él levantó una ceja.


    Ella suspiró. Steven era tan frío que a veces había olvidado que él era un hombre tan poderoso.


    Miró a Jason. "Entonces, ¿cuál será mi trabajo? ¿TI? ¿Finanzas? ¿Tu asistente personal?"


    "Oh, tengo el lugar perfecto para ti", sonrió.


    

  


  
           Capítulo veintiocho


     


    "¡¿La sala de correo?!" ella gritó.


    Krystal había llegado a Steel Corporations a las ocho de la mañana siguiente como le había dicho Jason y fue directamente a su oficina. Le entregó una placa de empleado y le dijo que lo siguiera mientras la llevaba al departamento en el que iba a trabajar.


    "Sí", respondió simplemente con los brazos cruzados.


    "¡Vamos Jason! De todo lo que hay aquí, ¿realmente tengo que trabajar en la sala de correo?" ella se quejó.


    "Krystal, puede que seamos amigos, pero eso no significa que vaya a poner en peligro mi negocio al ponerte en algo más importante. De esta manera mi negocio no sufrirá tanto si te equivocas de alguna manera. Además, dijo mi papá". Tenías que trabajar aquí, pero no dijo qué trabajo tenías que tener", sonrió.


    Señaló los contenedores llenos de montones de correo que ya estaban organizados por número de piso. "¿Ves esas pilas de sobres? Hay una habitación en cada piso que está llena de ranuras para correo. Los sobres ya deberían tener el número de ranura para correo al lado del nombre al que pertenece. Simplemente coloca el correo en las ranuras correctas y listo. Simple ".


    Ella resopló. "Bien. Si tengo que ser cartero, entonces seré el mejor maldito cartero que jamás hayas visto". Y pensar que ella también se había vestido muy linda para este trabajo. Las otras personas que trabajaban en la sala de correo observaron a Krystal y Jason desde el otro lado de la habitación. El CEO nunca viene allí, así que no pudieron evitar mirarlo asombrados.


    "¿Quién está a cargo aquí?" Jason preguntó mientras los miraba.


    "Ese sería yo, Sr. Steel", dijo un hombre de unos cuarenta años y levantó levemente la mano.


    "Ven aquí por favor. ¿Cómo te llamas?"


    "Paul", su voz tembló levemente mientras caminaba nerviosamente hacia Jason.


    "Muy bien, Krystal, trabajarás aquí con Paul. Además de distribuir el correo en sus ranuras, harás cualquier tarea que Paul te pida. ¿Entendido?"


    "Entendido jefe", dijo sarcásticamente.


    "Para ti, ese es el Sr. Steel", sonrió antes de salir de la habitación y regresar a su oficina.


    "Señor Steel, mi trasero", no pudo evitar decirse en voz baja.


    La tensión en la habitación desapareció inmediatamente tan pronto como Jason se fue. Todos se relajaron visiblemente y comenzaron a charlar por toda la sala mientras chismorreaban sobre lo que acababa de suceder.


    Paul se aclaró la garganta. "Buenos días Krystal, es un placer conocerte". Le tendió una mano para que ella se la estrechara.


    Ella sonrió antes de poner su mano en la de él. "Encantado de conocerte también. Entonces, ¿cuándo empiezo?"


    Él se encogió de hombros. "Cuando estés listo. Como hay setenta pisos en este edificio, normalmente asignamos dos personas por cada veinte pisos y una persona haría los diez pisos superiores por su cuenta. Te haré trabajar con Xavier allí para mostrarte algo". Tú las cuerdas."


    'Xavier' levantó la vista cuando escuchó su nombre y agitó la mano. Era bastante alto, con un cuerpo bien formado y cabello castaño claro. Krystal admitió que era bastante guapo con una mirada de chico de al lado.


    Terminó la conversación que estaba teniendo antes de correr hacia ellos. "Oye", dijo.


    "Xavier, hoy vas a trabajar con Krystal".


    "Entendido", saludó a Paul. "¿Listo para empezar?" le preguntó a Krystal.


    Krystal asintió. "Listo como siempre lo estaré".


    Fueron asignados a los pisos veintiuno al cuarenta. Xavier agarró un carrito antes de colocar un contenedor con la etiqueta veintiuno en el estante superior del carrito y un contenedor con la etiqueta veintidós en el estante inferior. Xavier le explicó que cada carro sólo era lo suficientemente grande como para contener dos pisos de correo, por lo que tendrían que regresar y recoger los otros pisos más tarde.


    Xavier empujó el carrito mientras se dirigían a los ascensores. Presionaron el botón del vigésimo primer piso y salieron una vez que llegaron. La sala de tragamonedas estaba ubicada hacia la parte trasera del piso. El piso estaba lleno de cubículos y nadie parecía prestarles atención cuando pasaban.


    "Está bien, ahora empieza a poner el correo en sus ranuras", dijo Xavier una vez que llegaron a la habitación.


    Krystal tomó un puñado de sobres y miró el número de ranura en cada uno de ellos antes de colocarlos en los lugares correctos.


    Trabajaron en silencio durante unos minutos antes de que Xavier hablara.


    "Está bien, no puedo evitar preguntar más". Dejó su montón antes de girarse hacia Krystal.


    "Dispara", dijo, todavía poniendo el correo en sus ranuras.


    "¿Cómo conoce al señor Steel? ¿Cómo consiguió un trabajo tan fácilmente? ¿Sabe lo difícil que es conseguir un trabajo en la sala de correo?"


    Ella frunció. "Somos buenos amigos. Trabajaré aquí esta semana porque fue un desafío del padre de Jason".


    "¿También conoces a sus padres?" Xavier se quedó boquiabierto.


    Ella asintió antes de tomar más sobres y continuar con lo que estaba haciendo.


    "Entonces, ¿qué haces normalmente?" preguntó.


    "Soy una enfermera."


    Él palideció visiblemente. "¿Cómo agujas, sangre y esas cosas?"


    Krystal se rió. "Sí."


    Xavier negó con la cabeza. "No. No puedo hacerlo. Las agujas me asustan y ver sangre me da ganas de desmayarme".


    Krystal volvió a reír. Siguieron hablando y haciendo bromas mientras guardaban el correo. Una vez que terminaron con los dos pisos, bajaron a la sala de correo para recoger el correo de los dos pisos siguientes. Siguieron trabajando hasta que se entregó el resto del correo y llegó la hora del almuerzo. Tenían una hora para almorzar. Xavier invitó a Krystal a comer con él en la cafetería, lo cual ella aceptó agradecida.


    Sabiendo que era la hora del almuerzo de Krystal, Jason bajó a la sala de correo para preguntarle si quería almorzar juntos. No pudo dejar de sonreír en toda la mañana sólo con pensar en Krystal trabajando en su edificio. Encontró la situación muy divertida.


    Al entrar en la sala de correo, no la vio por ningún lado. Caminó hacia Paul antes de aclararse la garganta. Paul levantó la vista sorprendido de su escritorio una vez que se dio cuenta de que fue Jason quien se aclaró la garganta.


    "Señor Steel", dijo con los ojos muy abiertos. "¿Hay algún problema o algo así?"


    "No. Sólo me preguntaba dónde estaba Krystal".


    Pablo se relajó. "Ella ya fue a almorzar con otro empleado. Creo que dijeron que almorzarían en la cafetería".


    Jason asintió con la cabeza. "¿Cómo ha estado ella esta mañana?"


    "Genial. La empleada con la que estaba trabajando dijo que estaba haciendo un gran trabajo y parece estar manejando las cosas".


    "Bien. Por favor, mantenme informado sobre su progreso y si hay algún problema o inquietud".


    "Sí, señor."


    Jason salió de la habitación antes de dirigirse a la cafetería. Una vez más, muchos empleados lo miraron con asombro mientras caminaba buscando a Krystal. No todos los días veían al director ejecutivo.


    Jason se molestó más a medida que pasaba el tiempo por no encontrarla. Intentó llamarla varias veces para ver dónde estaba pero nunca contestó. Salió de la cafetería y pasó por una puerta antes de escuchar vítores y gritos. Deteniéndose, entró en la habitación para ver a qué se debían los gritos.


    Al entrar, notó que estaba en la sala de juegos. Sí, había una sala de juegos en el edificio. Una multitud parecía estar reunida alrededor del sofá cerca del televisor que colgaba de la pared. Se paró detrás y miró la pantalla. Estaban jugando a Mario Kart.


    Nadie pareció notarlo mientras continuó observando durante unos minutos. Tenía las manos en los bolsillos y su rostro estaba inexpresivo. Todos comenzaron a vitorear cuando un jugador pasó la línea de meta y los otros jugadores lo siguieron.


    De repente, alguien se levantó del sofá y comenzó a saltar y gritar: "Gané". Jason inmediatamente reconoció a la emocionada morena.


    "¿Que está pasando aqui?" La voz de Jason resonó por toda la habitación. Alguien detuvo el juego y todos miraron a Jason con expresiones de sorpresa y el miedo claro en sus ojos. Krystal, sin embargo, no se sintió desconcertada por él en absoluto.


    "Jason, ¿viste? Soy increíble en este juego y gané a todos aquí", dijo con un brillo de orgullo en sus ojos.


    "¿En serio? No estás aquí ni siquiera por un día completo y ya tienes a mis empleados descuidando su trabajo".


    "Relájate, es nuestra hora de almuerzo. Únete a nosotros", dijo con una sonrisa que Jason no pudo rechazar.


    La multitud se hizo a un lado para que él pudiera pasar. Se sentó en el sofá junto a Krystal antes de que ella le entregara un controlador. Krystal, Xavier y otro hombre también estaban jugando. Jugaron algunas rondas y Jason se encontró involucrándose más de lo que pensaba. La gente aplaudió cuando pasó junto a Krystal y terminó en primer lugar.


    "¡Traidores!" les gritó. "¡Estabas animándome hace unos minutos!"


    "Sí, pero eso fue hace unos minutos cuando fuiste el ganador", se rió Xavier junto a ella. "El señor Steel tiene algo de juego".


    La gente comenzó a salir de la habitación y regresar a sus escritorios, ya que la hora del almuerzo estaba por terminar. Xavier tuvo que ir a hablar con Paul sobre algo así que solo quedaron Krystal y Jason.


    "Entonces, dime. ¿Por qué el gran y malo CEO salió de su cueva y bajó a la sala de juegos?"


    "Quería preguntarte si querías almorzar juntos. Te busqué pero no pude encontrarte y no respondías mis llamadas".


    Krystal ignoró la sensación de vértigo que tuvo cuando él dijo que quería almorzar con ella. "Ya comí pero ¿podemos almorzar mañana?"


    Jason estuvo de acuerdo antes de levantarse y regresar a su oficina. Krystal también se fue y se dirigió hacia la sala de correo.


    "Bueno, eso fue diferente", dijo Xavier una vez que entró. "Nunca pensé que jugaría Mario Kart con el director ejecutivo".


    "Entonces, ¿qué vamos a hacer ahora?" ella preguntó.


    "Bueno, ahora que todo el correo está ordenado, tenemos que ir y entregar paquetes a la gente".


    Pusieron algunos paquetes en el carrito antes de regresar al piso veintiuno. Cada paquete tenía un número de cubo, así que simplemente buscaron el cubo al que pertenecía y le entregaron el paquete a la persona que estaba sentada allí.


    Nos tomó el resto del día repartir todos los paquetes al resto de pisos. Krystal se bajó a las cinco y se fue a casa. Este trabajo no estaba resultando tan malo como había pensado inicialmente.


    

  


  
           Capítulo final


     


    El día siguiente transcurrió como el anterior. Ella y Xavier entregaron el correo en las salas de máquinas tragamonedas de sus pisos asignados y pasaron el rato en la sala de correo una vez que terminaron. Alrededor del mediodía, Xavier le preguntó a Krystal si quería almorzar juntos, pero ella se negó. Ella ya tenía planes para almorzar con Jason.


    Con una sonrisa feliz en su rostro, subió en el ascensor hasta el último piso. Saludó rápidamente a Barbara y Derek antes de abrir la puerta de Jason y entrar. Lo vio sentado detrás de su escritorio y parecía estar chateando por video con alguien en su computadora portátil.


    Levantó la vista ante el sonido de la puerta abriéndose y notó que era Krystal.


    "¿Puedes esperar sólo un minuto?" le preguntó a la persona en la computadora portátil.


    Krystal escuchó un 'Sí' acentuado antes de que Jason silenciara su micrófono y cerrara ligeramente la tapa de su computadora portátil, pero no del todo.


    "Oye", sonrió Krystal. "¿Todavía vamos a almorzar?"


    "Sí. La videollamada está durando un poco más de lo que pensaba. ¿Recuerdas cuando tuve que renegociar el acuerdo comercial en China?"


    Krystal asintió.


    "Bueno, él me devolvió la llamada y aceptó el trato. Sólo estamos discutiendo algunas cosas, pero la llamada debería realizarse en unos veinte minutos. Puedes esperarme en el restaurante de enfrente, ya Tengo una reserva a mi nombre."


    "Está bien, está bien. Nos vemos en un momento", dijo y salió de la oficina. Escuchó débilmente a Jason comenzar a hablar de nuevo antes de cerrar la puerta.


    Bajó por los ascensores y cruzó la calle hasta el restaurante. La camarera la acompañó a una mesa cuando mencionó la reserva de Jason.


    Jason intentó terminar la llamada lo más rápido que pudo antes de quitarse la chaqueta del respaldo de la silla y ponérsela. Miró su reloj y vio que ya habían pasado veinticinco minutos desde que Krystal se había ido.


    Estaba a punto de caminar hacia la puerta cuando se abrió y la última persona que quería ver entró irrumpiendo.


    "Amy", gruñó. Inmediatamente se enojó al verla.


    Allí estaba ella con un vestido color crema que llegaba hasta la mitad del muslo con tacones altos y un abrigo de piel sintética blanco. Llevaba grandes gafas de sol negras y lápiz labial rojo brillante, luciendo como la persona snob que era. Derek entró detrás de ella.


    "Derek, ¿qué dije sobre dejar entrar gente aquí?"


    "Señor, lo intenté pero no pude detenerla a tiempo".


    Jason suspiró. "Está bien Derek, puedes irte".


    Derek, vacilante, retrocedió y cerró la puerta.


    Jason se cruzó de brazos. "¿Qué quieres Amy?"


    "Bueno, veamos", se quitó las gafas de sol e inclinó la cabeza. "Te deseo."


    Jason se burló de ella.


    "Admítelo Jason, todavía me amas. Sé que trataste de ponerme celoso desfilando alrededor de esa puta tuya en esos estúpidos eventos. No la amas, me amas y sé que una parte de ti siempre lo hará. "


    "¿Tú piensas que soy estúpido?" él estaba furioso. "Esto es una completa tontería y lo sabes. Ya admitiste que sólo me querías por mi dinero y mi estatus. ¿Por qué todavía te amaría?"


    "Hm, no lo sé. ¿Porque soy un buen polvo y me veo bien en tu brazo?" Bromeó mientras caminaba lentamente hacia las ventanas y contemplaba la vista. "Ahora me he dado cuenta de que cometí un error ese día hace dos años. Ahora tienes una de las empresas más grandes que existen y parezco tonto".


    "Honestamente, engañarme fue lo mejor que pudiste haberme hecho. Sí, dolió muchísimo. De cualquier persona en el mundo, elegiste engañarme con mi mayor rival. Pero quiero agradecerte. "Gracias a ti trabajé más duro que nunca y hice crecer mi empresa hasta lo que es ahora. Mi relación con mis padres se restableció y me enamoré de la chica que será mi futura esposa. Tengo todo lo que necesito". Necesito muchas gracias de nuevo. Ahora lárgate."


    Ella se volvió hacia él, con el rostro rojo de ira. "Confía en mí, Jason, te recuperaré".


    Se puso las gafas antes de salir de la oficina. Jason se apoyó en su escritorio y se pasó una mano por el pelo. No podía creer que ella entrara allí esperando que él la aceptara de regreso. Tomó sus llaves del cajón del escritorio y salió furioso de su oficina. Cegado por su rabia, se había olvidado por completo de su cita para almorzar con Krystal.


    "¿Le gustaría hacer un pedido ahora, señora?" preguntó la camarera mientras vertía un poco más de agua en el vaso de Krystal.


    "¿Podría?", comenzó Krystal. "¿Podría esperar unos minutos más, por favor? Estoy seguro de que vendrá en cualquier momento".


    La camarera se alejó de la mesa y Krystal suspiró antes de mirar la hora en su teléfono. Llevaba casi una hora esperando que apareciera Jason. Intentó llamarlo varias veces pero él nunca respondió. Se dijo a sí misma que esperaría diez minutos más, pero diez minutos se convirtieron en veinte y veinte se convirtieron en una hora. Jason debe haber estado muy ocupado.


    Las lágrimas se formaron lentamente en sus ojos mientras esperaba unos minutos más. Obviamente Jason ya no vendría y ella se sintió humillada por el hecho de que la hubieran dejado plantada. Todo el personal del restaurante le lanzó miradas lastimeras mientras ella se levantaba y se marchaba.


    Una lágrima cayó de sus ojos mientras cruzaba la calle, pero se la secó rápidamente. Entró al edificio y caminó hacia la sala de correo. Xavier inmediatamente se acercó a ella y ella puso una sonrisa falsa y actuó como si su corazón no estuviera simplemente destrozado.


    Xavier no pareció notar su tristeza porque comenzaron a llenar el carrito con paquetes y los subieron para entregarlos. Xavier continuó haciendo bromas y el ánimo de Krystal se animó un poco.


    Aproximadamente a la mitad, Krystal sintió que su teléfono vibraba en su bolsillo trasero. Ella respondió sin mirar el identificador de llamadas.


    "¿Hola?"


    "Eh, ¿Krystal?" escuchó la voz familiar de Danny a través del teléfono con un fuerte golpe de fondo. "Tal vez quieras venir a la tienda. Por ejemplo, ahora mismo".


    Ella frunció el ceño confundida. "Danny, ¿de qué estás hablando?"


    "Estoy hablando del hecho de que tengo a un Jason Steel enojado en la parte trasera de mi tienda golpeando un auto oxidado con un bate de metal como un loco".


    El corazón de Krystal dio un vuelco. "¿Jason está ahí?"


    "Ha estado aquí durante unas horas golpeando ese auto sin parar. Intenté que se detuviera, pero no parece estar en el estado mental adecuado en este momento. Tienes que venir, rápido". El colgó el teléfono.


    Krystal volvió a guardar su teléfono en el bolsillo antes de correr hacia Xavier, quien acababa de terminar de entregarle un paquete a alguien.


    "Xavier", exhaló. "Lo siento mucho, pero tengo que irme ahora. Es una emergencia".


    Xavier, al notar su estado frenético, la miró con los ojos muy abiertos. Puso sus manos sobre los hombros de Krystal con la esperanza de calmarla. "Krystal ¿estás bien?"


    Ella asintió. "Estoy bien, pero realmente necesito irme".


    "Está bien, se lo diré a Paul".


    "Gracias", dijo antes de salir y correr hacia los ascensores. Esperó con impaciencia mientras el ascensor bajaba lentamente hasta el primer piso. Saliendo corriendo del edificio, paró un taxi antes de subirse y decirle al conductor que fuera hacia la tienda de Danny.


    Rápidamente le pagó al hombre una vez que llegaron a la tienda y salió corriendo. Danny estaba frente a las puertas del garaje y se pasaba una mano por el pelo.


    "¡Danny!" ella gritó.


    Danny la miró corriendo hacia él. "Oh, gracias a Dios que finalmente estás aquí. Él está atrás, pero por favor ten cuidado, tiene esa mirada enloquecida en sus ojos".


    Krystal asintió y se dirigió hacia la parte de atrás. Siguió el sonido del metal siendo golpeado y su mirada inmediatamente se suavizó al ver la espalda de Jason. Se había quitado la camisa en algún momento, por lo que ahora estaba sin camisa y todavía llevaba los pantalones del traje. Los músculos de su espalda se flexionaban y brillaban por el sudor cada vez que lanzaba el bate hacia atrás y golpeaba el auto apenas reconocible.


    "Jason", dijo suavemente.


    Jason se detuvo inmediatamente al oír su voz y se giró para mirarla. Krystal jadeó cuando lo miró a los ojos. Vio la mirada enloquecida de la que hablaba Danny.


    Jason arrojó el bate a un lado y caminó hacia Krystal con pasos fuertes y decididos. Krystal caminó lentamente hacia atrás antes de que su espalda golpeara una pared. Ella mira a Jason con los ojos muy abiertos mientras él continúa hacia ella.


    Antes de que pudiera registrar algo, él ya estaba frente a ella y le tomó la cara entre las manos. Se inclinó hacia delante y chocó sus labios contra los de ella. Krystal se sorprendió por unos segundos antes de ceder y devolverle el beso. Saltaron chispas y sintió que su corazón latía salvajemente en su pecho.


    Él se apartó y apoyó su frente contra la de ella. La miró a los ojos.


    "Te amo."


    Fin…
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